
        
            [image: cover]
        

    
ANHELO SALVAJE



Kincaid Highland Nº2



Iba a ser su mayor mascarada...

Pamela Darby necesita un hombre, preferiblemente un rudo escocés con más fuerza que cerebro. Decidida a salvar a su hermana, impidiendo que tenga que vender su virtud, la ingeniosa belleza precisa contar con un robusto espécimen que se haga pasar por el heredero desaparecido de un ducado. Pamela planea cobrar una generosa recompensa y luego separar sus caminos. Por suerte para la descarada beldad, puede que el seductor salteador de caminos de ojos plateados, que acaba de detener su carruaje sea su hombre…

Connor Kincaid ha renunciado a su sueño de reinstaurar el honor de su clan. Y ahora esta valiente inglesa le pide que tome parte en una peligrosa charada que podría hacer que ambos acabasen en la horca. Connor, que nunca ha sido hombre capaz de resistirse a un buen desafío o al atractivo de una mujer hermosa, hace un pacto con el diablo que podría sellar el destino de los dos. El salteador de caminos y el demonio viajan a Londres como enemigos y aliados.
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Argumento:
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Connor Kincaid ha renunciado a su sueño de reinstaurar el honor de su clan. Y ahora esta valiente inglesa le pide que tome parte en una peligrosa charada que podría hacer que ambos acabasen en la horca. Connor, que nunca ha sido hombre capaz de resistirse a un buen desafío o al atractivo de una mujer hermosa, hace un pacto con el diablo que podría sellar el destino de los dos. El salteador de caminos y el demonio viajan a Londres como enemigos y aliados.


Capítulo 01



Las Highlands escocesas 1814.



—No necesito un hombre —declaró Pamela Darby.

Lo dijo con la misma naturalidad y convicción con que podría haber dicho «Necesito un trozo de encaje para arreglar la orilla de mi vestido» o «Necesito un nabo fresco para el estofado de esta noche».

Sentada en el asiento de enfrente del coche, su hermanastra Sophie levantó la vista del desgastado ejemplar de La Belle Assemblée. La revista ya estaba antigua en dos temporadas, pero eso no le impedía a Sophie suspirar mirando los coloridos modelos de vestidos o leer atentamente las recomendaciones sobre el tono de colorete que haría más atractivas las mejillas de una damita.

—Lo que necesito —continuó Pamela—, «necesitamos» —enmendó—, no es un hombre cualquiera, sino un muchacho escocés alto y fornido que tenga más fuerza muscular que cerebro. Un muchacho —añadió, enronqueciendo la voz e imitando tan bien el cantarín y arrastrado acento escocés que habría enorgullecido al mismísimo Bonnie, el príncipe Carlos—, que se deje dirigir por dos astutas muchachas más listas que él.

—¿Y esas muchachas seríamos nosotras, supongo? —dijo Sophie, arqueando una ceja en gesto de complicidad; arrugó la nariz y se movió inquieta en el aporreado asiento, pues el coche inició otro tramo pedregoso del camino que les insultaba la inteligencia llamándose así—. ¿Y cómo piensas encontrar a ese zoquete guapo? ¿Le pedimos al cochero que pare en el siguiente pueblo y coloque un cartel?

Comprendiendo que su hermana le seguiría el juego con esa tonta idea, Pamela se mordió el labio, pensativa:

—Mmm, no es mala idea. No se me había ocurrido lo del cartel. Por ejemplo, uno que diga: «SE BUSCA: Escocés lerdo, de cuello gordo, para que se haga pasar por el heredero de un duque perdido hace muchos años». Tal vez podríamos clavar uno en la plaza del mercado de cada pueblo que vayamos pasando.

—¿Cómo el que vimos en el último pueblo, advirtiendo que hay un peligroso bandolero, con un precio por su cabeza, que aterroriza estas mismas carreteras, robando a los viajeros y violando a mujeres inocentes?

Las burlonas palabras de Sophie hicieron caer bruscamente a Pamela del vuelo de la fantasía a las duras y puntiagudas piedras de la realidad. Recordaba muy bien el cartel. Lo acompañaba el tosco dibujo de un hombre enmascarado de mandíbula dura, una pistola en la mano y un brillo de crueldad en los ojos. Sin querer se sintió atraída y pasó suavemente las yemas de los dedos por la mejilla derecha siguiendo el contorno de un atractivo hoyuelo incongruente con el resto de los rasgos. No pudo evitar pensar qué podía llevar a un hombre a desafiar la ley y los mandamientos de Dios robando lo que deseaba en lugar de comprarlo. Cuando se le acercó Sophie se apresuró a dar la espalda al cartel, no fuera que esta descubriera en la acerada mirada del bandolero un reflejo de la creciente desesperación que sentía ella.

El recuerdo de esa mirada le hizo bajar un estremecimiento por el espinazo. Sabía angustiosamente bien que dos mujeres solas viajando por esas tierras inhóspitas de clima crudo se exponían a ser blancos de bastante más que miradas desconfiadas y desaprobadoras. Pero carecían de los medios para emplear a criados que les dieran un aire de respetabilidad o a jinetes escoltas que protegieran el coche que alquilaron al desembarcar de la diligencia pública en Edimburgo. Simplemente tendrían que fiarse del anciano cochero y su viejo mosquete para que les defendiera la vida y la virtud.

Se obligó a esbozar una alegre sonrisa.

—Por lo que me han dicho de estos salvajes highlandeses, se inclinan más a violar a sus ovejas que a las mujeres.

Pasó la mano por su pequeño ridículo de seda, consolándose con lo que llevaba metido dentro.

Enroscándose uno de sus rizos en el dedo índice, Sophie suspiró:

—No puedo creer que hayamos hecho este largo viaje para nada. Oíste lo que dijo esa vieja en Strathspey. Según ella, el heredero del duque murió hace ya casi treinta años, cuando todavía era bebé. Ni él ni su madre sobrevivieron al primer invierno en las Highlands.

—Y sin duda entiendo por qué —musitó Pamela, metiendo más las manos en su manguito de piel.

Ella se había sentido más abatida que Sophie cuando se enteraron de que la pista que habían seguido tan fielmente durante todo ese mes pasado había acabado en nada. La realidad era más cruda aún que esa tierra abandonada de Dios en que el frío viento azotaba incluso cuando estaba brillando el sol; más frío que las heladas gotas de lluvia que comienzan a empapar justo cuando una cree que es posible cerrar el quitasol; más frío que la humedad que cala los huesos, haciendo pensar que nunca más en la vida se va a volver a sentir abrigada.

—¿No sería mejor que nos olvidáramos de esa recompensa y nos volviéramos a casa?

—Muy buena idea, desde luego, si todavía tuviéramos casa a la cual volver.

Al instante lamentó su tono duro al ver que una nube de tristeza apagaba el brillo de los luminosos ojos azules de Sophie. Hasta seis meses atrás, el Teatro Crown, en Drury Lane, había sido el único verdadero hogar que conocían. Las dos nacieron en camerinos del teatro, y fueron declaradas «excelentes producciones» por su madre actriz. Pero el teatro ya había desaparecido, convertido en escombros y cenizas por el mismo trágico incendio que mató a su madre y las habría matado a ellas si en ese momento no hubieran estado durmiendo en un alojamiento cercano. Se le oprimió la garganta por ese amargo y conocido dolor. Su único consuelo era saber que su madre no habría deseado sobrevivir a su legendaria belleza, ni al efecto aniquilador de la pérdida de esa belleza en sus admiradores.

Belleza que sobrevivió en los relucientes rizos rubios de su hermanastra; unos rizos cortados elegantemente a lo gargon, y que enmarcaban a la perfección su cara acorazonada, con la boca en arco de Cupido y la encantadora nariz respingona. Entre las bailarinas de ópera se susurraba que el padre de Sophie fue un adinerado conde francés que encontraba a su madre charmant y ravissant; que el conde le entregó su corazón a su madre y al volver a Francia le cortaron la cabeza antes que pudiera proponerle matrimonio.

En cambio, el padre de ella, estaba convencida, tuvo que haber sido de robusta cepa inglesa. ¿Cómo explicar, si no, que su pelo y sus ojos fueran de ese ordinario color castaño? Sus rasgos eran parejos en su cara ovalada, pero de ninguna manera memorables, y la agradable redondez de sus mejillas se vería igualmente cómoda en una lechera de Yorkshire. Tenía curvas suficientes para tentar la mirada de un hombre, pero nada que lo estimulara a demostrar su amor arrojándose del Puente de Londres a las heladas aguas del Támesis, como se rumoreaba que hizo uno de los amantes más apasionados de su madre.

Lamentó aún más sus desconsideradas palabras cuando Sophie levantó su pequeño mentón en punta y apretó las mandíbulas para que no le temblara, y dijo:

—La recompensa del duque no es nuestra última esperanza, ¿sabes? Está en mi poder proveer para las dos. La oferta del vizconde sigue en pie.

Pamela la miró enfurruñada.

—Esto no es un melodrama gótico. No tengo la menor intención de vender la virtud de mi hermana al mejor postor sólo para tener un techo sobre mi cabeza.

Sophie levantó un esbelto hombro en un encogimiento astutamente pensado para confirmar su herencia gala.

—No tienes por qué ser tan provinciana. Maman eligió una vida libre de las convenciones sociales. ¿Por qué no debo hacerlo yo?

—Mi madre siempre tuvo el teatro. Se vendía por amor, no por dinero.

—¿Tan imposible es que una mujer tenga las dos cosas? —preguntó Sophie, melancólica.

—Ah, podrías tenerlas durante una temporada en los brazos del vizconde. Hasta que se canse de tus encantos, se encapriche de alguna bailarina de ópera y decida cederte a uno de sus amigos. —Alargó la mano y tiernamente le metió un rizo rebelde detrás de la oreja—. No pretendo ser cruel, cariño, pero es muy corto el camino que va de amante a puta. He visto a chicas más jóvenes y más hermosas que tú ofreciendo sus servicios en Fleet Street. No quiero que mueras de sífilis antes que cumplas los diecinueve años.

—Pero el vizconde jura que me adora. Jura que desde que me vio en el coro de Pigmalión cuando yo tenía quince años no puede pensar en otra cosa ni en ninguna otra mujer.

—Incluida su esposa —dijo Pamela, sarcástica.

A Sophie se le entristeció la cara ante ese crudo recordatorio.

Pamela le apretó la mano enguantada.

—No pierdas ni un segundo más en pensar en ese sinvergüenza. Si no logramos conseguir la recompensa del duque, simplemente haremos otro intento en el teatro.

A Sophie se le agitaron las delicadas ventanillas de la nariz al bufar:

—Entonces estamos destinadas a morirnos de hambre en la cuneta.

Mientras su hermana ocultaba la cara detrás de la revista para llorar, Pamela volvió a acomodarse entre los agrietados cojines de piel, suspirando, ya agotados sus argumentos animosos y convincentes. Por desgracia, su madre había sido tan bella como poco práctica. Cuando se enteraron, por el abogado, de que su madre las había dejado casi en la indigencia, las dos habían intentado hacer su fortuna de la única manera que sabían, en el teatro. Pero el único intento de una de ellas de pisar las tablas comenzó con triunfo y acabó en desastre.

La etérea belleza de Sophie cautivó al público, causando exclamaciones de admiración, cuando entró casi flotando en el escenario; pero el hechizo se rompió en el instante en que abrió la boquita y comenzó a recitar su parlamento de una manera tan seca e inexpresiva que un crítico sugirió que el director debería haber clavado bien la tapa de su ataúd para impedirle dedicarse al teatro. Todos sus sueños de fama y fortuna murieron en una andanada de verduras podridas e insultos gritados. Se vieron obligadas a hacer sus bártulos esa misma noche y salir huyendo del teatro un paso más adelante que la gritona multitud.

Desde entonces seguían huyendo. Si no encontraban una manera de hinchar sus monederos antes de volver a Londres, su próxima parada no sería el teatro sino el asilo de los pobres.

Miró por la ventanilla la creciente oscuridad del crepúsculo. Había mucho más en juego de lo que sabía Sophie. Pero no soportaba ni la idea de cargar a su hermana con esa fea verdad. Las nubes pasaban por las cimas de las lejanas montañas como los fantasmas de todos sus temores. Cansada de enfrentarlos sola, se dejó mecer por los movimientos del coche, cerró los pesados párpados y se permitió entrar en un sueño inquieto.

Pamela despertó al oír los mismos sonidos que había oído en incontables producciones a lo largo de los años, el clic de una pistola y el osado grito:

—¡Alto! ¡La bolsa o la vida!

—¿Te acordaste de encender los focos, Soph? —musitó, sin abrir los ojos—. Y no olvides bajar el telón después que haya sido derrotado el villano.

Se estaba hundiendo más en los cojines y en su sueño cuando unos duros dedos se le enterraron en los hombros y le dieron una fuerte sacudida.

—¡Pamela! ¡Pamela, despierta! ¡Nos están asaltando unos bandidos!

El coche ya no se mecía sino que se estaba estremeciendo por una brusca parada. Uno de los caballos emitió un relincho nervioso, que acabó enseguida, dejando un ominoso silencio. Había oscurecido del todo mientras ella dormía, y la ventanilla estaba velada por la aterciopelada cortina negra de la noche.

Hizo una rápida inspiración con sabor a terror puro. ¿Y si el cochero ya no tenía la capacidad para defenderles la virtud o la vida? ¿Y si estaba tendido hecho un bulto en medio del camino, con un agujero de bala en su flaco pecho?

Tragándose el terror, se tocó los labios con un dedo, y le cogió las manos enguantadas a su hermana. Se acurrucaron, reteniendo la respiración para escuchar.

El silencio pareció ensancharse y espesarse. Finalmente, lo rompió un ruido de unos pasos tranquilos, medidos, dando la vuelta al coche. Tal vez era simplemente el cochero que venía a decirles que todo estaba bien, rogó Pamela; que el clic de la pistola y el escalofriante grito no fueron otra cosa que una broma pesada de unos muchachos del pueblo con más ánimo de diversión que sentido común.

Pero los pasos apagados se burlaron de ese esperanzado pensamiento. Hacía falta agilidad y práctica para caminar por ese camino sin mover ni una sola piedra. Y cualquiera que dominara esa habilidad, con igual facilidad podía rebanarle el cuello a un hombre por su bolsa o entrar en el dormitorio de una mujer en la oscuridad de la noche, ponerle la mano sobre la boca y cumplir sus malvados designios con ella.

Puesto que no había manera de escapar a la inexorable aproximación de esos pasos, le apretó una última vez la mano a Sophie, para tranquilizarla, y luego metió la mano en su ridículo. Cuando cerró los dedos en el sólido objeto que tenía dentro, dejaron de temblarle.

En ese instante se detuvieron los pasos, dejándolo todo en un silencio más escalofriante aún.

Con la mano libre puso a Sophie detrás de ella, y esperó a que se abriera bruscamente la puerta del coche, entrara un implacable brazo y la sacara de un tirón, cogida del pelo.

La puerta del coche se abrió lentamente, haciendo chirriar los goznes. No aparecieron ni señales del asaltante. Lo único que se veía era una densa oscuridad que parecía a punto de tragárselas enteras.

De esa oscuridad salió una voz cargada de gravilla y amenaza:

—Sé que estás ahí. Te oigo respirar. Sal del coche con las manos en alto, si no, te enviaré derecho al infierno de un disparo.

Pamela sintió la presión del cuerpo de Sophie en la espalda, temblando como un pajarito en las garras de un temible predador. Fue el olor del miedo de su hermana lo que le afirmó la mandíbula y le enderezó la espalda. Ese matón sin rostro podía ser capaz de despojarla de su vida y de su virtud, pero había una cosa que ella era capaz de perder sin ayuda de nadie: los estribos.

Sin hacer caso de las manos de Sophie tironeándole desesperada la parte de atrás de la falda, se deslizó por el asiento y bajó del coche.

Tropezó al enredársele el pie en la orilla del capote, pero recuperó rápidamente el equilibrio y se enderezó la arrugada papalina con un fuerte y furioso tirón:

—Por el amor de Dios, señor, ¿quién le escribe sus parlamentos? Nunca había oído recitar tonterías más atroces. ¿«La bolsa o la vida». «Sal del coche con las manos en alto, si no, te enviaré derecho al infierno de un disparo»? Vamos, es que no duraría ni una sola actuación en el Drury Lane. Bajarían el telón sobre su dura mollera antes que acabara el primer acto. ¿Nunca se le ha ocurrido que podría representar a un villano más convincente si no soltara esas horrendas necedades?

Cuando se acalló el campanilleo que sentía en los oídos, cayó en la cuenta de que estaba casi tocándose los pies con una sombra sin rostro; una sombra sin rostro que la sobrepasaba en altura casi dos palmos. La imponente anchura de sus hombros tapaba por completo la luz de la luna que recién comenzaba a elevarse por el horizonte.

Su silencio era un arma potente también, tan eficaz que pegó un salto con el que casi se salió de su piel cuando por fin él dijo:

—¿Qué preferirías, muchacha? ¿Tendría que enviarte al infierno primero y después soltar la tontería? Me parece que sería muy poco convincente sin un público que lo aprecie.

Su voz arrastrada y burlona era áspera como arpillera, aunque al mismo tiempo suave como terciopelo. Era como deslizar la rosa y las espinas sobre la piel al mismo tiempo.

Dio un paso hacia un lado, con la idea de atraerle la atención para que la desviara de la puerta del coche y no viera a Sophie. Pero tuvo motivos para lamentar el movimiento cuando él pasó el peso de su cuerpo al otro pie, invitando a la luz de la luna a iluminar el brillante cañón de la pistola que tenía en la mano. El arma descansaba en su mano como si él hubiera nacido para usarla.

Demasiado tarde recordó al pobre cochero. Miró hacia la parte delantera del coche y lo vio tendido en el camino, tal como había temido. Se le escapó un grito de consternación. Se recogió las faldas y dio un involuntario paso hacia él.

El bandolero le cerró el paso, su silenciosa agilidad más amenazadora que un grito.

—No está muerto —dijo—. Despertará dentro de un momento, y sólo tendrá un dolor de cabeza y una historia que contar a sus compañeros en la taberna cuando lo inviten a unas cuantas pintas de cerveza.

Como para confirmar sus palabras, el cochero pareció despertar y emitió un débil gemido. Pamela miró hacia el pescante. El mosquete seguía ahí, bien guardadito en su vaina. El hombre no tuvo ni la menor posibilidad de sacarlo.

Envalentonada por el alivio, miró furiosa al bandolero.

—¡Qué bonita profesión ha elegido, ¿eh, señor?! ¡Atacar a ancianos y asustar a mujeres impotentes!

Él avanzó un paso, quedando tan cerca de ella que el calor que emanaba de su cuerpo pasó por la tela de su falda.

—No te veo muy asustada, muchacha. Ni muy impotente.

En realidad, estaba aterrada. Pero disimuló el terror sorbiendo por la nariz con gesto despectivo.

—Simplemente nunca he logrado soportar a un matón.

—¿Y qué te hace creer que yo elegí esta «profesión»? —Su voz era una burlona caricia que le hizo temblar el vello de la nuca—. ¿Y si el cruel destino me arrojó a ella?

—Todos tenemos que tomar decisiones si queremos ser dueños o dueñas de nuestro destino.

—¿Y tú eres dueña del tuyo?

Esas palabras dichas con suavidad dieron, como un dardo, en un blanco inesperadamente sensible. Después de la muerte de su madre no había tardado en comprender que, sin medios económicos o un protector, una mujer está a merced de este mundo. Lo único que podía hacer era sentarse a mirar cómo iban desapareciendo una a una sus opciones, junto con sus sueños.

Incluso cuando estaba viva su madre ella había estado sometida a sus cambiantes estados anímicos y a las necesidades y exigencias de su hermana pequeña. Siempre había sido la única que quedaba para recoger los trocitos rotos del corazón de su madre, innumerables veces, haciendo economía y planes entre obra y obra de teatro cuando pasaban por una mala racha y desaparecían los amantes de su madre.

—No en este momento —reconoció—. Pero claro, no soy yo la que tiene el arma en la mano.

—¿Y si lo fueras? ¿Estarías dispuesta a rendirte ante el primer hombre o la primera mujer que te llamara matona? Tal vez tomé mi decisión hace mucho tiempo, cuando llegué a la conclusión de que no tenía el menor deseo de continuar hambriento y descalzo mientras los ingleses y sus cofres engordaban con riquezas que pertenecientes legítimamente a los escoceses.

Pero supongo que comprende que sólo es cuestión de tiempo que lo lleven a la justicia.

—Cuando un inglés le roba su tierra y su dignidad a un escocés, está en su derecho dado por Dios. Pero cuando un escocés le birla la bolsa a un inglés es un asqueroso ladrón. —De la oscuridad salió el bufido del bandolero—. ¿Dónde está la justicia en eso?

Pamela dio unas palmadas a modo de seco aplauso.

—¡Bravo, señor! Me había equivocado respecto a usted. Su pasión da una vibrante nota de convicción a su parlamento. Si por una casualidad su arma no estuviera apuntada a mi corazón, podría caer en la tentación de celebrar con aplausos y vivas su noble intención de robarme el monedero.

Él la sorprendió bajando lentamente la pistola a su costado. Curiosamente, el gesto no contribuyó en nada a hacerlo parecer menos amenazador. Comenzó a latirle más rápido el corazón. Tal vez el hombre había decidido castigar su desprecio estrangulándola.

No le veía los ojos, pero sentía en la piel su mirada, tan contundente como una caricia. Dada toda esa apasionada parrafada sobre la opresión de los escoceses, lo lógico habría sido que vistiera la falda y llevara una brillante espada de dos manos o una gaita. Pero vestía todo de negro; el color negro de su camisa, calzas y botas lo hacían casi indistinguible de la oscuridad de la noche.

Dio un paso atrás, a modo de experimento, y luego otro. Él avanzó con cada paso que dio ella. Continuó retrocediendo, pensando si habría alguna manera de aprovechar en su favor ese peligroso baile. Si lograba alejarlo de la puerta del coche tal vez Sophie tendría el ingenio de bajarse y correr a buscar ayuda.

O para salvarse.

Disimuladamente miró por encima del hombro las inmensas ramas de los elevados pinos caledonios que bordeaban el pedregoso camino. Sólo había una manera segura de distraerlo; una oportunidad para que Sophie intentara escapar.

Consciente de que muy bien podría ganarse una bala de pistola en la espalda, se dio media vuelta y echó a correr.

Sólo había dado dos pasos cuando el bandolero le cogió la muñeca y de un tirón la giró hasta dejarla cara a cara con él. Se tropezó en una piedra y fue a estrellarse en su ancho y duro pecho. Agitó la cabeza para quitarse el pelo de los ojos y luego la echó hacia atrás y lo miró furiosa, pues nuevamente la furia había reemplazado tontamente a su miedo.

Y entonces, por primera vez, la luz de la luna le iluminó a él la cara.

Se quedó inmóvil, olvidadas todas sus ideas para escapar.

Las delgadas rajitas del antifaz de piel negra dejaban ver unos ojos grises plateados tan luminosos como la luz de la luna. Estaba lo bastante cerca como para casi poder contar las tupidas pestañas que enmarcaban esas pasmosas profundidades. Tenía la nariz fuerte aunque muy ligeramente torcida, como si hubiera iniciado su buen número de riñas de taberna.

Aunque él no tenía que hacer ni el menor esfuerzo para someterla con sólo una mano, su respiración era agitada y tenía apretadas las mandíbulas, como si estuviera batallando contra un enemigo invisible para los dos.

Era una mandíbula dura, y en la mejilla derecha tenía un increíble y hondo hoyuelo. En ese momento tenía los labios estirados en una severa línea, pero a ella no le costó imaginarse el aniquilador efecto que podría tener ese hoyuelo en el corazón de una mujer si él sonreía.

Se le quedó atrapado el aire en la garganta. Era tan impotente para resistirse a su encanto como lo fue cuando miró su dibujo en el cartel en el pueblo. Algunos podrían alegar que ese retrato tan toscamente dibujado podía representar a cualquiera de muchos hombres, pero ella lo habría reconocido en cualquier parte.

Levantando una temblorosa mano, deslizó suavemente las yemas de los dedos por su mejilla, y él se quedó inmóvil como una estatua de granito. El dibujo del cartel era frío; él tenía la mejilla cálida y áspera por la barba del día.

Entonces el hizo una brusca inspiración, fuerte.

—Vi el cartel en el pueblo —confesó ella, mirándolo tímidamente a los ojos-. Si le cogen, tienen toda la intención de colgarlo

—Entonces ya es hora de que robe algo por lo que valga la pena que me cuelguen —repuso él, con una voz ronca que ella sintió bajar por todo el cuerpo hasta los dedos de los pies.

—¿Como qué? —preguntó en un susurro.

Él bajó la mirada a sus labios, dándole la respuesta que ella temía y deseaba al mismo tiempo.

Disminuyó la presión de la mano con que le tenía cogida la muñeca, y con la callosa yema del pulgar le acarició el lugar del agitado pulso. Cerró los ojos y bajó la cabeza hasta posar los labios sobre los de ella, ya no severos, sino suaves y cálidos, invitadores; los movió sobre sus labios con una ternura que era mucho más peligrosa que la fuerza.

Ella conocía muy bien el arte del beso escénico, cuya finalidad es dar a entender que hay pasión, pero sin provocarla. Eso se conseguía con un ligero roce de los labios, pulcro y seco, sin comunión de corazones ni de almas.

Por eso se llevó una fuerte impresión cuando el bandolero le apartó osadamente los labios con la áspera, cálida y sedosa lengua. En su beso no había nada pulcro ni seco. Movió la lengua alrededor de la de ella, saboreando, seduciendo, atormentando, instándola a aceptársela más adentro con cada enloquecedor movimiento de su boca sobre la suya. Olía a agujas de pino recién aplastadas y a humo de leña, y sabía a whisky y peligro.

Demasiado tarde cayó en la cuenta de que ya no era su prisionera. No recordaba en qué momento él le soltó la muñeca, pero sin saber cómo tenía las dos manos abiertas apoyadas sobre los musculosos contornos de su pecho. En las palmas sentía cada retumbante latido de su corazón como si fuera el de ella.

A pesar de su amenaza todavía no había cometido ningún delito que mereciera que lo colgaran. Su beso no era robado en absoluto, ella se lo daba libremente; y con tanto entusiasmo y tanta generosidad que ningún tribunal de justicia de la Tierra se atrevería a condenarlo.

Él pasó los dedos por entre su tupida melena ondulada, echándole atrás la papalina hasta que le quedó colgando a la espalda sujeta por las cintas de terciopelo, y echándole hacia atrás la cabeza para permitirle tomarse más escandalosas libertades con su boca.

En ese momento olvidó a Sophie, olvidó todo lo relativo a la desastrosa búsqueda del heredero del duque, olvidó que sólo unos pocos chelines la separaban de la indigencia total, lo olvidó todo aparte de las absolutas dicha y locura de besar a un bandolero a la luz de la luna.

Hasta que un chillido perforó el agradable zumbido en sus oídos y un objeto rosa bajó aleteando sobre la cabeza de él, golpeándosela.


Capítulo 02



En sus veintinueve años de vida, a Connor Kincaid le habían disparado dos veces, apuñalado tres, y había estado a punto de ahogarse en las correntosas aguas de un río. Había sobrevivido a un intento de colgarlo mal organizado y en riñas le habían roto la nariz y las costillas más veces de las que podía contar. Pero podía decir muy sinceramente que jamás lo había atacado una marimacho chillona blandiendo un quitasol.

El ataque no lo habría cogido tan de sorpresa si no hubiera estado sordo, ciego y mudo a todo lo que no fuera el embriagador sabor de la mujer que tenía en los brazos. Los rizos de su tupida mata de pelo le acariciaban los callosos dedos atrapándolo en una red de seda. Sus suspiros de placer eran como una canción que sólo él podía oír. La entusiasta presión de sus manos en su pecho revelaban inocencia y hambre, y lo tentaban a robarle la primera y a satisfacerle la otra. Estaba a un beso de llevarla al bosque, tumbarla de espaldas en una cama de musgo y hacer exactamente eso, cuando la realidad le cayó con fuerza sobre la cabeza en la forma de algo rosado con volantes.

Si su atacante hubiera estado armada con una pistola en lugar de un quitasol, podría haberle disparado a la espalda con la misma facilidad. Sólo habría sido lo que se merecía por ser un idiota descuidado. Hacía tiempo que había comprendido que el destino es una amante sin corazón que simplemente se reiría en su cara si había logrado escapar del dogal del verdugo sólo para caer muerto de un disparo por robarse un beso

—¡Suelte a mi hermana, señor! —chilló la atacante, levantando y bajando el delicado brazo golpeándole la cabeza y los hombros con esa arma improvisada.

Se giró y levantó el brazo para parar los golpes. Dado que el quitasol estaba adornado con plumas, era como ser atacado por una bandada de sanguinarios gorriones color rosa.

En el momento en que el quitasol le cayó en la oreja derecha, en un salvaje golpe, rugió una maldición y por instinto levantó la pistola con la otra mano.

La chica retrocedió tambaleante, sin soltar el quitasol. Antes que él lograra recuperar el juicio, la mujer cuyo beso podría haberle costado la vida, salió corriendo de detrás de él y se interpuso entre la atacante y él, de modo que nuevamente su pistola quedó apuntando hacia su pecho. Sus pasmosos ojos color ámbar no habían perdido nada de su desafío, pero le temblaba todo el cuerpo, por la reacción.

Ver a las dos mujeres encogidas de miedo ante él sólo consiguió aumentarle el malhumor. Nunca le había apetecido asaltar a mujeres, pero cuando llegó a sus oídos el rumor de que dos inglesas cubiertas de joyas y pieles iban viajando por esos caminos sin la protección de jinetes escoltas, no pudo resistir la tentación. Su idea era robarles y luego dejarlas continuar su camino, seguro de que a ellas no les costaría nada conseguir que sus ricos padres, maridos o amantes reemplazaran lo que él les había robado. Sin embargo, sólo unos segundos antes había estado considerando la posibilidad de robar algo que no sería posible reemplazar.

Miró furioso a la mujer un momento, fastidiado con ella por hacerlo sentirse como el villano que era; después bajó lentamente la pistola y se la metió bajo la cinturilla de las calzas.

—¿«Suelte a mi hermana, señor»? —remedó—. ¡Y te atreves a reprenderme por soltar necedades! —Movió un dedo hacia la rubia que tenía asomada la cabeza por encima de su hombro. La chica tenía redondeados como platos los ojos azul aciano—. ¿Quién le escribe los parlamentos?

Antes que ninguna de las dos lograra reaccionar, avanzó hacia ellas, le arrebató el quitasol a la rubia y lo golpeó sobre un muslo rompiéndolo limpiamente en dos. Cuando tiró los restos hacia el bosque, la chica tuvo el descaro de parecer afligida como si le hubiera arrancado la cabeza a su muñeca favorita.

Dirigiéndole una mirada igualmente acusadora, la morena de lengua mordaz y labios de miel hizo avanzar a la chica y le puso suavemente la mano sobre los hombros.

—¿Cómo has podido ser tan tonta, Sophie? Podrías haber conseguido que nos matara a las dos.

—Lo siento, Pamela —repuso la chica, y lo miró a él arrugando su impertinente nariz—, pero no iba a quedarme sentada dejando que un bárbaro violara a mi hermana.

Ante esas palabras, Pamela bajó las pestañas y por el rabillo del ojo miró disimuladamente hacia el bárbaro. Él estaba observándolas y oyéndolas con los brazos cruzados. Curiosamente, su furiosa mirada y el gesto malhumorado de su mandíbula lo hacían más atractivo aún. No podía acusarlo de intentar violarla, puesto que no sólo le había permitido que la besara sino que le había correspondido el beso. Si él la hubiera arrastrado hasta el bosque y hecho ahí lo que quisiera con ella, no habría podido culpar a nadie fuera de a sí misma.

Sintió pasar por ella una mezcla de consternación y vergüenza. Siempre se había enorgullecido de su autodominio tratándose del sexo masculino. ¿Qué iba a ser de ellas si había heredado la debilidad de su madre por una cara guapa y unos hombros fornidos?

—No había ninguna necesidad de que arriesgaras tu quitasol y tu vida defendiéndome. No estaba en peligro en absoluto —mintió, desviando la mirada de la cara de él con más dificultad de la que querría reconocer.

Sophie la miró pestañeando.

—Bueno, ya sé que me dijiste que la mayoría de los highlandeses se inclinan más a violar a sus ovejas que a las muj...

Pamela le tapó la boca con una mano.

—Me entendiste mal, seguro. Simplemente dije que prefieren mujeres que sean más... dóciles. —Nuevamente miró nerviosa al escocés. En sus ojos no se veía ni la más mínima chispa de diversión, pero juraría que su hoyuelo en la mejilla estaba más hondo—. Simplemente intenté distraerlo para que tú pudieras escapar. —Bajó las manos de sus hombros y se giró muy rígida a mirarlo a él—. Le aseguro, señor, que no tengo la costumbre de besar a desconocidos. Ni a bandoleros —se le ocurrió añadir.

La expresión de él continuó pétrea.

—Ah, te creo, muchacha.

Ella arrugó el ceño. ¿Cómo sabía él que no tenía la costumbre de besar? ¿La encontró muy mala para besar? ¿Estaría secretamente horrorizado por su falta de autodominio? ¿Tendría que haber mantenido bien cerrados los labios cuando él se los apartó con el calor de su sedosa lengua?

Resuelta a recoger las últimas hilachas de su dignidad antes que se le desarmara del todo, dijo:

—Supongo que es algo tarde para hacer presentaciones formales, señor, pero me llamo Pamela Darby y ella es mi hermana Sophie.

Bien entrenada por los años de ayudar a su madre en sus prácticas sobre el escenario, Sophie avanzó un paso y se inclinó en una reverencia impecable. Al enderezarse se echó atrás los rizos rubios y añadió un pestañeo extra, agitando las pestañas doradas. Sophie era igual que su madre en ese aspecto; no podía evitar pavonearse en la presencia de cualquier hombre, incluso de un encarnizado villano. Como una enfant terrible, se enrollaba en su regordete dedo meñique a todos los hombres del teatro, desde el más encumbrado actor hasta el más humilde tramoyista.

Pamela exhaló un suspiro, esperando que el bandolero sucumbiera al hechizo de su hermana; este había derribado a hombres mucho más poderosos que él. Conocía todos los síntomas: la pesada torpeza al mover las extremidades, la expresión aturdida en los ojos, el embarazoso enredo de la lengua al hablar. Sabía que una vez que un hombre quedaba cegado por el atractivo de la belleza de Sophie, ella se desvanecía tras el telón, no era más importante o interesante que una planta en maceta pintada en un trozo de tela.

Ante su sorpresa, el bandolero no desvió ni por un instante la mirada hacia su hermana. Sus brillantes ojos continuaron fijos en ella cuando se inclinó en una venia asombrosamente ágil, dado su imponente tamaño.

—Es un placer conocerlas a usted y a su bonita hermana, señorita Darby. Yo soy el hombre que las va a despojar de sus objetos valiosos y luego continuará su camino.

Como para recordarles a todos el vil propósito del bandolero, el cochero emitió un gemido y se incorporó hasta quedar sentado en la orilla del camino; un hilillo de sangre le bajaba de una heridita sobre la ceja. Sin mover ni una pestaña, el bandolero sacó la pistola de la cinturilla de las calzas y apuntó el cañón hacia él. Al instante el canoso anciano levantó las manos.

—Y te agradeceré que las mantengas ahí hasta que acabe mi trabajo con estas damas —dijo el bandolero tranquilamente.

Muy consciente de que tenían público para ese pequeño drama (¿o era una farsa?), Pamela relajó el brazo de forma que el ridículo que todavía le colgaba de la muñeca quedara oculto entre los pliegues de su falda.

Observando cómo el bandolero acobardaba al cochero con poco más que una mirada, sus pensamientos se desviaron hacia un terreno curiosamente filosófico.

¿Quién determina realmente el destino de un hombre? ¿Está determinado siempre por una casualidad de nacimiento? ¿Por un giro en la rueda del destino? ¿No sería posible que por una casualidad o una oportunidad chocara y cambiara para siempre el curso de la vida de un hombre?

No se dio cuenta de que se le habían curvado los labios en una pensativa sonrisa hasta que captó la desconcertada mirada de Sophie. Se tapó la boca con una mano esforzándose en parecer convenientemente aterrorizada cuando el bandolero sacó una bolsa de arpillera del cinturón y avanzó hacia ella, metiendo la pistola en su lugar.

—¿Comenzamos por esa estola de armiño, muchacha? —sugirió, alargando la mano.

A regañadientes ella se quitó del cuello la bufanda de piel y, estremecida al sentir en él el frío viento nocturno, se la puso en la palma. Él pasó la mano por la piel, con un codicioso destello en los ojos, pero cuando llegó al final se le quedó cogido un gordo trozo entre los dedos.

—¿Qué diablos es esto? —preguntó ceñudo mirando la prenda con visible repugnancia—. ¿Una rata?

Pamela sorbió por la nariz.

—Claro que no. Ha de saber que es una ardilla de Hertfordshire de primera calidad.

Con el entrecejo fruncido él le dio una buena sacudida a la prenda. Salieron volando los pelos en todas direcciones, entre otras hacia la nariz de ella, que no hizo el menor intento de reprimir un estornudo.

Él se apresuró a arrojar la estola sin pelaje sobre un arbusto, y gruñó:

—Veamos esos pendientes de rubí, ¿eh?

—Si insiste —contestó ella, quitándose los pendientes de sus delicados lóbulos y poniéndoselos en la mano.

Las piedras brillaron como gotas de sangre fresca en su ancha palma.

Él las examinó lentamente y poco a poco se fue apagando el brillo apreciativo de sus ojos. Levantó la vista hacia ella.

—Son de bisutería, ¿verdad? No valen nada.

Ella se encogió de hombros.

—Es posible, supongo. Se sabe que los joyeros inescrupulosos se aprovechan de sus dientas más ingenuas.

Él no esperó a que ella le entregara el broche con diamantes que adornaba la solapa de su capote. Cruzando con un paso la distancia que los separaba, metió la mano por dentro del capote para afirmar la tela y soltó el pasador del broche con ágiles dedos. Se encontraron sus ojos y sostuvieron la mirada durante un loco latido del corazón, y luego él retrocedió con su premio.

No perdió segundos valiosos en examinar el broche; simplemente se lo puso entre los labios, le hincó los dientes y luego lo arrojó lejos, disgustado.

—¿En qué tipo de juego peligroso estás metida con tu hermana, señorita Darby? —La miró un momento con los ojos entrecerrados y luego alargó la mano—. Los calzones, quiero ver los calzones.

Pamela sintió paralizada la mano. Oyó la exclamación de horror de Sophie detrás de ella.

—Perdón, ¿qué ha dicho? —preguntó, mirándolo con renovada desconfianza.

Durante sus años en el teatro había conocido a varios actores a los que les encantaba ponerse ropa de mujer para hacer papeles femeninos en una pantomima. Pero ese fornido highlandés no parecía el tipo de hombre aficionado a vestirse con volantes y encajes y pasearse por el escenario entonando cancioncillas sugerentes.

—Me has oído, muchacha. Quítate los calzones y entrégamelos.

Ella le dirigió una mirada fulminante.

—¿Cómo podría negarme a una petición tan romántica? Con ese pico de oro que tiene debe de ser absolutamente irresistible para las damas.

Esta vez el ahondamiento del hoyuelo fue inconfundible.

—Ah, tengo otros trucos para quitártelos yo, pero me parece que no deseas que te los demuestre. —Miró hacia Sophie—. Al menos no en este momento.

Rechinando los dientes exasperada, Pamela le dio la espalda y se encontró frente a frente con el cochero que la miraba boquiabierto, con las nudosas manos todavía levantadas. Mascullando en voz baja, se situó de cara al bosque y por delante metió las manos bajo la falda y enaguas. Estaba resuelta a impedir que el canalla ladrón le viera las medias o los bien formados tobillos. Con bastante dificultad consiguió bajarse los calzones y, apoyándose en el tronco de un aliso, quitárselos levantando primero un pie y luego el otro.

Entonces se giró y se los arrojó al bandolero.

—¡Ahí tiene! ¡Espero que eso lo haga feliz, patán odioso, insufrible!

Él los cogió al vuelo con una mano, y ya no se dio el trabajo de ocultar su sonrisa satisfecha.

—Y justo cuando creía que se estaban desvaneciendo tus afectos.

Ella desvió la mirada, sintiendo arder las mejillas. Aunque seguía cubierta por el capote, el vestido, las enaguas y las medias, se sentía horriblemente desnuda. Era casi como si el helado viento nocturno pasara silbando por debajo de la orilla de sus faldas y por entre sus tensos muslos.

Con disimulo lo miró mohína. Menos mal que ella no usaba esas ridículas prendas de seda francesa como su madre. Sus calzones eran de fuerte lanilla inglesa, decentes, prácticos y sosos, como ella.

Observando cómo él examinaba la desgastada prenda con mucho más cuidado del que tuvo con la estola y el broche, la curiosidad superó a su fastidio.

—¿Qué diablos pretende?

—Una mujer puede mentir de mil maneras diferentes con los labios y los ojos, pero no con su ropa interior. —Pasó la mano por una costura recientemente zurcida hasta llegar a la deshilachada orilla. Cuando por fin la miró, sus ojos estaban oscurecidos por una mezcla de incredulidad y desprecio—. Vaya, sois pobres, ¿no?

Pamela retrocedió espantada. La palabra «pobres» la había dicho como si fuera la acusación más horrenda, mucho peor que ser acusado de asaltar a dos mujeres indefensas en un paraje desierto.

Se podía pensar que ser atacada con coles podridas y patatas agusanadas mientras huían de la multitud enfurecida le habría aplastado hasta la última pizca de orgullo, pero al ver la mirada condenadora de ese hombre se le irguió sola la espalda y se le alzó el mentón.

—Puede que desde la muerte de mi madre mi hermana y yo nos hayamos encontrado en circunstancias difíciles. Pero eso no significa que seamos indigentes.

—¿Ah, no? —Formando una bola con los calzones, los arrojó hacia los arbustos y comenzó a avanzar hacia ella, haciéndola retroceder con cada paso—. ¿Por qué, entonces, os envolvéis con roedores muertos y usáis joyas de bisutería? ¿Por qué tus calzones están zurcidos tantas veces que sólo sirven para arrojarlos a la basura? —Continuó avanzando y ella retrocediendo hasta que chocó con el tronco de un árbol y quedó con la espalda apoyada ahí sin poder escapar hacia ningún lado, ni respirar sin sentir el humoso y masculino olor de él—. ¿Y por qué os habéis aventurado a viajar por estos caminos sólo con un viejo patético para protegeros?

—¡Eh! —protestó el cochero.

—¡Silencio! —ladraron Pamela y el bandolero al unísono, sin dejar de mirarse furiosos.

El cochero guardó silencio, todo mohíno.

El bandolero alargó una mano y le metió un mechón rebelde detrás de la oreja. Y continuó hablando, aunque con la voz más profunda y suave, toda terciopelo y espinas otra vez:

—¿Tienes una idea de lo que puede ocurrirles aquí a un par de muchachas bonitas sin un hombre que las proteja?

Pamela estaba intentando decidir si eso era una advertencia o una amenaza, cuando intervino Sophie:

—¿Podría asaltarlas un bandolero malvado y robarles los calzones?

Él no le hizo el menor caso a Sophie y continuó con la atención fija en ella.

—¿Por qué simuláis que sois ricas, muchacha?

Pamela volvió a sentir un ramalazo de ira.

—Porque la gente trata de modo diferente a las personas que tienen medios; son más amables, más serviciales y no nos miran como si estuviéramos a punto de robarles la plata. No se burlan de lo raído que tenemos el corpiño ni susurran que la papalina está pasada de moda en tres temporadas. Tal vez no queríamos que nos despreciara o, peor aún, nos tuviera lástima, un hombre que tal vez no se ha ganado un solo jornal honrado en su vida.

—Ah, pues sí que intenté ganarme un jornal honrado —contestó él, con la expresión dura—. Pero no me llevó mucho más de un día tratar de sobrevivir con los peniques que me pagaban para comprender que no quería sentir frío, tener hambre y andar descalzo. Que prefería coger lo que deseaba sin pedirle permiso a un gordo señor inglés.

Aunque lo detestó, Pamela tuvo que reconocer que sus desafiantes palabras le excitaban la sangre, como también el implacable brillo de sus ojos. En ese momento había algo casi «noble» en su porte.

Metió la mano en su ridículo y, no fuera cosa que recobrara la cordura o perdiera el valor, sacó una bonita y pequeña pistola nacarada y la apuntó al pecho de él, amartillándola con el pulgar.

—Detesto interrumpir otro conmovedor discurso sobre los derechos de los escoceses y la tiranía de los ingleses, pero me parece que a partir de este momento va a necesitar «mi» permiso.


Capítulo 03



El cochero chilló espantado cuando apareció la pistola en la mano de Pamela.

—¡Vamos, estáis locos como liebres de marzo, los tres! —gritó.

Antes que uno de ellos pudiera reaccionar, se levantó de un salto y echó a correr colina abajo, dejando abandonados el coche, el mosquete, los caballos y a las dientas que le habían pagado, y sin mirar atrás ni una sola vez.

—Si no me estuvieras apuntando al corazón con esa pistola, muchacha, podría caer en la tentación de estar de acuerdo con él —dijo Connor, mirando a Pamela con un nuevo respeto.

Tan pequeña y delicada, la pistola nacarada más parecía una chuchería femenina que un arma capaz de hacerle un agujero en el pecho y poner fin a su desperdiciada vida.

—Pamela, ¿qué pretendes hacer? —le preguntó su hermana, con cara de estar más espantada que el cochero—. ¿Has perdido la chaveta?

—Calla, Sophie. Sé muy bien lo que hago.

Connor hizo un gesto hacia la pistola que tenía en la mano; una mano extraordinariamente firme, observó, con renuente admiración.

—Entonces supongo que sabes que un arma de ese tamaño sólo contiene una bala.

Ella le sonrió dulcemente.

—A esta distancia una bala es lo único que necesito. Así, pues, sea caballero y entrégueme su pistola.

Él le sonrió, con la misma dulzura.

—Si la quieres, tendrás que cogerla tú misma.

A ella se le desvaneció la sonrisa. Mirándolo recelosa, se acercó hasta quedar al alcance de los musculosos brazos que él tenía cruzados sobre el pecho. Se acercó otro poco, obligada a mirarlo hacia arriba a través de unos mechones de pelo. Varios relucientes mechones ondulados de exquisito color caoba se le habían escapado de las horquillas y le enmarcaban la cara.

Era una cara totalmente corriente, ovalada como un camafeo, con una nariz recta y delgada, una generosa boca rosada y mejillas llenas. Pero esos ojos... esos ojos brillaban como gemas de ámbar bajo las cejas arqueadas como alas; brillaban de inteligencia, buen humor y... y una seductora insinuación de travesura.

Con esos extraordinarios ojos fijos en los de él, ella alargó la mano hacia la pistola que tenía metida bajo el cinturón; vaciló cuando con el dorso de la mano le tocó los duros planos del vientre por encima de los pliegues de la camisa. Él arqueó una ceja, retándola a continuar. Estaba tan cerca que olía el embriagador aroma a agua de lilas que emanaba de su pelo.

—Con cuidado, muchacha —musitó—. No nos conviene que se dispare esa arma, ¿verdad?

Sintió un tirón en los tensos músculos del abdomen cuando ella cerró la mano libre alrededor de la culata de su pesada pistola y la levantó suavemente sacándola de dentro de sus calzas.

Lentamente ella se apartó retrocediendo. Él la observó con curiosidad, intrigado por el esmero que puso en mantener el cañón de la pistola apuntado hacia el suelo hasta que la tuvo bien sujeta bajo el cinturón carmesí de su capote.

—¿Ahora qué, muchacha? —bromeó—. ¿Te entrego mis calzones?

—No, pero le agradeceré que se quite el antifaz.

A él le desapareció todo rastro de humor de la cara.

—¿Y si te digo que ninguna de mis víctimas me ha visto sin el antifaz, y vivido para contarlo?

Ella pareció desconcertada, pero sólo un instante. Alzando el mentón, dijo tranquilamente:

—Le acusaría de soltar exageradas tonterías otra vez.

Connor le sostuvo la mirada un largo rato, y luego levantó la mano y con un movimiento impaciente se soltó las cuerdas que le sujetaban el tosco antifaz. Bajó el trozo de cuero dejando expuesta su cara a la luz de la luna y a la ávida mirada de ella.

Esta vez ella se le acercó más, como si no pudiera evitarlo. Él se mantuvo rígido mientras ella daba la vuelta a su alrededor, examinándolo, con la pistola firme y lista en su mano.

Sophie también se acercó, pero su horrorizada mirada estaba fija en su hermana, no en él.

—Sé lo que estás pensando, Pamela, pero piensa en serio. Este hombre es poco más que un bárbaro. Vamos, no serviría jamás.

—¿Para hacer qué? —ladró Connor.

—¿Tan segura estás de eso, Sophie? —dijo Pamela, con los ojos brillantes por un nuevo entusiasmo, sus labios llenos y rosados ligeramente entreabiertos—. Simplemente míralo. Debe de tener casi su misma edad. Tiene los hombros anchos, una frente salvaje pero noble, una insinuación de arrogancia en su porte, un inconfundible aire de autoridad.

—Tiene cicatrices de magulladuras de dogal en el cuello —replicó Sophie—. Un diente mellado, un pelo que tal vez no se ha cortado ni peinado desde hace meses. Y un comportamiento de bruto. —Se arrebujó más la esclavina y la capa de lana, estremeciéndose—. Si no me equivoco, hace sólo unos minutos amenazó con asesinarnos a las dos.

Malhumorado, Connor se pasó la lengua por la desportilladura del diente incisivo de arriba, recordando la triste noche en que se la ganó. No estaba acostumbrado a oír a mujeres discutir acerca de sus méritos, o su falta, delante de él. Comenzaba a sentirse como uno de los leones africanos que el rey Jacobo exhibió una vez en el patio del castillo Stirling para divertir a sus invitados.

—Tienes que usar la imaginación, Sophie —estaba diciendo Pamela—. Al fin y al cabo, ¿qué diferencia a un bruto de un caballero? ¿El elegante corte de su chaqueta y sus calzas? ¿La tersura de su mandíbula? —Le miró el pelo revuelto por el viento con ojo crítico—. ¿La ingeniosa caída de sus rizos recién cortados sobre el cuello de la camisa? —Levantó la mano y osadamente le quitó una mancha de tierra de la mandíbula con las yemas de los dedos—. Vamos, si lo lavas bien en la bañera, apuesto a que es tan magnífico como cualquiera de los dandis del White o del Boodle.

—¿Te ofreces para la tarea, muchacha? Porque en ese caso puedes devolverme la pistola. Iré contigo libremente.

En lugar de darle una bofetada por la impertinencia, ella le sonrió afectuosa.

—Tiene un precio sobre su cabeza —le recordó Sophie—. ¿Cómo piensas sacarlo de Escocia?

—Lo has oído. Nadie que pueda identificarlo lo ha visto nunca sin el antifaz.

—Es decir, nadie vivo —dijo Sophie en tono lúgubre. A Connor le costaba creer lo que estaba oyendo.

—¿He de entender que tenéis la intención de raptarme, muchachas?

Pamela asintió, con una encantadora expresión de contrición.

—Pues sí. Al menos por ahora. Una vez que le explique nuestra situación, no me cabe duda de que estará feliz de acompañarnos a Londres.

Sin poder evitarlo, a Connor se le escapó un ladrido de risa. Se las había arreglado para eludir las garras de la justicia más de diez años, y ahora iba a ser secuestrado por dos muchachas casquivanas inglesas. Y todo porque no fue capaz de resistirse a robar un beso a la luz de la luna.

—Sophie, ve a buscar un trozo de cuerda en el pescante del coche —ordenó Pamela.

Aunque la delgada cara de Sophie seguía arrugada por la desaprobación, echó a andar para obedecer.

Connor movió la cabeza en gesto de advertencia.

—Si crees que me voy a quedar quieto permitiendo que esa brujita me ate...

—No sea ridículo —contestó Pamela, remilgadamente—. Ella va a sostener la pistola. Yo lo voy a atar.

Con movimientos enérgicos y eficientes, cogió la cuerda que le trajo Sophie y le pasó la delicada pistola. Connor emitió un bufido.

—Esa muchacha pesa menos de tres arrobas con toda la ropa empapada. Dudo que tenga la fuerza para apretar el gatillo.

—Ese no es un riesgo que yo quiera correr —contestó Pamela, desapareciendo detrás de él, con la cuerda en la mano—. Es decir, a no ser que sea un jugador arriesgado. Sophie siempre ha tenido el temperamento variable de una gata. Yo en su lugar no haría ningún movimiento repentino.

—Si de verdad querías meterme el temor de Dios en el cuerpo, ¿por qué no le diste simplemente un quitasol? —masculló él, mientras ella le cogía las dos muñecas y procedía a atárselas usando todo el largo de la cuerda.

Una vez que terminó la tarea haciendo un buen nudo y dándole un tirón, Pamela fue a recuperar la delicada pistola de manos de su hermana y le puso el cañón en las costillas. Le dio un ligero empujón, instándolo a caminar. Pero cuando sólo habían dado unos pocos pasos, fue la primera en vacilar.

Se mordió el labio inferior y miró hacia el oscuro camino. Al parecer, teniéndolo ya en su poder, no sabía qué hacer con él. A él se le ocurrieron varias sugerencias, y seguro que cualquiera de ellas le costaría un bien merecido golpe con la pistola en la nuca.

En eso volvió a levantarse viento, silbando lúgubremente por entre las ramas de los pinos y trayendo con él el inconfundible olor a lluvia, por lo que ella se vio obligada a girarse hacia él, con visible renuencia.

—Sólo es cuestión de tiempo que vuelva el cochero trayendo a las autoridades con él. ¿Hay por aquí cerca algún lugar donde podamos pasar la noche? ¿Una cabaña, un refugio, algo así?

Connor bajó la cabeza para ocultar su sonrisa detrás de la cortina de pelo que le cayó sobre la cara, sin poder creer en su buena suerte. Tal vez el destino no era un brujo tan cruel después de todo.

—Puede que conozca un lugar. Pero tendréis que traer todas vuestras cosas. Tengo un caballo esperando ahí entre los árboles, y es lo bastante grande para llevaros a ti y a tu hermana.

—¿Y usted?

—No es lejos. Puedo caminar.

—¿Caminar o correr? —Lo miró con los ojos entrecerrados, intentando parecer amenazadora—. Me fastidiaría tener que dispararle a la espalda, ¿sabe?

—¿Para qué querría correr? Ahora que me tienes bien atado, espero que las dos decidáis daros el gusto conmigo.

El rubor de ella le produjo una perversa satisfacción.

—Creo que no —dijo ella alegremente—. Como le dije a mi hermana, he oído decir que ustedes los highlandeses prefieren a mujeres más dóciles.

Él se le acercó y bajó la cabeza hasta dejar los labios peligrosamente cerca de su oreja, y susurró:

—Oíste mal.

Al parecer «no es lejos» era la expresión escocesa para decir «tal vez podríamos llegar al amanecer si antes no perecemos de frío», y «caballo grande» era sinónimo de «monstruo peludo del tamaño de un dragón pequeño». No la sorprendería en lo más mínimo si al inmenso caballo negro ébano que avanzaba pesadamente debajo de ellas le brotaran alas y comenzara a arrojar fuego por las narices. Aunque el animal parecía muy contento de caminar a paso lento, temía que sólo estuviera haciendo tiempo, esperando la señal de su amo para encabritarse y arrojarlas a las dos por el acantilado más cercano.

La agotadísima Sophie ya se había quedado dormida apoyada en su espalda y le estaba roncando en el oído. Por suerte el caballo era lo bastante grande para llevar los dos pequeños baúles y las dos maletas que habían sacado del coche; el equipaje que contenía lo que quedaba de sus posesiones mundanas. Amarrarlos a los anchos flancos del caballo no fue hazaña fácil sin la ayuda del fornido highlandés, pero finalmente lo consiguieron.

El célebre actor John Kemble se podía permitir llevar al escenario de la Royal Opera House caballos de verdad e incluso un ocasional elefante, pero la experiencia de ella con caballos se había limitado a la variedad de madera. El animal era grande y se le antojaba peligroso e imprevisible, muy similar al hombre que las iba adentrando más y más en la impenetrable oscuridad del bosque, y alejándolas más y más de la civilización con cada uno de sus largos y confiados pasos.

Le miró la espalda, enfurruñada. Aunque el largo trayecto los llevaba por terreno agreste y rocoso, él daba la impresión de ir disfrutando de un paseo de la tarde por el idílico ambiente de Hyde Park. A juzgar por su andar despreocupado, igual era capaz de caminar toda la noche sin que le brotara ni una sola gota de sudor, aun cuando tiraba de las riendas del caballo con las dos manos atadas a la espalda. Mientras iban subiendo por la ladera de una colina tan amedrentadora que ella tuvo que aferrarse a las crines del caballo para no caerse, él tuvo la temeridad de comenzar a silbar. Las alegres notas le llegaban a los oídos traídas por la enérgica brisa.

—¿Qué es esa melodía, señor? —gritó al fin, con la esperanza de silenciarlo.

—Una cancioncilla a la que llaman «La doncella y el bandolero» —contestó él.

Ella emitió un bufido.

—Dada la arisca disposición de su gente y el gusto por los romances trágicos, no me cabe duda de que se prometieron amor eterno y luego se encontraron con un espantoso y sangriento fin.

—Por el contrario. El bandolero seduce a la doncella llevándola a su cama y ahí descubre que es una muchacha lujuriosa que no se sacia jamás de él. —Giró la cabeza y por encima del hombro la obsequió con una pícara sonrisa—. Él le robó a ella la virginidad y ella le robó a él el corazón.

Pamela agradeció que el viento frío ya le tuviera tan enrojecidas las mejillas que no se le notaba el rubor. Él reanudó la marcha y continuó silbando alegremente, y puso fin a la melodía con unos vibrantes trinos.

Justo cuando ella había abandonado la esperanza de llegar a algún lugar, empezaron a ralear los árboles y a rugir el viento. Salieron de la protectora espesura del bosque de pinos a una amplia pradera toda cubierta de hierba.

Se quedó sin aliento, tanto porque el azote del viento la dejó sin aire en los pulmones, como por la vista que tenía delante. Toda su vida había estado al servicio de un altar de ensueño sin imaginarse jamás que podía existir un lugar como ese en el mundo real.

Era como si el castillo que tenían delante hubiera surgido del mar, elevado hacia el cielo sobre su isla de piedra por algún poderoso dios pagano. Por entre los negros nubarrones bajaban rayos de luna oblicuos tiñendo de un reluciente blanco plateado los muros, torres y torreones. Pestañeó maravillada ante la magnífica vista, pensando si, como Sophie, no se habría quedado dormida y estaba soñando.

Pero un sueño no explicaría la sensación de carne de gallina en toda la piel ni el salobre olor a mar que impregnaba el aire. Ya no eran sólo los rugidos del viento los que oía, sino también el estruendo de las olas rompientes sobre las rocas de los acantilados que rodeaban al castillo.

Se había imaginado que el bandolero las llevaría hasta un desvencijado granero o tal vez a una de las cabañas de aparceros abandonadas, como las que habían ido dejando atrás a lo largo del camino. De ninguna manera había esperado ver... «eso».

Sophie despertó sobresaltada; sus ronquidos acabaron en un sibilante resuello al ver el lugar al que habían llegado.

—Ah, caramba —musitó-. Tal vez no es un ladrón sino una especie de rey.

—No seas ridícula —repuso Pamela—. Escocia no ha tenido rey desde hace dos siglos. El rey Jorge es su señor, tal como es el nuestro.

—Entonces tal vez es un príncipe —dijo Sophie, en un tono todavía reverente—. Un príncipe ladrón.

Pamela pasó la mirada desde el castillo a su anfitrión, preocupada, deseando no haber sido la que comentó que él tenía un porte que denotaba arrogancia, autoridad.

Él tiró de las riendas instando al caballo a avanzar, y sólo entonces ella vio el estrecho y serpentino puente de tierra que conectaba la pradera con el castillo. Abajo, muy abajo, el mar azotado por el viento formaba remolinos de crestas blancas intercalados por puntiagudas rocas sobresalientes.

Emitiendo un gemido, Sophie se aferró a su cintura y hundió la cara en su espalda.

—Dímelo cuando lleguemos. Si llegamos.

Dada la fuerza con que las azotaba el viento y la altura de vértigo en que se encontraban, Pamela se sintió como si fueran a caer por el abismo a una muerte segura; pero el caballo que las llevaba no vaciló en comenzar el trayecto por el puente con paso enérgico y seguro, el pie tan firme como el de su amo.

Estaban a la mitad del puente cuando del cielo comenzaron a caer gotas de lluvia como agujas de hielo. Antes que ella pudiera subirse la papalina para cubrirse el pelo, ya había cesado la lluvia y la nube que la producía había desaparecido, llevada por una fría ráfaga de viento. En lugar de maldecir el variable tiempo, como habría hecho antes, echó atrás la cabeza y se rió, sintiendo una extraña euforia ante toda esa errática belleza. Era como si las alas de un dragón las hubiera llevado derecho a un cuento de hadas.

Se le desvaneció la risa y la sonrisa cuando otra nube pasó por debajo de la luna bañando en oscuridad al bandolero. Todavía estaba por ver si su guía era un príncipe o un ogro.

El enorme abismo que separaba al castillo de la tierra debería haber sido un foso que lo hacía inexpugnable, protegido de los hombres y la brutalidad de sus cañones. Pero cuando pasaron por debajo de lo que en otro tiempo debió ser la puerta exterior, Pamela descubrió que dicho foso no había cumplido su cometido.

El bandolero detuvo al caballo en el patio de la imponente fortaleza. La luz de la luna, que antes se veía suave y amable, se había convertido en dura e implacable, iluminando sin piedad los muros derribados y los montones de piedras caídas. El castillo que parecía de cuento de hadas era sólo una ilusión después de todo, no más real que un telón de fondo pintado para la representación de El rey Lear. Contemplando las ruinas de lo que en otro tiempo debió ser una de las joyas de la corona de la costa oriental, sintió una punzada bajo el esternón curiosamente parecida a la aflicción.

Pero incluso en ese avanzado estado de deterioro había que reconocer la melancólica belleza del lugar. Aunque algunas habitaciones y torres se veían intactas, de la capilla del castillo sólo quedaba una pared, hacia el lado del mar, que parecía montar guardia ante una cruz blanca medio desmoronada tallada en piedra caliza. Una capa de musgo cubría toda la piedra visible, suavizando los bordes mellados como un grueso cobertor verde.

En lo alto de la pared se veía un enorme agujero que en otro tiempo debió contener una campana. A Pamela le pareció oír el fantasmagórico sonido de sus repiques llamando a la oración o a la batalla a seres que ya llevaban mucho tiempo muertos.

No habiendo nada más allá de la pared aparte de la inmensa extensión de cielo azul índigo, daba la impresión de haber llegado al borde del mundo.

—¿Qué es este lugar? —preguntó, y la voz le salió sin querer en un reverente susurro.

El exquisito timbre de la voz del bandolero presentó sus respetos a los posibles espíritus o fantasmas que pudieran quedar ahí.

—Este es el lugar donde el clan MacFarlane resistió por última vez al ejército de Cromwell hace más de ciento cincuenta años. Para no permitir que el castillo cayera en manos de sus enemigos, lo hicieron explotar ellos mismos; pusieron las cargas de pólvora y salieron marchando hacia la noche, tocando un lamento de despedida con sus gaitas.

Mirando los montones de escombros y los sueños destrozados que representaban, Pamela deseó llorar por ese trágico desperdicio.

—¿Es usted uno de esos MacFarlane? ¿Ese era su clan?

Una nube pasó por debajo de la luna arrojando una sombra sobre la cara de él.

—Creo que mi abuelo no poseía ni el valor ni los escrúpulos del viejo Angus MacFarlane. Vendió a nuestro clan en Culloden por treinta monedas de plata inglesas.

Pamela sintió bajar un escalofrío por la columna. Nunca había oído pronunciar con tan glacial desprecio la palabra «inglesas». Antes que pudiera considerar la posibilidad de hundir los talones en los flancos del caballo para emprender una loca huida hacia la libertad, pasó la nube y la luz de la luna iluminó al bandolero, que estaba mirándola con expresión reservada.

—Así pues, hemos llegado —dijo—, a todas las comodidades de un hogar. Las ayudaría a apearse, pero...

Encogió sus anchos hombros para recordarles que tenía las manos atadas.

—No pasa nada, podemos arreglarnos —le aseguró Pamela, pasando una pierna por encima del cuello del caballo y deslizándose hacia el suelo.

Habría continuado deslizándose hasta caer de trasero en el suelo si el bandolero no hubiera avanzado a sujetarla con su cuerpo. Ella no había tomado en cuenta lo largo de la cabalgada ni lo desacostumbrada que estaba a ese tipo de ejercicio. Se aferró a la camisa de él sintiendo temblar los músculos de los como trozos de gelatina. Al tocar con las manos temblorosas su pecho duro como la piedra recordó ese mareador momento junto al coche cuando estaba abrazada a él mientras él bebía tiernamente de sus labios.

—Gracias —dijo, con los ojos bajos. Se apresuró a soltarle la camisa, diciéndose que debía ser el susto por el posible golpe en el suelo lo que la tenía tan sin aliento. Cuando se apartó de él el fuerte viento le azotó el pelo, cubriéndole los ojos con un mechón—. No es de extrañar que los escoceses sean tan sanos y resistentes. Si no lo fueran no sobrevivirían a este clima.

—Una vez que tengas un poquito de whisky escocés en el estómago descubrirás que este viento no es otra cosa que el aliento de Dios soplándote en la mejilla.

Con los ojos entornados la observó levantar los brazos para ayudar a bajar a Sophie, con el fin de evitarle un azoramiento similar.

Tan pronto como dejó a Sophie de pie en el suelo, Pamela sacó su pequeña pistola de debajo del cinturón, con la esperanza de recuperar la única ventaja que tenían. La pistola de él estaba bien guardadita en la alforja del caballo.

—Si nos hace el favor de guiarnos, señor.

—Con mucho gusto, muchacha, será un placer —dijo él, con su voz arrastrada, haciéndole una burlona venia.

Dicho eso se dio media vuelta y echó a andar hacia la oscuridad.

Cuando echaron a caminar siguiéndolo, Sophie le cogió la mano y le susurró:

—¿Estás segura de que esto no es un terrible error?

—No —repuso, también en un susurro.

Comenzaba a flaquearle el valor siguiéndolo por el sendero cubierto de hierba que con cada paso las acercaba más al borrascoso mar.

Cuando ya creía que él las llevaría hasta el borde mismo de ese elevado acantilado, él cambió de dirección, conduciéndolas por debajo de un arco de piedra hasta una escalera estrecha que parecía perderse bajo la tierra.

—Pisad con cuidado —dijo—, no os puedo recoger si os caéis.

Tampoco podía afirmarse él, comprendió Pamela, tratando de dominar una punzada de culpabilidad. Pero los pasos de él sonaban tan firmes y seguros adentrándose en esa tenebrosa oscuridad como cuando iba caminando por el bosque.

Ella y Sophie se miraron nerviosas, y comenzaron a bajar. A medida que lo hacían fue disminuyendo el rugido del viento, y de pronto las envolvió un opresivo silencio sólo interrumpido por una constante gota de agua sobre la piedra y el rasposo sonido de las respiraciones de ellas.

Pamela ya comenzaba a pensar si los peldaños no las llevarían hasta las entrañas del infierno cuando vio una delgada línea de luz plateada en el suelo. El bandolero se detuvo ahí y las esperó.

Cuando ellas llegaron al lugar, hizo un gesto hacia una ancha puerta de roble incrustada en el muro de piedra.

—¿Te importaría hacer los honores?

Pamela cerró la mano helada alrededor de la manilla de hierro, la movió y empujó. La puerta se abrió, invitándolas a entrar.

No lo pensó dos veces; sin poder resistirse al atractivo del calor y la luz pasó junto al bandolero y entró. La habitación no era una mazmorra infestada por ratas, como había temido, sino simplemente una especie de cripta abovedada que en otro tiempo sirvió de sótano a una torre que ya no existía. En la pared enfrentada a la puerta crepitaba el fuego en un hogar de piedra. La larga sala de cielo bajo no sólo estaba abrigada y seca, sino que además era simpática y acogedora.

Es decir, acogedora hasta que se sintieron resonar los clics de muchas pistolas amartilladas al mismo tiempo.

Uno a uno fueron saliendo de los rincones los hombres que sostenían esas pistolas, con los ojos brillantes de lujuria, sus labios curvados en lascivas sonrisas.

El más corpulento de esos hombres llevaba un arete de plata en una oreja y un chaleco de piel abierto sobre su pecho bronceado por el sol. Las miró de arriba abajo a las dos, con una familiaridad jovial que a Pamela le heló de miedo la sangre.

El hombre entreabrió sus carnosos labios en una ancha sonrisa y la luz del fuego hizo brillar un diente de oro.

—Och, Connor, ¿qué nos has traído esta noche? ¿Rameras o novias?
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—Ninguna de las dos cosas —contestó Connor, soltándose la cuerda de las muñecas como si fueran cintas de seda y cogiendo limpiamente la pistola de la mano de Pamela—. Si quieres rameras o novias esta noche, tendrás que buscártelas tú.

Pamela lo miró boquiabierta de incredulidad.

Él guardó la pistola bajo su cinturón y le levantó la mandíbula con un dedo, cerrándole la boca.

—No te culpes, muchacha. Una vez apliqué la misma técnica para librarme del dogal del verdugo, y sus nudos eran mucho mejores que los tuyos.

Pamela comenzó a farfullar. No sabría decir por qué la indignaba tanto que él le hubiera frustrado su único y patético intento de secuestro llevándolas directamente a una trampa, pero la indignaba.

—Vamos, pero qué...

—¿Canalla? —suplió uno de los hombres.

—¿Vil rufián? —suplió otro.

—¿Bellaco depravado hijo de...?

—¡Basta! —bramó Connor—, Dudo que la damita necesite ayuda para encontrar palabras lo bastante abominables para insultarme.

Pamela cerró la boca y se cruzó de brazos.

—Tiene razón. No hay ninguna necesidad de gastar saliva. No hay insulto lo bastante abominable para hombres de su calaña.

El gigante que las había mirado de arriba abajo con los ojos vidriosos de lujuria se rió alegremente, agitando una nube de trenzas cobrizas alrededor de la cabeza.

—Ah, es briosa, ¿eh? Me gusta una muchacha briosa. Te daré una jarra de whisky y una bolsa de tabaco por una hora a solas con ella.

Por instinto Pamela se acercó más a Connor, ya que prefería un diablo conocido a ese ogro lascivo.

Connor emitió un bufido.

—¿Y qué piensas hacer en los cincuenta y cinco minutos restantes, Brodie? —Dado que los demás hombres lanzaron estridentes risotadas, los miró fijamente también, severo—. Os agradeceré que mantengáis quietas las lenguas dentro de la boca y volváis a guardar las pistolas en las calzas. La muchacha es mía, me pertenece.

Esa osada afirmación silenció a los hombres y a Pamela le produjo un extraño escalofrío por toda la piel. Una a una fueron desapareciendo las sonrisas y las pistolas.

—¿Y la pequeña, entonces? —preguntó Brodie, con una vocecita infantil reñida con su impresionante tamaño y los abultados músculos de sus brazos—. No me cabe duda de que eres capaz de manejarlas a las dos con las manos todavía atadas a la espalda, pero no hay ninguna necesidad de ser tan codicioso, ¿no?

La cara de Connor se quedó tan inmóvil que Pamela temió que estuviera considerando la petición del cretino. Dobló los dedos en garras, preparándose para arrojarse sobre el primero que se atreviera a poner un dedo encima de su hermana, aun cuando ese hombre fuera Connor.

En especial si era Connor.

—Lo que quiero que hagas, Brodie —dijo él, finalmente—, es que lleves a la «pequeña» a la habitación contigua y le prepares una rica taza de té caliente con un chorrito de whisky para que le caliente la sangre. —Al ver que se alegraba la expresión de Brodie, entrecerró los tormentosos ojos grises, en señal de advertencia—. La muchacha es una dama y espero que se la trate como a tal.

A Brodie se le entristeció la cara. Connor alargó la mano y le dio un suave empujón a Sophie, haciéndola avanzar. Ella arrastró los pies y miró a Pamela suplicante, con los ojos agrandados y su bella cara pálida como la cera.

—No le hará ningún daño —musitó Connor con voz humosa y la boca peligrosamente cerca del oído de Pamela—. Tienes mi palabra.

Pamela no logró saber por qué se inclinaba a creerle; sobre todo cuando a ella no le hacía una promesa similar.

Para tranquilizar a Sophie, se las arregló para esbozar una sonrisa animosa.

—Tiene razón, cariño. Debes de estar helada hasta los huesos. ¿No te apetecería ir a tomar una taza de té caliente con ese hombre tan simpático?

—¿Y tú? —preguntó Sophie, mirando a Connor preocupada.

Pamela retuvo el aliento, esperando que él declarara que ella también era una dama y sería tratada con el tierno respeto debido a un ser tan delicado y refinado.

En vista de que el pétreo silencio de él se fue alargando, se vio obligada a llenarlo con una risita aguda:

—No preocupes a tu bonita cabecita por mí. Esto nos dará a mí y al señor... Lo miró de reojo, interrogante.

—Kincaid —suplió él.

—A mí y al señor Kincaid la oportunidad para hablar de nuestro asunto en privado.

Uno de los hombres le dio un codazo al compañero que tenía al lado y le susurró en tono audible para todos, como en un aparte teatral.

—La muchacha se pasará dos semanas caminando con las piernas arqueadas después de hablar de su “asunto” con nuestro Connor.

El compañero asintió:

—Sí, hay quienes dicen que el verdugo tuvo que soltar al muchacho cuando comprendió que no podía colgarlo mejor de lo que ya se cuelga solo.

Varios hombres se rieron burlones y Pamela agachó la cabeza deseando angustiosamente que se abriera el suelo de piedra y se la tragara.

A una seca señal de Connor, Brodie avanzó unos pasos y le ofreció su fornido brazo a Sophie. Cualquiera habría pensado que la iba a acompañar a la cena en un baile en Mayfair.

—¿Así que estás casada, muchacha? —le preguntó cuando Sophie apoyó tímidamente la mano en la curva de su codo. Cuando ella negó con la cabeza, le sonrió de oreja a oreja, haciendo brillar su diente de oro a la luz del fuego—. ¿Te gustaría estarlo?

Pamela exhaló un suspiro. Había rescatado a Sophie de la lasciva proposición del vizconde sólo para que pudiera recibir la primera proposición legítima de un bandido cachondo con un arete de plata en la oreja y una serpiente enroscada tatuada en el músculo deltoides.

Con sólo una mirada Connor hizo salir a los demás hombres de la sala. Aunque mascullaron en voz baja y rascaron la piedra del suelo con las puntas de las botas al formar fila y salir, no parecían más inclinados a desafiarlo que el cochero. Por lo visto no necesitaba tener una pistola cargada en la mano para imponer su voluntad a otros hombres.

Eso no presagiaba nada bueno para su futuro, pensó Pamela, lúgubremente.

Futuro que se ennegreció más aún cuando Connor se agachó a recoger la cuerda con que ella le había atado las manos. De todos modos, cuando él avanzó hacia ella se mantuvo firme donde estaba, consciente de que los avergonzaría a los dos si intentaba huir. Se mantuvo rígida como un madero cuando él cerró su potente mano en su brazo y la hizo retroceder hasta la silla de madera más cercana al hogar, advirtiéndole con la presión que no toleraría ninguna desobediencia.

Un instante estaba firme sobre sus dos pies y al siguiente cayó sentada con un indecoroso plop en la silla. Él se veía aún más gigantesco ante ella a la luz del fuego. Tuvo que echar atrás la cabeza para mirarlo desafiante.

Él la estuvo observando un buen rato con los ojos entrecerrados, al tiempo que con sus ágiles manos jugueteaba con la cuerda, enrollándose un extremo en la muñeca derecha y tensándola con la izquierda. Ella tuvo que tragar saliva para pasar el nudo helado que se le formó en la garganta por el miedo, suponiendo que él le ataría las muñecas con la cuerda o, peor aún, el cuello. No pudo evitar pegar un salto de sorpresa cuando él arrojó la cuerda al fuego del hogar.

—Creo que en realidad no tenemos ninguna necesidad de eso, ¿verdad? —dijo él entonces, con la voz tan tierna como si le estuviera hablando a una niña pequeña.

Pamela soltó el aliento temblorosa, consciente de que él tenía toda la razón. Dada su fuerza y tamaño, ella podría luchar con él hasta morir y de todos modos estaría absolutamente a su merced.

—En especial teniendo yo esto —añadió él, sacando la delicada pistola nacarada de la cinturilla de sus calzas.

Entonces se puso a examinar la pistola a la luz del fuego, girándola a uno y otro lado. Mientras tanto, ella no pudo quitarle los ojos de encima al arma; ni a él.

Él admiró la reluciente belleza de la pistola desde todos los ángulos.

—Cuesta creer que una cosita tan bonita pueda ser un instrumento de muerte, ¿verdad?

Ella guardó silencio mordiéndose la lengua, temerosa de que se le escapara aunque fuera un chillido. No podría estar más paralizada si él la hubiera atado de pies y manos a la silla.

Él se le acercó, cubriéndola con su sombra. A ella se le escapó una exclamación cuando sintió el frío cañón de la pistola en la sien.

—Es muy hermosa, pero también muy peligrosa —continuó él, deslizándole el cañón por la mejilla, siguiendo la curva de su mandíbula—. Muy parecida a su dueña.

El cañón le rozó los labios temblorosos, con tanta suavidad que igual ella pudo habérsele imaginado, y luego bajó hasta el delicado hueco de la base del cuello. Cerró los ojos, notando que su piel la traicionaba al calentarse con esa fría caricia.

Abrió los ojos cuando el cañón de la pistola continuó bajando, le apartó la solapa del capote y se detuvo en la suave elevación de su pecho, justo sobre su asustado corazón.

Y apretó el gatillo.

Del cañón de la pistola salió un penacho de coloridas plumas al tiempo que de la caja de música oculta en la culata salía cantarina melodía.

Pamela se encogió y soltó un chillido ahogado, con los nervios totalmente destrozados por ese perverso juego.

Connor retrocedió y sopló el cañón de la pistola, agitando el penacho de plumas. Sus ojos grises brillaban de diabólica diversión.

Con el corazón todavía a punto de salírsele del pecho, ella lo miró furiosa:

—¿Desde cuándo lo sabía?

—Comencé a sospechar que no era otra cosa que un juguete cuando te vi tan temerosa de apuntarme con mi pistola.

—¿Y si hubiera estado equivocado?

Él se encogió de hombros.

—Pues, no estaríamos teniendo esta conversación, ¿verdad?

Y como si no pudiera resistir la tentación, le hizo cosquillas bajo el mentón con el penacho de plumas, como un tío cariñoso intentando hacer sonreír a un bebé malhumorado.

Enfurecida por su desdeñosa actitud, ella golpeó la pistola arrancándosela de la mano; la pistola cayó al suelo y se deslizó rebotando por el suelo hasta chocar con la pared de piedra, y la última nota de la melodía sonó desafinada, como un lamento.

—Si sabía que la pistola sólo era un accesorio de teatro, ¿por qué se dejó tomar cautivo?

Él sonrió de oreja a oreja.

—Seguía con la esperanza de que tú y tu hermana me violarais.

La reaparición del hoyuelo en la mejilla le aumentó la irritación a ella.

—¿Por qué? ¿Se le escapó su oveja favorita?

Desapareció el hoyuelo. Cruzó los fornidos brazos sobre su pecho y dijo, arrastrando aún más la voz:

—Ah, sólo nos divertimos con las ovejas cuando no encontramos a una mujer bien dispuesta.

—¿O a una mal dispuesta? —ladró ella, lamentando esas palabras en el instante en que salieron de su boca.

Se encontraron sus miradas y las sostuvieron hasta que el montón de leños ya quemados se desplomaron en una cascada de chispas. Pamela fue la primera en desviar la mirada.

Cuando por fin logró hablar, la voz le salió algo baja, pero pareja:

—Deje libre a mi hermana; ella no se merece que la castiguen por mi tontería. Ocúpese de ponerla a salvo y no lucharé con usted. Haré... haré... —Tragó saliva y cerró los ojos—. Haré lo que sea que le agrade.

Connor contempló su cara desviada, y su desmadrada imaginación le proporcionó morbosas imágenes de todas las cosas que ella podría hacerle que le agradaran. Vio que un suave rubor le embellecía las mejillas; era una rosa inglesa, no destinada a florecer en el pedregoso suelo de esa tierra inhóspita y cruel. Y ahí estaba él, con el poder de aplastar sus tiernos pétalos, y su espinoso orgullo en su mano. Esa comprensión debería hacerlo sentirse fuerte, invencible, pero solo se sintió sucio y peligroso. Como un hombre que arrancaría una flor de la tierra sólo para verla marchitarse en su mano.

—Ese es un noble ofrecimiento, muchacha. Y muy tentador también. Pero no tengo la menor intención de arrojar al corderito de tu hermana, ni a ti, a esa manada de lobos que está en la habitación contigua.

Tuvo que admirar su aplomo cuando ella reunió el valor para

Mirarlo a los ojos

—¿Y el lobo que está en esta habitación?

—El lobo de esa habitación llevaba muchísimos años pagando sus placeres con dinero robado y estaba hambriento de un bocado de algo más tierno.

Temiendo que ella captara un destello de esa hambre en sus ojos, hincó una rodilla a sus pies y comenzó a desatar una de las botas de cabritilla de media caña.

—¿Qué va a hacer? —preguntó ella, medio temiendo la respuesta.

Pero él guardó silencio y ella sólo pudo observar impotente hasta que él le quitó la bota y la dejó a un lado. Le apoyó la planta del pie en su musculoso muslo; al tener la cabeza inclinada, la luz del hogar le destacaba vetas color miel en su pelo castaño claro como el azúcar de arce.

Tenía las medias en un estado más vergonzoso que los calzones; el dedo pequeño sobresalía de la seda rota, casi rojo de humillación.

Cuando él le quitó la otra bota y le rodeó uno de los esbeltos tobillos con la mano, ella sintió arder las mejillas; seguro que las tenía igual de rojas. Los hombres no debían verle los tobillos a una mujer, y mucho menos tocarlos. Por eso a tantos les encantaba ir al teatro, donde podían mirar a gusto de su corazón a las bailarinas de ópera ligeras de ropa.

No se había dado cuenta de lo fríos y adormecidos que tenía los pies hasta que él comenzó a darles un enérgico masaje, devolviéndoles la sensación. Parecía que de sus manos emanaba calor, penetrándole a través de la desgastada seda de sus medias. Cuando le presionó la planta con la ancha yema del pulgar, tuvo que morderse el labio inferior para no traicionarse emitiendo un gemido.

Él le miró la cara con una sonrisa jugueteando en sus labios.

—Las inglesas nunca os tomáis en serio los peligros de las Highlands —dijo, comenzando a someterle el otro pie a esa deliciosa tortura—. Podrías creer que sólo los tienes un poco fríos, pero al frío súmale la humedad y antes de darte cuenta ya habrás perdido uno o dos dedos.

Ella se apoyó con más fuerza en el asiento, con la mirada desenfocada mientras la tensión abandonaba su cuerpo gracias a esas capaces manos. Si él continuaba friccionándole el centro de la planta con el pulgar de esa seductora manera estaría en peligro de perder algo más que sólo un dedo.

Al instante enfocó la mirada. Enderezó bruscamente la espalda y se quedó tiesa como una marioneta. Le había vuelto a ocurrir. Había sucumbido al atractivo de la sensualidad tal como habría sucumbido su madre.

Retirando bruscamente los pies de sus manos, los puso debajo de la orilla de sus faldas.

—Prefiero perder uno o dos dedos por el frío antes que me los coma un lobo.

Divertido por su ceño receloso, Connor se incorporó y comenzó a pasearse alrededor de la silla.

—Y yo prefiero que me llamen lobo antes que ser un lobo vestido con piel de oveja. Sobre todo una loba que lleva pieles falsas, joyas falsas y pistolas falsas. ¿Hay algo real en ti, señorita Pamela Darby? —Se detuvo a cogerle un brillante mechón enroscado y a frotarlo entre los dedos, deseando poder olvidar lo cálida y real que sintió su boca debajo de la suya cuando la abrió para acoger su beso—. ¿O ese no es tu nombre?

—¡Es mi nombre, por supuesto! Nuestra madre fue la gran actriz de teatro Marianne Darby. ¿Ha oído hablar de ella tal vez?

Lo miró tan esperanzada que él se tragó la réplica sarcástica que le llegó a la punta de la lengua.

—No he tenido muchas oportunidades de ir al teatro este último tiempo —dijo amablemente—. Me dijiste que tu madre había muerto, pero ¿dónde está el señor Darby? ¿Por qué tu padre no os ha encerrado a ti y a tu hermana en el ático o en un convento, o tal vez en un asilo?

—No hay ningún señor Darby —contestó ella—, a no ser que cuente al padre de mi madre, y este murió cuando ella todavía era un bebé.

Esa confesión hecha con tanta naturalidad le sirvió a él para recordar que durante un tiempo disfrutó de tener padres que lo adoraban.

—Así que después que murió tu madre decidiste viajar a las Highlands a raptar al primer bandolero que se cruzara en tu camino.

Ella sorbió por la nariz, exasperada.

—¿He de recordarle, señor, que fue usted el que nos asaltó? Vinimos aquí en busca de un hombre, no un bandolero. Y no de cualquier hombre tampoco, sino del heredero de una inmensa fortuna.

Connor cogió otra silla, la puso frente a ella y se sentó. Ella ya tenía toda su atención.

—¿Cuánto de inmensa?

—Su padre es uno de los nobles más ricos de toda Inglaterra, y uno de los más poderosos también. El duque de Warrick tiene bajo sus órdenes a un montón de criados, a una flota de buques mercantes y a la mayoría de los miembros del Parlamento; sólo tiene que hacer chasquear los dedos para que le obedezcan. —Osadamente chasqueó los dedos bajo su nariz para ilustrar el punto—. Pero ni con su riqueza ni su poder ha conseguido el único premio que desea por encima de todo lo demás, el regreso de su hijo que ha estado desaparecido durante casi treinta años.

Connor frunció el ceño.

—¿Qué le ocurrió al muchacho? ¿Se fugó? ¿Lo secuestraron para cobrar un rescate?

—Nada de eso. Al parecer, cuando era más joven al duque se le iban los ojos tras las faldas. Muchas damas mimadas se contentan con hacer la vista gorda cuando sus maridos tienen aventuras extra-conyugales, pero no así su duquesa. —Por sus ojos color ámbar pasó un brillo de admiración—. Una vez que sorprendió a la amante del duque en su cama de matrimonio, durante un baile, envolvió a su bebé y huyó con él.

—¿Y el duque lleva casi treinta años buscando al muchacho? —preguntó él, en un tono que reflejaba incredulidad.

—Creo que perdió la esperanza hace mucho tiempo, pero recientemente redobló sus esfuerzos por encontrarlo.

—¿Por qué ahora, después de tanto tiempo?

—Porque se está muriendo —contestó Pamela lisamente—. Desde hace varios años se ha ido deteriorando su salud, y según los rumores sólo le quedan unos meses, o semanas, de vida. Estoy convencida de que eso lo indujo a ofrecer la recompensa.

—¿Recompensa? —repitió Connor, acercando más su silla a la de ella.

Lo sabía todo acerca de recompensas; en esos momentos se ofrecía una bastante cuantiosa por su cabeza. También sabía que una recompensa por la cabeza de un hombre no significa que este valga algo.

Pamela se inclinó hacia él con los ojos brillantes de entusiasmo.

—El duque ofrece diez mil libras a cualquiera que le lleve una prueba de que su hijo sigue vivo.

Connor emitió un ronco silbido.

—Con un premio como ese en juego colijo que tú y tu hermana no sois las únicas que andan buscando al muchacho.

—Puede que eso sea cierto, pero somos las únicas que lo buscamos en el lugar correcto.

—¿Cómo puedes estar tan segura de eso?

Ella ladeó la cabeza y lo miró:

—Sería una tonta si me fiara de un hombre como usted, ¿verdad?

—Pues, sí —concedió él, solemnemente.

Ella lo observó atentamente unos cuantos segundos más y luego movió la cabeza de un lado a otro.

—Supongo que nada de eso importa ahora que nos hemos enterado de la verdad.

Connor creía que su interés había llegado al punto máximo cuando ella dijo «inmensa fortuna» y «recompensa». Pero estaba equivocado. Cuando ella metió la mano por debajo de su capote y empezó a moverla entre las generosas elevaciones de sus pechos, enderezó la espalda y notó que el resto de su cuerpo se ponía atento con igual fascinación. Estaba a punto de ofrecerle su entusiasta ayuda cuando por fin ella sacó un papel doblado, amarillento con los años.

Ella colocó el papel sobre su falda, tratándolo con inmenso cuidado.

—Durante casi treinta años todo el mundo ha creído que la duquesa cogió al bebé y huyó a Francia, y a eso se debe que todas las búsquedas se hayan concentrado ahí. —Dio unos golpecitos al papel con una uña pulcramente recortada—. Este documento prueba otra cosa.

—¿Qué es?

—Una carta que la duquesa escribió la noche antes de huir. Una carta dirigida a su querida amiga de la infancia, una mujer a la que ya no podía reconocer como amiga delante de la buena sociedad por temor a dañar su reputación, pero que siempre había sido su más fiel y querida confidente, una mujer llamada Marianne Darby. —Se nublaron sus ojos castaños mientras acariciaba tiernamente el sello roto que una vez protegiera la carta de ojos fisgones—. Este es el único documento que demuestra que la duquesa no tenía la menor intención de subir a bordo del barco que iba a Francia. En esta carta le confiesa a mi madre que reservó pasaje en ese barco con el único fin de despistar a su marido, cuando lo que en realidad pensaba hacer era buscar refugio en la casa de su abuelo materno, un hombre que en otro tiempo había sido un poderoso señor en las Highlands de Escocia pero...

—... pero los ingleses le arrebataron todo —terminó Connor; muchísimas historias tenían ese mismo final, incluida la suya. Hizo un gesto hacia la carta—. ¿Cómo llegó a tu poder? ¿La encontraste entre las cosas de tu madre después que murió?

A Pamela se le endureció la expresión.

—El incendio que la mató destruyó todas sus posesiones. La carta nos la entregó su abogado después de su muerte. —Se le curvó la comisura de la boca en una triste sonrisa—. Por desgracia, eso fue lo único que nos dejó.

—¿Y tu madre nunca volvió a recibir una carta de esa gran dama? ¿Ni siquiera una nota diciéndole que había llegado sin ningún problema a la casa de su abuelo?

—No recibió ni una sola letra de ella en todos estos años. —Movió tristemente la cabeza—. Pero ahora sabemos por qué. Según nos dijo una anciana que encontramos en Strathspey, no llegó a la casa de su abuelo. Ese año el invierno fue muy crudo y ella y el bebé murieron de una fiebre en algún lugar cerca de Balquhidder.

Los dos estuvieron callados varios minutos.

—¿Y este duque no estaría agradecido de tener una prueba del destino de su hijo? —preguntó Connor al fin—. Al menos el pobre hombre podrá morir en paz sabiendo que su búsqueda ha terminado.

Pamela le dirigió una lúgubre mirada.

—¿Nunca ha oído el viejo proverbio de matar al mensajero? El duque tiene fama de temible, y yo creo que si le llevamos malas noticias se sentiría más inclinado a enviarnos a Newgate para que no volvamos a ver nunca más la luz del día. —Con la carta bien sujeta en su mano, se levantó, se alejó unos pasos y se giró a mirarlo—. Por eso se me ocurrió que tal vez sería más caritativo, y más lucrativo, darle exactamente lo que busca.

Su expresión era tan esperanzada, tan cautivadora, que él no pudo evitar preguntarle:

—¿Y qué sería eso?

Ella le sonrió con toda la seductora ternura de una amante.

—Vamos, usted, por supuesto.


Capítulo 05



Connor se levantó de un salto y ella retrocedió un paso, calculando que sería prudente mantenerse fuera de su alcance hasta que él hubiera tenido tiempo para asimilar sus palabras.

—Así que ese es tu juego, ¿eh, muchacha? —dijo él mirándola acusador—. Quieres que haga el papel de impostor para que cuando salga a la luz la verdad sea yo el que me pudra en Newgate, mientras tú y tu preciosa hermana os largáis con la recompensa. —Se pasó la mano por el pelo revuelto por el viento, quitándose mechones de la cara—. Condenación, debería haberte matado cuando tuve la oportunidad.

Pamela retrocedió otro paso, nerviosa, agradeciendo que no hubiera armas de fuego en las cercanías, al menos no verdaderas.

—Vamos, señor Kincaid, no hay ninguna necesidad de tanto histrionismo. Ni de armas. Sería un engaño bastante inofensivo. Vamos, cumpliríamos el sueño de un moribundo.

Connor movió la cabeza, visiblemente indeciso entre la repugnancia y la admiración.

—¡Y a mí me llaman despiadado! Debes de tener hielo en el corazón; es decir, si tienes corazón.

A ella le remordió la conciencia más de lo que quería reconocer. Agitó la carta ante él.

—Ha de saber que este es el mismo hombre que llevó a otra mujer a la cama de su esposa mientras ella atendía a sus invitados abajo. El mismo hombre que juró que ella no volvería a ver nunca más a su hijo si se atrevía a armar un escándalo por su aventura. Por lo que a mí respecta, a ese sinvergüenza le haríamos un favor mucho mayor del que se merece.

—¿Qué habrías hecho tú?

—¿Perdón?

—¿Qué habrías hecho si hubieras encontrado a tu marido en tu cama con su amante? ¿Habrías cogido al niño y huido?

—Posiblemente —repuso ella, sorbiendo por la nariz, con expresión mohína—. Después de haberle atravesado su miserable y engañoso corazón con una bala.

Connor la sorprendió echándose a reír. Ella ya se había imaginado los estragos que haría su sonrisa en el corazón de una mujer, pero el exquisito y cálido timbre de su risa resultaba más peligroso aún. Sobre todo dado que sospechaba que él no se reía con frecuencia ni con tanto desenfado.

—Te sienta bien la sed de sangre, señorita Darby. Te arrebola las mejillas y te hace chispear los ojos.

Girando la silla, se sentó a horcajadas y luego se arremangó, dejando a la vista sus musculosos antebrazos, cubiertos por una fina capa de vello del color de azúcar de arce. Ella procuró no mirar boquiabierta esos imponentes brazos cuando él los apoyó sobre el respaldo de la silla.

—¿Para qué me necesitas a mí? Si tu madre era una célebre actriz, seguro que todavía tienes amigos en el teatro. ¿Por qué no te vuelves a Londres y contratas a un actor para tu farsa?

Pamela negó con la cabeza, ceñuda.

—Los actores son unos codiciosos y ambiciosos. No se puede confiar en ellos.

—A diferencia de los bandoleros —señaló él, amablemente, con la voz impregnada de sarcasmo.

—¿No hay un código de honor entre los ladrones?

—No entre los que yo he conocido —bufó él—. La mayoría de ellos le rebanaría el cuello a su abuela por una jarra de whisky y un par de botas usadas.

—¿Usted también?

—Yo no tengo abuela. Así pues, dime, muchacha, ¿qué esperas ganar con esta dulce estratagema tuya?

Ella juntó las manos bajo el esternón y lo obsequió con una benévola sonrisa:

—La dicha de reunir a un padre moribundo con el hombre que cree que es su hijo, perdido durante tanto tiempo.

Connor arqueó una ceja, desafiándola a decirle otra mentira.

Ella exhaló un suspiro, desvanecida su sonrisa. La mirada de él era demasiado sagaz. Necesitaría recurrir a todos los trucos de actuación aprendidos de su madre para ocultarle su secreto.

—¿Tan increíble es que yo sólo desee la recompensa? Ha visto a mi hermana, señor Kincaid. Me parece que puede imaginarse muy bien la dificultad de ser responsable de una jovencita tan embelesadora.

—Es bastante linda, supongo, si a uno le gustan de ese tipo. —Su franca mirada bajó adrede por su cuerpo, deteniéndola en sus generosas caderas y luego en sus pechos. Después volvió a mirarla a la cara—. Ocurre que yo prefiero una muchacha con un poco más de carne en los huesos.

Aunque consciente de que debería reprenderlo por su insolencia, ella sintió un perverso placer. Con el fin de ocultar esa emoción, avanzó unos pasos hacia el hogar, diciendo:

—Si Sophie tuviera un padre o un tío que cuidara de ella, su belleza sería una bendición, pero en nuestras circunstancias no es otra cosa que una maldición. Ya hay un vizconde casado desesperado por seducirla. Si volvemos a Londres aún más pobres e impotentes que cuando nos marchamos, tengo miedo de que él intente hacer algo aún más inicuo.

—¿Quieres que te lo mate?

Pamela giró la cabeza y lo miró a sus tranquilos ojos grises. Se habría echado a reír, pero no estaba del todo segura de que él hubiera hecho ese ofrecimiento en broma.

Se aclaró la garganta.

—Espero que eso no sea necesario. Con la recompensa yo podría darle una buena dote para que encuentre un marido decente, no un noble, lógicamente, sino algún joven bueno, comerciante. O tal vez un hijo segundón que esté en el ejército o en la iglesia.

—¿Y tú? ¿Qué va a ser de ti una vez que tengas a tu hermana a salvo metida en la cama de algún cura pío?

Esa franca pregunta la desconcertó.

—La verdad es que no lo he pensado. Supongo que con el dinero que quede podría comprar una casita y retirarme al campo o a la orilla del mar.

—¿Para hacer qué? ¿Hornear mantecados y coleccionar gatos? Eso es muy insulso para una chica como tú, ¿no te parece? Sobre todo después de toda una carrera como secuestradora de bandidos y timadora de caballeros ricos. —Se le levantó una comisura de la boca en una indolente sonrisa—. Tal vez podrías decidir que te conviene una vida de delincuencia.

Ella se limitó a dirigirle una mirada glacial.

Él ladeó la cabeza y la miró atentamente con los ojos entrecerrados.

—¿Qué es lo que pretendes realmente, muchacha? No me das la impresión de ser el tipo de persona que se largaría con algo que no le pertenece legítimamente.

—Vamos, señor Kincaid —dijo ella alegremente—, usted debería comprender mejor que nadie la irresistible tentación de una ganancia mal adquirida.

—Olvidas una cosa, señorita Darby. Un hombre que miente, roba y engaña para ganarse la vida, normalmente sabe cuando alguien está mintiendo.

Pamela tragó saliva, pero la franca mirada de él le hizo imposible tragarse la verdad. Alzando el mentón para mirarlo a los ojos, dijo:

—Tiene toda la razón. No soy ladrona por naturaleza sino por necesidad. Necesito angustiosamente los medios para proteger a mi hermana, pero también quiero descubrir al monstruo que asesinó a mi madre.


Capítulo 06



Y a derribada la presa, las palabras le salieron en un torrente:

—Sophie no lo sabe. No debe saberlo, porque se le partiría el corazón. Pero la muerte de mi madre no fue accidental. Alguien provocó el incendio que la mató. Y cuando su abogado nos dio esta carta, que había tenido guardada todos esos años a petición de mi madre, comprendí por qué. Porque...

—... alguien deseaba destruir esa carta y matar a cualquiera que pudiera saber de su existencia —terminó Connor—. Alguien deseaba asegurarse de que no se encontrara nunca al hijo del duque. —La miró ceñudo, acosado por la lúgubre imagen de lo que podría haberles ocurrido a ella y a su hermana si hubieran estado en el teatro cuando lo incendiaron—. ¿Por qué no fuiste directamente a la justicia cuando lo supiste?

—Soy hija bastarda de una actriz, señor Kincaid. ¿Qué debía hacer? ¿Ir al primer policía que encontrara y acusar a alguien de la casa del duque de quemar viva a mi madre? Vamos, se habrían reído de mí y llevado a Newgate. ¡O al manicomio!

—Así que decidiste tomar el asunto en tus manos.

Ella asintió.

—¿Qué mejor manera de frustrar los planes del asesino y obligarlo a salir de su escondite que presentarme en la puerta del duque seguida por el hombre tanto tiempo perdido?

Connor movió la cabeza, indeciso entre la incredulidad y la admiración.

—Es un plan ingenioso, muchacha. Y podría haber resultado si el heredero del duque hubiera estado perdido en lugar de muerto.

—Por eso necesito que me ayude a resucitarlo.

Con la frágil carta de su madre bien apretada en la mano, ella lo estaba mirando con expresión fiera y suplicante al mismo tiempo. Hacía muchísimo tiempo que una mujer no lo miraba así.

Toda una vida.

—Lo último que supe —dijo, en tono más brusco del que habría querido—, es que sólo ha habido un hombre capaz de resucitar a los muertos, y ese hombre acabo muy mal a manos de la justicia. —Movió la cabeza con verdadero pesar—. Lamento de verdad lo de tu madre, muchacha, pero mis servicios no están en alquiler. No puedo ayudarte.

Pamela frunció los labios y dijo:

—Si no quiere servirme a mí, ¿qué tal si se sirve a sí mismo? ¿Ha pensado en lo que ganaría?

—¿Qué? ¿Otra cita con el verdugo? ¿Una en que no podré soltarme el dogal y escapar?

Enderezó la espalda al ver que ella avanzaba un paso y luego otro hacia él.

—¿Y qué me dice de una riqueza y un poder que escapa a sus más locas imaginaciones? —le dijo, atontándolo con una voz suave, seductoramente ronca, que él no le había oído antes—. ¿Qué me dice de no ver nunca más una puerta cerrada en su cara sino ser invitado a salones de nobles y palacios de reyes? ¿Y de oír alabadas sus opiniones y buscada su aprobación por todas las personas que conozca? Podría tener respetabilidad, admiración y... —se atrevió a ponerse a su alcance e inclinarse para susurrarle al oído—: y a todas las mujeres bien dispuestas a las que quiera galantear.

Connor se levantó y le cogió la muñeca. Ella trató de soltarse, pero él le dobló el brazo entre ellos y la atrajo bruscamente hacia su pecho. Los exuberantes labios que sólo un instante antes lo lisonjeaban con tanta osadía, temblaban a sólo unos dedos de los suyos.

La miró a los ojos y por primera vez notó lo tupidas y oscuras que tenía sus largas pestañas.

—Lo que a mí me parece es que intentas atraparme en una jaula, muchacha. Una dorada, pero jaula de todos modos. Al menos si muero colgado del dogal de un verdugo aquí en estas montañas, seguiré siendo libre.

Detuvo la mirada en sus labios durante un peligroso momento, y luego le soltó la muñeca y le dio la espalda.

Iba caminando hacia la puerta, deseoso de inspirar aire fresco para quitarse de las narices el seductor aroma a lilas, cuando ella dijo:

—Hay una cosa más que puede ganar.

—¿Y qué sería eso? —preguntó él, sin detenerse ni girarse a mirarla.

—Venganza.

Él se detuvo y lentamente giró sobre sus talones para mirarla.

Esta vez ella tuvo la prudencia de mantener la distancia.

—Francamente, no es posible que crea que ya he olvidado todos sus apasionados discursos sobre la opresión de su pueblo por los ingleses. Si acepta hacer ese papel para ayudarme, continuará siendo un ladrón. Simplemente robará los derechos de nacimiento de un inglés, tal como Jacob le robó la primogenitura a Esaú.

Connor la contempló con los ojos entrecerrados. Por hermosa e inteligente que fuera, seguía siendo una de sus enemigos.

Pero también le ofrecía una manera de adoptar una vida sin mancharse las manos ni con una gota de sangre. Una manera de vengarse de los crueles casacas rojas, los cabrones que asesinaron a sus padres, y de los ricos terratenientes que los enviaron. Y continuaría haciendo lo que siempre había hecho mejor: robar a los ingleses.

Se le estaba acabando el tiempo. Habían transcurrido casi cinco años desde que abandonó sus tierra ancestrales y a los hombres de su clan con la esperanza de forjarse una vida mejor. Y lo único que había conseguido era acabar asociado con una banda de bandoleros

Y contrabandistas de la peor calaña. En los seis últimos meses, más de una vez había despertado de un sueño inquieto tratando de romper un lazo invisible que intentaba matarlo estrangulándolo. Sólo era de cuestión de tiempo que encontrara el fin que se merecía y arrojaran su cadáver en una tumba sin lápida donde no lo encontraría jamás la única persona a la que tal vez le importaba si moría.

Avanzó lentamente hacia Pamela.

—Sí que sabes negociar, señorita Darby. ¿Estás segura de que no tienes una o dos gotas de sangre escocesa corriendo por tus venas?

Ella se vio obligada a echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos, pues él se había detenido escasamente a un palmo de ella.

—No que yo sepa, señor Kincaid —contestó.

Él tuvo que admirar su valor, además de su ingenio. Aunque daba la impresión de que nada le gustaría más que darse media vuelta y echar a correr, se mantuvo firme donde estaba cuando él ahuecó la callosa palma en su suave mejilla.

—Si voy a heredar ese reino que me has prometido, muchacha, tal vez sería mejor que comenzaras a llamarme «milord».

Pamela estaba sentada con la espalda apoyada en la pared velando el sueño de Sophie. Por la mellada abertura en la pared de piedra, que en otro tiempo fue ventana, entraba un blanco rayo de luna, plateando la angelical cara de su hermana; sonrió tristemente cuando por sus labios fruncidos se escapó un ronquido nada angelical. Ella ya era una robusta niña de siete años cuando nació Sophie, y todavía recordaba cuando mecía en la cuna al bebé de mejillas sonrosadas para que se durmiera, mientras su madre hacía sus últimas reverencias y recogía las rosas que le arrojaban sus amorosos admiradores. Se arrebujó más la manta de lana alrededor de los hombros, apoyó la cabeza en la pared y se dio el gusto de cerrar los ojos y mantenerlos cerrados unos preciosos segundos. Ya empezaba a dolerle el cuerpo de agotamiento. Ansiaba tenderse al lado de Sophie sobre el improvisado jergón, pero no tenía la menor intención de dejar a su hermana sin vigilancia estando esa variopinta banda de bandidos y contrabandistas divirtiéndose en la cripta de abajo.

Cuando la cabeza le bajó hasta el pecho, abrió bruscamente los ojos y se dio una enérgica sacudida. Paseó la mirada por la polvorienta habitación de la torre. Aparte de unas toscas mesa y silla, de sus muebles sólo quedaban montones de maderos rotos y palos astillados. De las paredes salían chillidos que advertían que ellas no eran las únicas ocupantes de la torre.

Tal vez simplemente era lógico que se le negara el sueño de los inocentes. Habiendo convencido a Connor de ayudarla a timar al duque para cobrar la recompensa y él heredar su título y riquezas, no era mejor que un vulgar ladrón. Exhaló un suspiro, envidiándole a Sophie su conciencia tranquila. Siempre había jurado que caminaría por el fuego del infierno para proteger a su hermana, pero esa era la primera vez que sentía las llamas tocándole los dedos de los pies.

Comenzaban a cerrársele otra vez los pesados párpados cuando oyó un leve sonido al otro lado de la puerta. Eso la despabiló bruscamente. Temiendo estar a punto de que su vigilancia fuera recompensada por la entrada de un visitante no invitado, se levantó de un salto, dejando caer la manta a los pies.

Miró alrededor en busca de un arma, pero lo único que encontró fue una pata rota de la cabecera de una cama. La cogió, probó su peso en la mano e hizo un mal gesto, consternada: hasta una pistola de juguete sería más consoladora.

Echándole una mirada a Sophie para comprobar que seguía durmiendo, avanzó sigilosa hasta la puerta. No la sorprendería descubrir que la habían cerrado con llave, dejándolas a merced de quien fuera el que tuviera la llave, pero cuando movió la manilla de hierro la puerta se entreabrió.

Miró con un ojo por la estrecha abertura.

Connor Kincaid estaba repantigado en un sillón de madera en lo alto de la escalera, con las largas piernas estiradas, cerrando el paso, y una pistola atravesada sobre su regazo. Tenía los ojos cerrados, pero una cierta tensión en sus músculos contradecía su despreocupada postura, advirtiendo que no era un hombre con el que alguien pudiera meterse, ni aunque estuviera durmiendo.

Su primera idea fue que él no se fiaba de ella; que creía que podría renegar del trato que habían hecho e intentar escapar.

Pero entonces vio que el cañón de la pistola no estaba apuntado hacia la habitación de la torre sino hacia la escalera. No era su intención tenerlas prisioneras; estaba vigilando para protegerlas.

Reteniendo el aliento, cerró suavemente la puerta, maravillada por ese descubrimiento. Connor le había prometido que no permitiría que su hermana sufriera ningún daño, y era evidente que en eso era un hombre de palabra, aunque no lo fuera en nada más.

Estaba contemplando la idea de volver a su puesto de vigilancia cuando se apoderó de ella un enorme bostezo, que hizo parecer más invitador aún el nido de mantas en que estaba Sophie. Pasado un momento de vacilación, fue sigilosa a acurrucarse al lado de su hermana; sólo alcanzó a cubrirle suavemente los hombros con las mantas, y al instante cayó en un sueño profundo y tranquilo.
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El futuro duque de Warrick se echó atrás en su silla, mirando con clara desconfianza la navaja recta que tenía Pamela en la mano.

—Si crees que voy a permitir que acerques esa navaja a un dedo de mi garganta, muchacha, será mejor que vuelvas a pensarlo. —Se friccionó las leves cicatrices de color más claro que le estropeaban los músculos y tendones del cuello—. Antes le confío mi cuello al verdugo.

—Si no me permites asearte para nuestro viaje, podrías tener que hacerlo tú —contestó Pamela—. Será mucho más fácil sacarte de Escocia desapercibido si tienes más apariencia de hijo de duque que de rufián sucio sin modales.

Él la miró indignado a través de los revueltos mechones que le caían sobre la frente, que le daban el aspecto de un hombre que sólo pensaba en el asesinato.

El sol de la mañana entraba por la abertura mellada de la pared de la habitación de la torre donde ellas habían pasado la noche, dando un brillo dorado a las motas de polvo que bailaban por el Aire. Por desgracia, esos dorados rayos de sol también iluminaban la navaja dándole un brillo letal. Tal vez le inspiraría más confianza a Connor si la mano en que tenía la navaja estuviera más firme. Pero ese feroz ceño era capaz de hacer temblar el más hábil de los barberos.

—¿Por qué no le dices a esta nueva familia mía que fui criado por lobos? —sugirió él, pasándose la mano por la barbuda curva de la mandíbula; aunque había pasado menos de un día desde que ella acarició esa áspera mandíbula, el pelo crecido ya formaba una barba hecha y derecha—. Entonces van a suponer que soy bueno y peludo.

—Basándome en tu maravilloso temperamento podría decirles que te criaron tejones. Tejones rabiosos —añadió dulcemente, al ver más marcado su entrecejo.

Metió la brocha de afeitar en una taza de loza trizada que había dejado en la tosca mesa de madera y removió el agua con jabón hasta formar una lechosa espuma. Tal vez su cara se vería menos amedrentadora cubierta por la espuma.

Tragándose los nervios, se le acercó con la taza y la brocha en una mano y la navaja en la otra. Por desgracia estaba tan concentrada en no permitir que le temblaran las manos que no se fijó dónde ponía los pies. La punta de la bota chocó con el borde de una losa rota, perdió el equilibrio y cayó hacia él sin poder detener el movimiento.

Un instante estaba de pie y al siguiente descansaba sobre el regazo de ese hombre. Él levantó la mano, cogiéndole las dos de ella y deteniendo la afilada hoja a un pelo de la nuez de su garganta.

Mirándola receloso, extrajo con sumo cuidado la navaja de su temblorosa mano.

—Creo que me afeitaré yo, muchísimas gracias. Detesto que me decapiten antes de desayunar; me estropearía el apetito.

Su regazo estaba cálido, abrigado, demasiado invitador. Pamela sintió el ridículo deseo de apretarse a su pecho como una gatita ansiosa de recibir la caricia de la mano de su amo. Consciente de la posesiva forma en que él tenía doblado el brazo sobre su cadera, temió que él estuviera demasiado dispuesto a complacerla. Su manera de mirarla con esos penetrantes ojos grises la hacían sentirse como si fuera la actriz principal en el teatro de su vida. Después de cederle ese papel a Sophie y a su madre siempre, desde que tenía memoria, esa sensación era seductora y peligrosa a la vez.

Incorporándose con dificultad hasta quedar de pie, miró la taza.

—No sé de qué te quejas. No derramé ni una sola gota de la espuma para afeitar.

Arrebatándole la taza él giró la silla para poder mirarse en el espejo de espato que había apoyado en la pared.

—No sé por qué los ingleses se molestan en enviar a los casacas rojas a echarnos de nuestras tierras. —Sujetó la taza entre los muslos y se pasó la brocha con la espuma por la curva de la mandíbula—. Si te armaran a ti con una navaja y a tu hermana con un quitasol, nos podrían conquistar sin disparar ni una sola bala.

Pamela se apoyó en el borde de la mesa y se inclinó a mirarle la cara en el espejo.

—¿Por qué odias tanto a los ingleses?

—¿Un escocés necesita un motivo para odiar a los ingleses?

—No, pero yo creo que tú sí.

Él le echó una brevísima mirada, y sus ojos brillaron como plata a la luz del sol. La navaja se veía mucho más peligrosa en su mano que en la de ella. Desentendiéndose de la pregunta, él se miró la cara en el espejo, ceñudo.

—¿Y si no me parezco en nada a ese tipo Warrick?

—Esa es la belleza de mi plan. Nadie sabe cómo sería. Sólo tenía unas semanas cuando desapareció; era tan calvo como una cebolla y sus ojos todavía eran de ese azul turbio con que nacen todos los bebés. Además, todo está en el arte de la ilusión. Si criarme en el teatro me enseñó algo, es que las personas ven lo que desean creer y creen lo que desean ver.

Connor se pasó la navaja por la mejilla, eliminando la erizada barba y dejando a la vista un camino de piel suave y bronceada por el sol.

—¿Cuál será mi nombre, entonces?

Pamela se enderezó.

Desde ahora en adelante te llamarás Percy Ambrose Bartholomew Reginald Cecil Smythe, marqués de Eddywhistle y futuro duque de Warrick.

Había supuesto que a él lo intimidaría esa impresionante lista de nombres y títulos. Lo que no se imaginaba era que su pasmosa cara se arrugara en una expresión de absoluto espanto.

—¿«Percy»? ¿El duque le puso «Percy» al pobre muchacho? Vaya, tenías razón respecto a ese sinvergüenza. Su esposa debería haberlo matado de un disparo. Si alguien me llama Percy le dispararé.

Ella exhaló un suspiro.

—No creo que eso cause una primera impresión muy positiva. Entre los nobles rara vez se usan los nombres de pila. Lo más probable es que tus iguales te llamen Warrick, y tus inferiores te traten simplemente de «milord».

—¿Y qué serás tú?

—Como siempre, tu superior —contestó ella sin vacilar.

Él emitió un bufido.

—Entonces tal vez sepas decirme dónde he estado todos estos años.

—Tal como yo lo veo —dijo ella, apartándose de la mesa y comenzando a pasearse por detrás de él—, cuando la duquesa cayó enferma con la fiebre y comprendió que se iba a morir antes de llegar al refugio de la casita de campo de su abuelo, no tuvo más remedio que meterte en una cesta y dejarla en la puerta de un amable anciano comerciante y su esposa estéril.

—Y supongo que desde entonces he estado ocupándome de la tienda —dijo él, con la voz cargada de sarcasmo.

Ella se giró a mirar sus fornidos hombros. Nunca había conocido a un hombre que pareciera menos tendero y más uno de los boxeadores pagados del club de boxeo para caballeros de Jackson.

—Creo que no —dijo, concediéndole el punto—. Después que murió la amable pareja, te lanzaste por tu cuenta, resuelto a hacer fortuna en este mundo. Cuando te encontré, estabas... estabas...

Se dio unos golpecitos en los labios fruncidos, explorando su mente en busca de alguna ocupación apropiada.

—¿Robándole la ropa interior a unas desventuradas viajeras?

Ella lo miró altivamente.

—Ah, sí, ¿por qué no lo hacemos bien y le decimos al duque que has estado haciéndote pasar por Connor Kincaid, príncipe de la noche, ladrón, terror de los caminos y azote de las Highlands?

—Olvidaste lo de despojador de mujeres inocentes.

Ella podría habérselo tomado como una broma si en ese momento él no se hubiera rasurado la barba bajo la nariz dejando a la vista una hendidura deliciosamente besable.

Durante un momento, sólo fue capaz de mirarlo.

—¿Te das cuenta de que si los hacemos creer que soy de verdad el heredero del duque el mismo villano que mató a tu madre podría muy bien intentar matarme a mí?

Ella dio una palmada y le sonrió de oreja a oreja.

—¡Claro que lo sé! ¿No es maravilloso eso? —Por el espejo vio que él arqueaba una ceja, mirándola; se apresuró a explicarlo—: ¿Qué mejor manera de descubrir al canalla que cogerlo con las manos en la masa?

—¿En el acto de poner cicuta en mi coñac o de rebanarme el cuello cuando esté durmiendo?

Ella agitó la mano, como para desechar la nota burlona que se introdujo en su tono.

—No seas ridículo. Si este asesino no quiere que lo cojan tendrá que organizar un accidente convincente. Y puesto que estaremos esperando que lo haga, tendremos tiempo de sobra para ocuparnos de llevarlo ante la justicia. Si ves algo sospechoso, simplemente me envías recado y yo iré a buscar a las autoridades.

—Antes que me mate.

—Eso es lo que espero —concedió ella alegremente—. Al fin y al cabo, él no va a suponer que eres tan peligroso como él. «Más» peligroso —se apresuró a enmendar al ver que él la miraba con los ojos entrecerrados por el espejo—. Y mientras esperamos que él enseñe sus cartas, tú puedes aprender a hacerte pasar por caballero en la sociedad. Sin duda el duque deseará completar tu educación. Vamos, sólo piénsalo, incluso puedes aprender a leer.

Connor le dirigió otra de sus enigmáticas miradas, por el espejo.

—Desde luego.

—Seguro que va a contratar a un instructor de esgrima y a un maestro de baile.

Connor se levantó de un salto.

—No me importa lo del manejo de la espada, muchacha, pero no me habías dicho nada de lo de hacer cabriolas en un salón de baile vestido con volantes y malditas medias ceñidas.

Ella le puso las manos sobre los hombros y lo instó suavemente a volver a sentarse.

—No temas, señor. Las medias pasaron de moda hace varias temporadas.

Cayendo en la cuenta de que seguía con las manos sobre sus anchos y musculosos hombros, las retiró y se las cogió a la espalda.

—Aunque hayas vivido la mayor parte de tu vida entre escoceses, el duque será tan arrogante que creerá que de todos modos debes dar señales de tu noble sangre inglesa. Tal vez deberías hacer un esfuerzo por hablar con corrección y pronunciar bien.

—No sé de qué maldita cosa hablas, muchacha.

Pamela ya había abierto la boca para corregirlo cuando otra diestra pasada de la navaja dejó a la vista su descarado hoyuelo. Alzando el mentón, dijo en tono altivo y remilgado:

—Por muy vulgar que sea su manera de hablar en compañía de otros hombres, un caballero nunca maldice ni dice palabrotas delante de una dama.

—¿De veras? —Captando su mirada y sosteniéndola, él suavizó y enronqueció la voz, poniéndole la piel de gallina en los brazos con su sugerente timbre—: Entonces tendré que fiarme de que tú me ayudes a cuidar de mi lengua.

Una calentura se le agitó en la parte baja del vientre al recordar cómo esa lengua se había deslizado por sus blandos y acogedores labios para luego introducirla en su boca y disfrutar de ella. Desvió la mirada de los ojos de él, no fuera a soltar algo tan increíblemente estúpido como «Será un placer». Introduciendo una nota de brío en su tono, dijo:

—Supongo que debo advertirte que en Londres seguirás siendo un hombre buscado. No será del verdugo del que tendrás que cuidarte, sino de un tropel de jovencitas deseosas de convertirse en tu duquesa. No me cabe duda de que sus atenciones se harán más implacables cuando descubran que eres joven, viril y... —se encogió de hombros como si sus descarados encantos físicos no fueran de ningún interés para ella— pasablemente bien parecido.

—Qué amable —dijo él, sarcástico—. ¿Así que esas son las mujeres bien dispuestas que me has prometido?

Ella negó tristemente con la cabeza.

—No exactamente. Si te encuentras en una situación comprometedora con una damita soltera, podrías tener que casarte con ella en contra de tu voluntad.

—Entonces, ¿sólo puedo encontrarme en situaciones comprometedoras con damitas casadas?

—¡Uy, no! Eso no iría nada bien. Un marido celoso podría retarte a duelo. Podrías armar un escándalo terrible que nos dejaría al descubierto a los dos.

Él exhaló un largo suspiro.

—O sea, que a pesar de tu promesa deberé resignarme a una vida de abstinencia más apropiada para un monje que para un duque.

—Ah, siempre hay mujeres de moral dudosa que acogen bien las atenciones de un caballero. Viudas lujuriosas, cortesanas —sorbió por la nariz, como si en el aire notara rastros de algún empalagoso perfume—, francesas.

Él curvó los labios en una sonrisa nostálgica.

—Ah, sí, francesas. Una vez asalté un coche en el que iba una pechugona criada francesa joven. Cuando le exigí a su señora que me entregara sus joyas, la muchacha se abalanzó a ponerse delante de mi pistola y me suplicó que la tomara a ella en lugar de las joyas. —Ensanchó la sonrisa hasta hacerla diabólica—. Me suplicó con bastante insistencia, recuerdo.

Pamela sintió los labios extrañamente rígidos, como si no fueran de ella.

—Seguro que te encantó complacerla.

—Pues no, tuve que decepcionar a la muchacha. —Se puso serio y se pasó la navaja por la mandíbula, dejando a la vista sus planos fuertes, duros—. El placer es pasajero. El oro es lo único que dura eternamente.

—¿Y el amor? —preguntó ella, lamentando ese sentimentalismo en el instante en que salieron las palabras de su boca—. ¿No debe ser eterno?

—El amor es un lujo reservado para los tontos, los poetas y los ricos. Un hombre pobre prefiere tener un buen plato de estofado en el estómago y un par de suelas nuevas para sus botas.

—¿Y tus padres? ¿No se amaban?

Un brillo acerado pasó por sus ojos al mirarla, recordándole cómo fue intentar amilanar a ese hombre mirándolo por encima del cañón de una pistola.

—Se amaban, pero su amor no fue eterno. Sólo duró hasta que los casacas rojas los asesinaron.

Pamela se sintió casi aliviada cuando oyó el alegre tamborileo de las botas de Sophie en la escalera.

—¡He encontrado el traje, Pamela! —canturreó Sophie, agitando sus cortos rizos rubios al entrar bailando en la habitación—. No logré encontrar las ligas para las medias, así que le prestaré un par de las mías.

Al parecer Brodie ya había caído bajo el hechizo de su hermana; el fornido contrabandista venía trotando detrás de ella, con los brazos cargados de ropas.

—¿Traje? —repitió Connor, en tono ominoso, levantándose y tirando la navaja en la taza con la espuma.

Pamela asintió, haciendo un gesto hacia su ropa toda negra.

—Le pedí a Sophie que buscara en mi baúl algo más apropiado para viajar. Y justo a tiempo, me parece —añadió al ver que él usaba el faldón de su camisa para limpiarse el resto de espuma en las mejillas y el mentón. El pelo revuelto le cayó alrededor de la cara antes que ella pudiera apreciar todo el efecto de la afeitada—. No teníamos ni idea de en qué apuros económicos podríamos encontrar al heredero del duque, así que nos tomamos la libertad de coger ropajes del teatro donde Sophie hizo su última actuación.

Su «muy» última actuación, pensó lúgubremente.

Sophie cogió una camisa de encima del montón de prendas que tenía Brodie en los brazos y la puso delante de ella.

—Petruchio lleva esta en La fierecilla domada. Elegante, ¿verdad?

Mirando la complicada cascada de volantes bordeados por encaje que adornaban el cuello y los puños, Brodie se rió burlón:

—Sí, muchacha. Nuestro Connor estará tan lindo con eso que ni yo seré capaz de resistirme a sus encantos.

—Sugiero que te la pongas tú —gruñó Connor, sin un asomo de encanto.

Con la esperanza de evitar el desastre, Pamela se apresuró a acercarse a Brodie y cogió la siguiente prenda del montón. Por desgracia, resultó ser un chaleco confeccionado en seda de vivo color lavanda.

—No tienes por qué abatirte tanto —le dijo a Connor, intentando disimular su propia consternación—. Todos los caballeros más elegantes los llevan.

Connor miró enfurruñado la pradera de flores amarillas que adornaban la brillante seda.

—¿Los caballeros o las damas?

—Tal vez preferirías llevar tu antifaz —dijo Pamela secamente—, y en lugar de un elegante bastón para caminar podrías llevar tu pistola, para poder matar a cualquiera que se atreva a ofender tu terco orgullo. En lugar de una corbata elegantemente anudada podríamos simplemente atar un dogal a tu grueso cuello.

Mascullando en voz baja algo ininteligible, por suerte, Connor avanzó. Sophie saltó hacia atrás, muy consciente de que podía partirla en dos con tanta facilidad como rompió su quitasol.

Pero él simplemente le arrebató la camisa de las manos, el chaleco de las de Pamela y el resto de la ropa de los brazos de Brodie, y salió de la habitación pisando fuerte.

Cuando Connor reapareció en la puerta, Pamela no supo si taparse la boca o los ojos con la mano.

Sin duda el actor para el que se confeccionó ese traje era mucho más pequeño que él; muchísimo más. En «todo». El chaleco color lavanda se quedaba abierto en su ancho pecho, sin esperanzas de que se tocaran siquiera los ojales con los botones. Sus muy musculosos hombros ya habían soltado las delicadas puntadas de las costuras de la camisa. Y en ese mismo momento se veía cómo comenzaban a ceder las costuras de las calzas color tostado, que se ceñían a sus pantorrillas y muslos como una segunda piel.

—Tápate los ojos, Sophie —ordenó Pamela.

Sophie se apresuró a obedecer, aunque Pamela vio que estaba mirando por entre los dedos. La comprendía, sin duda. Ni ella podía negar su fascinación por la reñida batalla entre la frágil tela y el magnífico espécimen masculino que era Connor Kincaid.

Cualquier otro hombre se habría visto ridículo ahí con ropa hecha para un hombre de la mitad de su talla. Él simplemente se veía peligroso. Aunque fue Brodie el que finalmente soltó una risotada, fue Pamela la que sufrió lo peor de su acusadora mirada.

—Tengo una idea «mucho» mejor —dijo él entre dientes.

Dicho eso, giró sobre sus talones, volvió a salir de la habitación y bajó la escalera.

Esta vez Connor tardó muchísimo más en volver. Tardó tanto que Pamela temió que hubiera reconsiderado su inicua alianza y en ese momento estuviera huyendo al galope del castillo en su semental, abandonándolas a ella y a Sophie a la dudosa clemencia de Brodie y sus colegas.

Mientras Sophie le enseñaba a Brodie la letra subida de tono de una cancioncilla que aprendió cuando cantó en el coro de Winifred Wooster, pescadera de Ulster, Pamela esperaba ante la horrible abertura que en otro tiempo fuera una ventana. Esa noche habría jurado que el mar que rodeaba al castillo era insondable y tan negro como la tinta china. Pero los rayos de sol que pasaban oblicuos por entre las nubes revelaban una brillante extensión de agua azul verdosa que hacía pensar en playas que ella nunca vería, de arena blanca y palmeras meciéndose con la brisa. Si no fuera por el frío viento que le azotaba las mejillas, habría jurado que estaba en Barbados, no en Escocia.

Justo cuando estaba mirando se formó un arco iris en el neblinoso horizonte. Aunque por la ventana entraba el sol, seguía lloviendo en algún lugar más allá de ese mágico arco de colores. El matiz casi morado del cielo en la lejanía hacía más vivos los colores etéreos del arco iris. Y entonces vio formarse otro arco iris a la izquierda del primero, igual de glorioso y mágico.

Por primera vez se le ocurrió pensar si un hombre que todas las mañanas de su vida veía al despertar la pasmosa belleza del paisaje escocés podría ser verdaderamente feliz bajo las nubes grises cargadas de hollín del cielo de Londres.

Cuando oyó pasos en lo alto de la escalera se giró a mirar, dispuesta a decirle a Connor que todo había sido un terrible error; que ella y Sophie se volverían a Londres a luchar sus batallas sin su ayuda.

Oyó una exclamación ahogada. Si no hubiera visto la expresión deslumbrada de Sophie habría creído que se le escapó a ella misma.

Connor estaba detenido en la puerta. Había reemplazado la ropa que le quedaba pequeña por una falda escocesa de suave lanilla a cuadros negros y verde oscuro con anchos plisados. No llevaba cubiertas las rodillas, pero unas calcetas a cuadros le envolvían las musculosas pantorrillas y desaparecían dentro de unos relucientes zapatos negros con hebillas plateadas. Una chorrera de volantes con encajes le caía sobre la pechera de la camisa de color blanco marfil, acentuando los duros contornos masculinos de su mandíbula. Un planto escocés a juego con la falda, de la misma tela y dibujo, le caía sobro uno de sus anchos hombros en diagonal, sujeto por un broche de cobre.

Se había peinado, dejándose libre la cara, recogiéndose el pelo en la nuca en una coleta sujeta por una cinta de terciopelo negro. La luz del sol que entraba en la habitación le destacaba las vetas color miel de su pelo castaño claro haciéndolas brillar como oro bruñido. Sin la barba que se los ocultara, los firmes planos bronceados de su cara se veían más pasmosos aún. Solamente su tozudo entrecejo y la nariz ligeramente torcida lo salvaban de verse demasiado guapo.

No parecía un duque. Parecía un príncipe.

Muchas veces, cuando estaba en compañía de Sophie y de su madre, Pamela se había sentido como un burdo pajarito al lado de un par de jactanciosos pavos reales. En ese momento se sentía como un humilde lirón en peligro de caer en las garras de un magnífico halcón y de ser tragado de un solo bocado.

Brodie emitió un suave silbido.

—Por un instante pensé que eras una aparición de Bonnie, el príncipe Carlos.

—¿Ha pensado en pisar las tablas, señor? —le preguntó Sophie, sin poder resistirse a agitar sus sedosas pestañas—. Vamos, haría un maravilloso Macbeth.

Tanto Brodie como Sophie retrocedieron un paso cuando Pamela avanzó hacia Connor. Al llegar a su lado cogió una esquina del manto, sin poder resistirse a tocarlo, aunque sólo fuera para frotar la fina lanilla entre los dedos.

—¿Dónde encontraste esta ropa?

—En el cuerpo de un altivo inglés al que le gustaba jugar a ser un señor escocés. Echó a todos los aparceros de sus tierras y los reemplazó por ovejas. —Reapareció su pícaro hoyuelo—. Una tarde en que salió a caminar por los matorrales de brezo con su falda y manto a admirar sus finas ovejas, me encontró a mí esperándolo.

Pamela sintió caer su corazón hasta las botas.

—Así que lo mataste —dijo secamente, soltando la esquina del manto como si todavía estuviera manchado con la sangre de la víctima.

—Estaba desarmado, así que le pedí que me entregara su bolsa y le ordené que se desvistiera. La última vez que lo vi iba rodando por la ladera de la colina, tan desnudo como el momento en que nació, maldiciéndome a mí, maldiciendo a los canallas escoceses que me engendraron y a todos mis futuros hijos. —Se rió—. Supongo que a su ayuda de cámara le llevó días quitarle todos los cardos de su...

Pamela se aclaró la garganta mirando hacia su hermana, que estaba con los ojos agrandados.

—... los dedos de sus pies —terminó Connor, con especial cuidado, mientras Pamela asentía aprobadora y Brodie ponía los ojos en blanco.

Pamela vio el reflejo del sol en algo brillante en medio de los volantes de la chorrera. Curiosa alargó la mano y sacó un medallón de oro que colgaba de una delicada cadenilla.

Levantó hacia la luz la hermosa joya.

—¿Esto pertenecía a tu altivo inglés también?

Connor le extrajo el medallón de la mano, de modo suave, pero firme.

—No.

Esa única palabra, dicha en tono suave, sonó casi como un reproche. Dejó caer el medallón por dentro de la camisa, donde estaría a salvo de ojos fisgones, incluidos los de ella.

Pamela bajó las pestañas, sintiéndose inexplicablemente azorada. Seguro que ese medallón no era una ganancia mal adquirida sino un recuerdo sentimental de una mujer a la que amó y tal vez seguía amando. ¿Por qué, si no, lo llevaba junto a su corazón?

—¿Cuando nos marchamos a Londres, entonces? —preguntó Brodie.

—¿Nos? —preguntaron Connor, Pamela y Sophie al unísono.

—Sí —contestó Brodie, mirándolos muy inocente, pestañeando—. No supondréis que un caballero refinado como nuestro Connor va a viajar sin su fiel ayuda de cámara, ¿verdad?

Pamela abrió la boca para protestar, pero Connor le cogió el brazo y la llevó hasta el rellano de la escalera, donde podrían conversar en privado.

—No me haría ningún daño tener a un aliado en la casa —dijo en voz baja— Alguien de quien me pueda fiar.

—Entonces, ¿por qué llevarlo «a él»? —susurró ella entre dientes.

—Brodie tiene buen corazón —dijo Connor, mirando ceñudo hacia su amigo, que en ese momento estaba enseñándole a Sophie la serpiente tatuada en el deltoides que se movía al flexionar el brazo—. Tiene un cerebro pequeño, pero muy buen corazón. Puedo fiarme de que me cuidará la espalda en una lucha.

Mirando el enorme pecho y los macizos brazos del hombre, Pamela suspiró.

—Si insistes, podemos llevarlo. Pero jamás le entrará el chaleco color lavanda, y no tengo la menor intención de permitir que se case con mi hermana.

—No te preocupes de eso —la tranquilizó él, mirándola con expresión grave—. Tendrá muchísimas oportunidades de raptarse una novia cuando esté en Londres.

A ella le bajó la mandíbula.

—Pero no puedo permitirle que... —se interrumpió al ver el guiño travieso en sus ojos. De mala gana curvó los labios en una sonrisa—. Vamos, desvergonzado...

Una ensordecedora explosión estremeció la torre, arrojándola en los brazos de él.

—¿Qué ha sido eso? —resolló, aferrada a los pliegues de su manto.

Connor la miró con una expresión tan lúgubre que a ella le bajó un escalofriante mal presentimiento por la columna.

—Si no me equivoco, creo que los casacas rojas han venido a rescataros.


Capítulo 08



—Lleva a las mujeres al sótano —ladró Connor, empujando a Pamela y a Sophie hacia los fornidos brazos de Brodie.

Acto seguido se dio media vuelta y bajó volando la escalera de caracol, maldiciéndose con todas las palabras que significan estúpido. Debería haber sabido que no debía traer a las mujeres a ese antro de contrabandistas y ladrones. Las autoridades del pueblo llevaban meses buscando un pretexto para arrojar sobre ellos la ira de los casacas rojas y sus cañones.

Un segundo cañonazo estremeció la torre, haciendo tintinear las oxidadas rejas de las ventanas. Él dio un mal paso y se estrelló contra la pared. Tragándose otra maldición, se enterró los dedos en el dolorido hombro. Tenía que detenerlos, no fuera que uno de esos cañonazos de aviso echara abajo la torre antes que Brodie lograra poner a salvo a las mujeres.

A tropezones salió al patio, y no lo sorprendió no ver a nadie ahí. A la primera señal de problemas, los bandidos que compartían su refugio se dispersaban como ratas, desapareciendo en los túneles secretos que había bajo el castillo a esperar que subiera la marea y la oportunidad de echar al mar sus barcas. Al caer la noche el castillo en ruinas volvería a pertenecer a las golondrinas y a los fantasmas.

Si no fuera por las dos mujeres atrapadas en la torre él podría desaparecer con ellos, simplemente fundirse con la niebla y navegar hasta un lugar en donde la ley no lo encontraría jamás.

—¡Alto el fuego! —gritó alguien cuando él salió por las ruinas de las puertas exteriores del castillo y apareció sobre la rocosa explanada cubierta de hierba bordeada por acantilados que limitaba el puente.

Al otro lado del puente había un batallón de casacas rojas diseminados por la pradera. De la boca de un inmenso cañón se elevaba una voluta de humo negro, profanando el neblinoso azul del cielo de la mañana. El soldado que se estaba preparando para encender la mecha del cañón, miró hacia su jefe en busca de confirmación antes de meter su antorcha en un balde de agua.

Ya desde esa distancia Connor reconoció el pelo corto gris como acero y la postura con las piernas en arco del hombre. Una sonrisa despectiva le curvó los labios. El coronel Alexander Munroe era el peor de los traidores; nacido escocés, había vendido su alma a los ingleses por el poder y los privilegios del rango militar. No era otra cosa que un títere de los elegantes de la región. Él y su regimiento se pasaban los días echando a los aparceros pobres de las tierras en que sus familias habían trabajado generación tras generación y por las noches eran recibidos como héroes conquistadores por aquellos a los que servían.

Munroe ladró una orden. Los soldados levantaron sus mosquetes, apuntándolos a él.

Entonces Munroe llegó hasta el borde mismo del acantilado y gritó:

—Arriba las manos, señor, no sea que enviemos volando al otro reino a ti y a esa monstruosidad.

Connor obedeció de mala gana, poniendo los ojos en blanco, y pensando qué opinaría Pamela del parlamento del coronel.

Esperó pacientemente mientras Munroe reunía a su alrededor a un saludable grupo de hombres y echaba a andar por el puente. Vio que aunque traían los mosquetes preparados, varios soldados echaban nerviosas miradas al agitado mar de abajo.

Tan pronto como salieron del puente, saludó:

—Y buenos días tenga, coronel. ¿A qué debo el honor de su visita?

Munroe se detuvo a unos cuantos palmos de distancia, y los soldados lo rodearon por ambos lados.

—Busco a dos mujeres.

Connor sonrió amablemente.

—¿No las buscamos todos? Aunque la mayoría de nosotros tiene que contentarse con una sola.

Varios soldados se rieron, pero la risa fue apagada al instante por una negra mirada de su jefe.

—Ciertamente comprendo por qué continúa buscando —añadió Connor, haciendo un gesto hacia el cañón del otro lado del puente—. Sus técnicas de galanteo dejan mucho que desear.

Uno de los hombres se aclaró la garganta y clavó la mirada en el suelo, para no reírse; había aprendido la lección.

Las espesas cejas grises del coronel se juntaron en el entrecejo.

—No tengo tiempo para oír sus patéticas frivolidades, señor. Anoche raptaron a dos mujeres sacándolas de su coche alquilado en el camino de Stirlingshire. Dos inglesas —añadió, dejando claro que la desaparición de dos escocesas no era digna de preocupación por parte de él—. Según un testigo, se las llevó un hombre que calza a la perfección con la descripción suya. —Metió la mano en el interior de su levita escarlata y sacó un papel enrollado; lo desplegó con un movimiento de la muñeca, dejando a la vista el cartel que habían clavado en todas las plazas de mercado desde Inverness a las Oreadas—. Fueron raptadas por este hombre, según el relato de nuestro testigo.

Connor se acercó a mirar el retrato toscamente dibujado.

—Mmm, un hombre de buena apariencia, ¿no? Aunque es difícil saber cómo es con ese antifaz que le cubre la mayor parte de la cara. Podría ser cualquiera. —Hizo un gesto hacia un fornido soldado joven que estaba a la izquierda de Munroe, que lo igualaba en altura, un lio de hombros y fuerza en la mandíbula—. El, por ejemplo.

El soldado se ruborizó y comenzó a farfullar:

—Vamos, coronel, yo jamás...

—¡Silencio! —ladró Munroe— Dudo muy seriamente que mi teniente se haya pasado la noche raptando y violando a dos mujeres inocentes.

Al ver que el soldado se ponía más rojo aún, Connor sonrió de oreja a oreja.

—¿«Dos» mujeres inocentes? No puedo decir que no me sienta halagado, coronel, pero tal vez me atribuye más vitalidad de la que poseo. —Comenzó a bajar las manos. Los hombres se tensaron y doblaron los dedos en los gatillos de los mosquetes. Dejó las manos a la altura de los hombros—. No hay ninguna necesidad de tanta precaución. Como pueden ver usted y sus hombres, no sólo estoy solo sino también desarmado.

El carraspeo escéptico de Munroe le dijo lo que este opinaba de eso. Los dos sabían que un hombre de su tamaño no está nunca desarmado.

—¡Cogedlo! —ordenó el coronel, retrocediendo para que los hombres bajo su mando pudieran hacerle el trabajo sucio.

Cuando seis soldados bajaron sus mosquetes, lo rodearon y le bajaron bruscamente las manos hacia la espalda, Connor sintió una punzada de pesar al pensar en lo defraudada que se sentiría Pamela cuando se enterara de que él no la podría ayudar a encontrar al asesino de su madre ni a ganar la recompensa del duque. ¿Derramaría una bonita lágrima cuando lo llevaran a la horca o se uniría a las demás inglesas con sus cestas de merienda y quitasoles a mirar cómo lo colgaban?

Uno de los soldados estaba a punto de cerrar las esposas de hierro en sus muñecas cuando de repente las esposas y la cadena cayeron ruidosamente al suelo. Levantó la cabeza y vio que los hombres estaban mirando boquiabiertos hacia la puerta exterior del castillo, fascinados.

Aprovechó que estaban distraídos para girarse a mirar.

Le bajó la mandíbula también. Pamela y Sophie ya deberían estar a salvo y seguras en el sótano, esperando que llegaran a rescatarlas esos guapos soldados ingleses. Sin embargo, venían caminando por la hierba cogidas del brazo, con sus refrescantes papalinas, y sus faldas amarilla y azul agitadas por la brisa. Parecían capullos gemelos de feminidad inglesa; lo único que les faltaba eran unos quitasoles que hacer girar.

Cuando llegaron cerca de los soldados con mosquete, él ya tenía las manos apretadas en dos puños.

—Cuando le ponga las manos encima a Brodie —masculló en voz baja.

Munroe parecía igualmente asombrado. Se giró a mirarlo furioso.

—¿Qué significa esto, señor?

—Que me cuelguen si lo sé —masculló, observando receloso a Pamela, que se separó de su hermana y pasó tranquilamente por entre los soldados hasta llegar a su lado.

Mientras los soldados echaban miradas de admiración a Sophie, que las recibía con las pestañas bajas y una sonrisa recatada, Pamela se puso de puntillas y le dio un casto beso en la mejilla, sus labios cálidos y tiernos.

—Hola, cariño. No me dijiste que teníamos la visita de estos caballeros. —Pasando la pequeña mano por la curva de su codo, les sonrió a Munroe y a sus hombres—. ¿Así que también han venido a visitar las ruinas en esta hermosa mañana de abril?

Él bajó la mirada hacia ella, sin poder creer que había pensado que su cara sólo era agradable. Con sus ojos color ámbar brillantes y esa traviesa sonrisita jugueteando en sus labios llenos, estaba absolutamente deslumbrante. Y como para hacerle el amor.

—No habrían traído un cañón si hubieran venido a visitar las ruinas, querida —dijo amablemente.

Pamela se hizo visera con una mano para mirar el distante cañón.

—¿Están en medio de algún tipo de ejercicio militar? ¿Nos permitirían que miremos mientras disfrutamos de nuestra merienda matutina? preguntó, esperanzada.

Munroe tenía los labios apretados en una tensa línea.

—No estamos haciendo un ejercicio ni hemos venido a visitar las ruinas, señorita. Hemos venido a rescatarlas.

Pamela arqueó una graciosa ceja, y lo miró incrédula.

—¿De qué? De lo único que me gustaría que me rescataran este hermoso día de primavera es de la incesante amenaza de lluvia.

—Traed al testigo —ladró Munroe entre dientes.

Uno de los hombres echó a correr por el puente.

A los pocos minutos reapareció arrastrando detrás de él al nervudo y anciano cochero. Notando el imperceptible encogimiento de Pamela, Connor le cubrió con la suya la mano que todavía tenía en su antebrazo, y le dio un tranquilizador apretón.

Munroe cogió al cochero, soltándole la mano del soldado y lo empujó hacia ellos.

—¿Son estas las dos mujeres que alquilaron su vehículo?

El cochero las miró a las dos de reojo, nervioso, como si temiera que una de ellas fuera a sacar una pistola de una de sus ligas y le disparara en medio de los ojos.

—Sí, señor, son ellas.

El coronel hizo un gesto hacia Connor.

—¿Y este es el hombre que las asaltó anoche?

El cochero se rascó la cabeza, mirando la mandíbula recién afeitada de Connor, el pelo pulcramente peinado y la lujosa lanilla de su falda y manto.

—Eso no lo sé seguro. Estaba totalmente oscuro y el canalla llevaba máscara.

A Pamela se le escapó una cantarina risa.

—Pues claro que este no es el hombre que nos asaltó. Tan pronto como llegó mi novio huyó como el débil cobarde que es.

La sorpresa de Munroe fue visible.

—¿Su novio? —Miró a Connor con repugnancia—. ¿Quiere decir que está comprometida en matrimonio con este granuja?

Se desvaneció la sonrisa de Pamela y sus ojos se tornaron fríos como el Mar del Norte una helada mañana de diciembre.

—Ha de saber que este «granuja» no sólo es mi novio. Ocurre que también es el marqués de Eddywhistle y el futuro duque de Warrick. Habíamos acordado encontrarnos aquí esta mañana para visitar el castillo. Quiso nuestra extraordinaria buena suerte que anoche fuera de camino a su alojamiento justo cuando estaban asaltando nuestro coche en ese camino desierto. —Paseó una reprobadora mirada por Munroe y sus soldados—. Camino que usted y sus hombres deberían haber estado patrullando para que inglesas decentes como nosotras puedan viajar sin temor a perder sus monederos. —Bajó los ojos y añadió en voz baja—: O algo de más valor aún.

Varios soldados bajaron la cabeza o desviaron la mirada, avergonzados por su delicado rubor. Connor le pasó un brazo por los hombros, instándola amablemente a ocultar la cara en la pechera de su camisa.

—Vamos, vamos, querida —musitó, dirigiendo a Munroe una mirada de reproche—. Te prometí que no volveríamos a hablar nunca más de esa horrenda noche.

Al coronel lo único que le faltaba era escupir y echar espuma de frustración.

—Lo siento, señorita, pero encuentro absolutamente absurda toda esa historia.

Connor acercó la cara a él y bajó la voz a un tono muy peligroso:

—Supongo que no llamará mentirosa a una dama, ¿verdad? Porque como caballero y su novio tendría que exigirle satisfacción.

Munroe apretó los dientes y los mantuvo así un buen rato. Cuando volvió a hablar lo hizo con voz suave y persuasiva, dirigiendo sus palabras solamente a Pamela:

—No es mi intención faltarle al respeto, señorita, pero tengo todos los motivos para creer que este es el hombre que llevamos meses buscando. —Agitó el cartel en dirección a ella—. Un hombre buscado por la justicia y condenado por la Corona a ser colgado por el cuello hasta que muera, por los atroces delitos que ha cometido.

—¿Atroces? —repitió Pamela en voz baja, y el ligero temblor de su voz le advirtió a Connor que ya no estaba actuando—. ¿Cómo de atroces? —Se rió nerviosa—. ¿Ha escupido sobre la Santa Biblia? ¿Ha ahogado a una carnada de gatitos en un balde de agua?

—Oh, ha cometido atrocidades peores que eso —contestó Munroe en tono grave—. Atrocidades no convenientes para los oídos de una dama.

—¿Sí?

Cuando ella se soltó de su brazo para coger el cartel de la mano de Munroe, Connor tuvo que combatir el avasallador deseo de cogerla y abrazarla, de envolverla en sus brazos y llevarla lejos, hasta un lugar donde ningún hombre, incluido ese mentiroso cabrón casaca roja, pudiera alejarla de él.

Mientras ella miraba el retrato dibujado en el cartel, él casi la oyó sopesar las palabras de Munroe, y le pareció ver ladearse la balanza en favor del coronel. Ella no tenía ningún motivo para dudar de las palabras del coronel, y ningún motivo para fiarse de él.

A ella le tembló ligerísimamente la mano cuando enrolló el cartel y lo metió en el bolsillo de su falda.

—Si no le importa, señor, me quedaré esto para poder reconocer a ese canalla si alguna vez se cruzan nuestros caminos. Si este hombre es la mitad de villano de lo que usted dice, ruego a Dios que lo encuentre y lo tenga en custodia muy pronto. —Volvió a pasar el brazo por el de Connor, sonriéndole—. ¿Estás listo, cariño? Me hace tanta ilusión comer al fresco por la mañana.

Connor le correspondió la sonrisa con una muy suya; había derrotado a los casacas rojas numerosas veces en los últimos años, pero nunca había sentido una oleada de satisfacción tan intensa.

Comenzaban a girarse para alejarse de Munroe y sus hombres cuando el coronel alargó la mano, le apartó la chorrera y le abrió el cuello, dejando a la vista las cicatrices de las magulladuras hechas por el dogal que le afeaban su ancho cuello.

—¿Y cómo explica estas marcas, «milord»?

Connor se pasó suavemente las yemas de los dedos por las cicatrices, sorbiendo por la nariz, en gesto aristocrático:

—Mi ayuda de cámara debió hacerme demasiado apretado el nudo de la corbata. —Arrebató la chorrera de la mano de Munroe, se cerró el cuello y se inclinó en una amable venia—. Si nos perdonan, señores, nos espera nuestra merienda al aire libre.

Dejando a Munroe echando espuma por la boca de furia, los dos se giraron y echaron a caminar hacia el castillo. Sophie se puso al lado de su hermana y por encima del hombro miró melancólica a los boquiabiertos soldados.

Estaban a mitad de camino hacia la puerta exterior cuando Munroe gritó:

—No podrás esconderte eternamente tras las faldas de una mujer. Ya sea que te hagas llamar marqués, o duque o príncipe regente, pongo a Dios por testigo que si vuelves a poner los pies en las Highlands, te haré colgar.

Connor acercó la cabeza a la de Pamela y le dijo en voz muy baja, para que el viento no llevara sus palabras:

—Una palabra tuya, muchacha, y me hará colgar hoy.

—¿Y dónde encontraría a otro escocés de cuello grueso y cráneo más grueso aún para hacerse pasar por hijo del duque? —Lo miró de soslayo con las pestañas bajas—. Además, no me pareces el tipo de hombre que ahogaría a una carnada de gatitos en un balde.

—Si has de saberlo, me gustan bastante los gatitos, pero no se lo digas a nadie. No querría estropear mi reputación. —Al pasar bajo la puerta miró hacia la torre, ceñudo—. ¿Y cómo lograsteis que Brodie os dejara poner en escena esta increíble estupidez? Después que lo estrangule querría saber cuánto debería lamentarlo.

Pamela miró hacia Sophie; esta respondió con una sonrisa felina.

—Ah. ¿Y qué ha hecho? ¿Prometerle casarse con él y darle críos para llenar una casita de campo?

Sophie se estremeció.

—Yo diría que no. Pero sí me ofrecí a enseñarle toda la letra de «Altiva Maude, prostituta de Banbury».

Pamela miró disimuladamente hacia atrás por encima del hombro, hacia donde Munroe y sus hombres estaban poniendo en escena su renuente retirada.

—¿Crees que dijo en serio lo que dijo? ¿Que te hará colgar si alguna vez vuelves a poner los pies en las Highlands?

—Creo que será mejor que nos vayamos a Londres tan pronto como Brodie encuentre a ese debilucho cochero vuestro y lo traiga a rastras hasta aquí.

Cuando Sophie los adelantó para entrar en la torre, Connor le tironeó el brazo, instándola a detenerse a la sombra de la puerta. Colocó el antebrazo en el arco de piedra por encima de su cabeza usando desvergonzadamente la pared de músculos de su cuerpo para aprisionarla ahí.

—Ahora que te he visto actuar con tanta pericia, muchacha, ¿cómo voy a saber cuándo dices la verdad?

A ella le temblaron los labios, tal vez debido a su proximidad, pero eso no le impidió curvarlos en una triste sonrisa:

—No lo sabrás.

Diciendo eso bajó la cabeza para pasar por debajo de su brazo y recogiéndose las faldas comenzó a subir la escalera, dejándolo solo para reflexionar sobre su advertencia.


Capítulo 09



—Lo siento, señorita, pero el duque se niega a recibirles.

Pamela abrió la puerta del coche alquilado detenido en el largo camino de entrada circular de la propiedad palaciega, y asomó el cuerpo, mirando incrédula la cara impasible del lacayo.

—¿Cómo es posible que su excelencia se niegue a recibirnos? ¿Le dijo que le traigo noticias de su hijo?

El lacayo soltó un bufido nada elegante, muy reñido con su librea roja escarlata y su peluca empolvada.

—Usted y todos los demás charlatanes que hay entre Londres y París. Vamos, sólo la semana pasada vinieron a golpear la puerta tres franceses y un enano belga, asegurando que eran el hijo perdido de su excelencia. Un individuo impertinente tuvo incluso el atrevimiento de entrar furtivamente por la ventana en el dormitorio del duque cuando estaba durmiendo. Insistió en que la marca de nacimiento en forma de corazón que tenía en su... —se le agitaron de repugnancia las ventanillas de la nariz— ...en su «persona», demostraba que era el verdadero heredero. Fueron necesarios tres lacayos para sacarlo de la presencia del duque y arrojarlo fuera sobre su volvió a sorber por la nariz— «persona».

Pamela volvió a reclinarse en el asiento, tratando de disimular su consternación. No se le había pasado por la cabeza que habría otros intentos de engañar al duque, que habría otros impostores.

A pesar del gesto burlón y desaprobador del lacayo, se negaba a aceptar que habían hecho en vano todo ese camino, soportando días despidieran sin darle audiencia o para que la arrojaran fuera sobre su... «persona».

Volvió a asomar el cuerpo, obsequiando al lacayo con su sonrisa más cálida y encantadora.

—Le aseguro que no tengo el menor deseo de hacer perder al duque un instante de su valioso tiempo, ni el suyo. De verdad creo que le interesará oír lo que tengo que decirle.

El lacayo la recorrió de la papalina a las botas con su escéptica mirada. Aunque se había puesto su mejor vestido (uno de paseo color jerez que complementaba el color de sus ojos) sabía muy bien que los encajes que le adornaban el cuello y los puños, y la chaquetilla de seda a juego, estaban pasados de moda al menos en tres temporadas. Y si bien el añadido de un penacho de plumas nuevas le había restablecido el garbo a su aporreada papalina, sus fieles botas de media caña todavía llevaban las rozaduras y marcas de las caminatas por las pedregosas regiones de Escocia.

La despectiva mirada del lacayo le aplastaba el orgullo más o menos igual que cuando Connor dejó expuestas las deshilachadas costuras de sus calzones.

—Le ruego me perdone, señorita —dijo él, con una expresión decididamente impenitente—, pero sinceramente dudo que una mujer de su... categoría pueda tener algo interesante que ofrecer a mi amo.

Pamela tuvo que tragarse un chillido cuando unas fuertes y cálidas manos se cerraron en su cintura desde atrás, la levantaron limpiamente del asiento y la dejaron de pie en el suelo, con una facilidad que la dejó sin aliento. Abrió la boca para protestar de ese trato tan indigno, pero la cerró al instante al ver desaparecer la sonrisa burlona de la engreída cara del lacayo.

Este retrocedió algo tambaleante cuando Connor bajó del coche, se irguió en toda su estatura quedando gigantesco ante ellos. Con los ojos agrandados el lacayo subió la mirada por su potente pecho hasta la impresionante anchura de sus hombros y se detuvo finalmente en su severa cara.

—Tal vez no has entendido a la dama —dijo Connor, su acento escocés más seductor aún comparado con la pronunciación abrupta del lacayo—. Desea ver a tu amo y no tiene la menor intención de quedarse aquí de pie en el camino de entrada toda la tarde esperando que a él le venga en gana. Yo tampoco.

El lacayo tragó saliva, y se le movió la nuez de su pálida garganta.

—Pero... pero... Su excelencia no recibe visitas. Me ordenó que los rechazara.

—Y yo te ordeno que vuelvas ahí a decirle que no nos vamos a ir a ninguna parte mientras no acceda a oír a la dama. —Se inclinó por encima del hombro de Pamela y el lacayo palideció más aún—. Y si alguien viene a decirnos que el duque ha sido tan tonto que vuelve a negarse a recibirla, te conviene asegurarte de no ser tú ese alguien. Porque te prometo que serán necesarios más de tres lacayos para arrojarme fuera sobre mi... «persona».

Por si al lacayo le quedara alguna duda, Brodie se bajó del coche y se colocó detrás de ellos, su ancho pecho estirando al máximo los ojales de los botones de latón de su librea azul marino. Por debajo de una peluca empolvada que le caía torcida sobre su ancha frente asomaban trencitas cobrizas.

Cuando Brodie enseñó su diente de oro, emitiendo un gruñido gutural, el lacayo se dio media vuelta y echó a correr a trastabillones, enredándose en sus zapatos con hebillas en su prisa por escapar, a medio camino hacia la puerta, tartamudeó:

—¿A quién debo anunciar, señor?

Al ver que Connor titubeaba, contestó Pamela:

—A alguien a quien su excelencia le gustará muchísimo ver.

Situado a las afueras de Londres, Warrick Park era el hogar ancestral de los duques de Warrick desde hacía más de tres siglos. La casa principal era un elegante edificio de tres plantas de estilo georgiano, sus ladrillos rojo suave decorados por elegante piedra caliza. Ordenadas hileras de ventanas de marcos blancos daban a la mansión un aire más acogedor de lo que se merecía. De cada lado de la casa salían alas estilo isabelino de alguna encarnación anterior.

Toda esa grandiosidad estaba rodeada por acres y acres de parque muy bien cuidado. Desde la hierba bien cortada y los senderos inmaculados a los arbustos podados a la perfección dejaban claro que se hacía todo lo necesario para someter los caprichos de la naturaleza al dominio del hombre. Sin duda una meta tan hercúlea como esa exigía el trabajo de un ejército de jardineros las veinticuatro horas del día. Pamela supuso que lo más seguro era que en otoño se les ordenara coger las hojas caídas antes que tocaran el suelo. Por entre un grupo de frondosos sauces captó un atisbo de un templo dórico situado a la orilla de un cristalino lago azul, otro lugar donde el hombre había dejado su sello en la naturaleza.

Cuando iban siguiendo al par de lacayos que los conducían hacia el elegante pórtico que protegía la puerta principal de la mansión, una suave brisa calentada por el sol de la tarde le agitaba las guedejas sueltas en la nuca; mientras ella y Sophie recorrían penosamente las Highlands, en Inglaterra había llegado la primavera. Tiernos brotes de hojas verdes cubrían las ramas de los robles que bordeaban el camino de entrada junto con una alfombra de hierba nueva; sus hojitas tenían el vigorizador color de la menta fresca.

Miró a Connor de reojo por debajo del ala de la papalina. ¿Apreciaría la templada belleza del día o echaría de menos la belleza tumultuosa de su tierra, los fríos vientos que azotaban desde el norte, la omnipresente amenaza de lluvia, y la seductora promesa de los arco iris que aparecían después?

Ahí no había amedrentadores nubarrones negros que amenazaban con truenos, sino sólo delicadas volutas de nubes blancas deslizándose por el plácido azul del cielo. Connor debería verse fuera de lugar rodeado por los arreos de la civilización, pero sus largos pasos eran tan confiados y seguros como en el bosque de las Highlands.

Los lacayos se situaron uno a cada lado de la puerta, abrieron la enorme puerta de doble hoja y con un gesto los invitaron a pasar al vestíbulo de tres plantas de altura con suelo de mármol italiano. Un par de magníficas escaleras subían en curva al rellano de la primera planta, sus balaustres y barandas de caoba brillantes a la luz del sol que entraba por las enormes ventanas en arco de encima de la puerta.

Pamela hizo una inspiración temblorosa. Ella estaba muy fuera de lugar ahí. Su lugar estaba en la sala de atrás de un teatro viejo y húmedo, a salvo de las candilejas y de ojos curiosos. Era su madre la que podría haber representado ese papel con gusto; con un airoso gesto habría echado atrás sus rizos dorados y entrado en la mansión como si fuera de ella.

Pero su madre ya no estaba, pensó lúgubremente; el telón cayó sobre su vida, bajado por una mano invisible, antes que terminara el último acto. Alzó el mentón y, dirigiendo una majestuosa mirada a uno de los lacayos, le entregó su quitasol y sus guantes.

El lacayo que los había recibido en el camino de entrada miró nervioso los pliegues del manto de lana que llevaba Connor sobre el hombro.

—¿Puedo coger su... mmm... manta, señor?

—Creo que me la dejaré —contestó Connor—. Si la casa es tan fría como la hospitalidad de tu amo, podría tener necesidad de ella.

Pamela vio que Sophie y Brodie estaban contemplando el vestíbulo boquiabiertos de asombro. Casi vio cómo le trabajaba la cabeza a Brodie calculando el valor de los candelabros de bronce de la pared y de los candeleros de plata.

—Sus criados pueden esperarlos en la sala de los criados —dijo el otro lacayo. Despectivo, sorbió por la nariz—: Dudo que estén mucho rato.

Sophie la miró enfurruñada, con aspecto nada sumiso. Fue idea de ella la de ocultar las curvas de su hermana bajo un sencillo delantal blanco y meter sus lustrosos rizos dorados bajo una cofia de criada adornada con encajes. Ser mala actriz es sinónimo de ser mala para mentir, por lo que hacerse pasar por criada le daba el pretexto para no abrir su bonita boquita botón de rosa y delatarlos a todos. Nunca había agradecido tanto que no parecieran hermanas en absoluto.

—Prefiero llevar conmigo a mi doncella —dijo al lacayo.

—Y yo a mi criado —dijo Connor, en un tono que no admitía discusión.

Brodie enseñó su diente de oro en una feroz sonrisa. Los dos lacayos se estremecieron.

Entonces los siguieron por un largo corredor cuyas paredes estaban revestidas por paneles de exquisita madera de cerezo. Pamela sentía la presencia de Connor a su espalda. Siempre se sentía como un poni de páramo cuando estaba junto a Sophie, que parecía una sílfide, pero Connor tenía un don para hacerla sentirse tan delicada como una paloma.

Había esperado que los recibieran en un salón sombrío en el que la poca luz les diera ventaja. Pero los lacayos los llevaron hasta una espaciosa sala muy soleada con puertas cristaleras en dos paredes y una floreciente selva de plantas en macetas en los rincones. El revestimiento de madera de las otras dos paredes estaba pintado en un alegre color crema y adornado por hojas de oro.

—Señorita Pamela Darby y... «compañía» —anunció uno de los lacayos, dejando muy claro con su tono despectivo lo que pensaba del grupo.

Antes que a Pamela se le adaptaran los ojos a la deslumbrante luz, los dos lacayos se apresuraron a salir, visiblemente aliviados por escapar.

—Darby, ¿eh? Un apellido bastante vulgar para una chica atrevida y temeraria, ¿no?

Ese tono ácido pareció roerle la seguridad a Pamela, haciéndola sentirse como si ya los hubieran descubierto, como si un batallón de policías estuvieran esperando para saltarles desde detrás de las selvas de plantas y llevarlos directo a Newgate en un carro con barrotes.

—Adelante, señorita Darby. Puesto que no tengo la menor intención de que me estropees el té de la tarde, bien podríais acompañarme tú y tu «compañía».

Ante el sonido de esa voz rasposa, Pamela pestañeó para adaptar los ojos y avanzó, atraída como una mosca hacia los brillantes hilos de una telaraña.

El anfitrión estaba sentado junto a la pared de enfrente en medio de un mar de luz de sol. Su primera impresión fue que estaba sentado en un trono, pero al pestañear otra vez vio que era una especie de silla de ruedas hecha de madera y hierro. A pesar del agradable calor de la sala, él tenía envueltos los hombros en un chal y las piernas cubiertas por una manta de viaje color borgoña. Su pelo largo y lacio era castaño claro, con impresionantes manchas plateadas en cada sien. Sus ojos hundidos y mejillas chupadas revelaban los estragos de la enfermedad y la edad, pero su apariencia no sería tan impactante si no fuera por el retrato que colgaba en la pared detrás de él, sobre su cabeza.

El retrato era de un hombre joven en la plenitud de su vida y vigor. Vestido con traje de montar estaba a la sombra de un frondoso olmo con un pie sobre una piedra y un rifle sobre el muslo y apoyado en la curva del codo. Estaba mirando al pintor con una arrogancia regia que habría sido intolerable si no estuviera templada por la socarrona curva de sus labios y un brillo travieso en sus ojos castaños.

Siguiendo la dirección de su mirada él miró hacia atrás por encima del hombro.

—Era un diablo apuesto, ¿eh? Y no creas que no lo sabía. Muy pocas mujeres eran capaces de resistirse a mis encantos.

A Pamela le habría encantado discutirle ese punto, pero mirando al hombre del retrato no costaba nada comprender que una mujer se pudiera enamorar locamente de él, y luego detestarlo con igual ardor por romperle el corazón. Aunque Connor no era realmente hijo de él, ella pensaba que compartían esa cualidad.

Al apartar la vista del retrato se encontró ante la misma mirada.

Observándola con una plateada ceja arqueada en gesto burlón, al tiempo que se llevaba una delicada taza de porcelana a los labios. Vio una especie de candor en sus brillantes ojos que parecía retarla a ser sincera. Haciendo una inspiración profunda, se arriesgó diciendo:

—Es un retrato impresionante, pero algo triste, ¿no le parece? Sería mucho más impresionante si estuviera acompañado por un retrato similar de su duquesa.

El duque se atragantó con el té.

Aun estando debilitado, el duque tenía una presencia tan imponente que Pamela no había visto a la mujer que estaba sentada a su derecha en un sillón de orejas hasta que esta se levantó y comenzó a darle palmadas en la huesuda espalda. La mujer era del tipo cuya belleza florece pronto y se marchita muy rápido; ya se había apagado el lustre dorado de su pelo recogido en un moño alto y la piel de su cuello se veía tan frágil y arrugada como crepé.

Los ojos azul oscuro de la mujer la miraron relampagueantes de indignación.

—Puede que los modales de mi hermano se hayan oxidado un tanto desde que está enfermo, pero eso no le da el derecho a venir aquí a ofenderlo con esa tontería. En «esta» casa no se habla de «esa» mujer.

El duque hizo callar a su hermana moviendo la mano en un gesto de irritación, con los ojos todavía acuosos por el violento acceso de tos y la boca sobre una servilleta de lino. Pamela sintió una punzada por el remordimiento de conciencia al ver las gotitas de sangre que manchaban la blanca tela.

—No te preocupes, Astrid —dijo con la voz rasposa, limpiándose el labio inferior con la servilleta—. Mi hermana sólo está haciendo tiempo, esperando que yo me muera para coger mi herencia para ese inútil cachorro de su hijo.

Mientras la hermana del duque volvía a su sillón, todavía mirándola con franca enemistad, Pamela sintió un revoloteo de peligrosa excitación en el corazón. Tuvo que esforzarse para no dirigir una mirada triunfante a Connor.

El duque la miró ceñudo por debajo de sus cejas plateadas-.

—Has de saber, muchacha descarada, que no hay ningún retrato de mi duquesa a la vista. Los hice retirar hace años. Ahora, siéntate. ¡Siéntate! —Con un gesto de la mano indicó el sofá y los sillones que rodeaban su trono improvisado, descartando a sus acompañantes con una mirada despectiva—. No tiene sentido gastar saliva en presentaciones. Las encuentro agotadoras e innecesarias, puesto que ya conozco a todas las personas que me interesa conocer y a muchas que ojalá no hubiera conocido nunca.

Pamela fue a sentarse en el sofá. Sophie estaba a punto de sentarse a su lado cuando ella se aclaró la garganta. Exhalando un sufriente suspiro, su hermana fue a colocarse de pie en un extremo del sofá, con las manos cogidas delante como una atenta criada.

Connor se sentó con sumo cuidado en un delicado sillón Hepplewyhite y estiró las largas piernas. Brodie se situó detrás del sillón, en postura rígida y atenta, como un enorme bulldog con peluca.

El duque miró a Sophie, haciéndole un gesto.

—¿Por qué no te haces útil, muchacha y le ayudas a servir a mi hermana? ¿Qué le pasa a la muchacha? —preguntó, al ver que Sophie simplemente asentía e iba a colocarse a un lado del carro con el té junto a Astrid—. ¿Es muda o simplemente es tan boba como parece?

—Ninguna de las dos cosas, excelencia —repuso Pamela, agradeciendo ser mejor que Sophie para mentir—. Sencillamente es tímida.

La hermana del duque sirvió el té y Sophie distribuyó las tazas, con expresión mohína; después ofreció a todos una bandeja con pasteles. Connor declinó ambas cosas, pero Brodie alargó la mano por encima de su hombro, cogió un pastel relleno con nata, se lo llevó entero en la boca y lo masticó con entusiasmo. Pamela hizo un mal gesto al ver que al mismo tiempo hacía desaparecer la cucharilla de plata de la nata cuajada deslizándola bajo la manga sin dejar rastro.

Mientras Sophie volvía a su puesto junto al sofá, el duque miró con los ojos entrecerrados las lánguidas plumas de la papalina de Pamela

—Aunque tu anticuado conjunto podría sugerir otra cosa, ¿he de suponer que vienes de París ansiosa por cobrar mi pequeña recompensa?

Contenta por tener algo en qué ocupar sus temblorosas manos, Pamela bebió un trago de té, sin prisas.

—No de París, excelencia, sino de Escocia.

—¡De Escocia! ¿Quién querría perder su tiempo en Escocia? Vamos, los escoceses no son otra cosa que un manojo de bárbaros vestidos con faldas, tan ignorantes e insolentes que no saben distinguir a sus superiores. —Miró travieso la falda de Connor—. Sin ánimo de ofender, muchacho.

—No me ha ofendido —musitó Connor, entrecerrando los ojos hasta dejarlos en dos brillantes rajitas.

Pamela se bebió el resto del té de un trago, consciente de que sería mejor presentar sus argumentos antes que Connor se marchara furioso o le enterrara el tenedor en el cuello a su benefactor en potencia; un tenedor birlado de la bandeja por Brodie.

Dejó el platillo con la taza vacía en la delicada mesilla lateral, y se lanzó:

—No fui a perder el tiempo a París, excelencia, porque sabía que no encontraría ahí a su hijo.

El duque la obsequió con una benévola sonrisa.

—¿Y cómo llegaste a esa conclusión tan única, querida mía? Basándome en lo poco que hemos conversado hasta el momento, sólo puedo suponer que esta no fue producto de tu aguda inteligencia.

Connor se levantó bruscamente, pero Pamela lo detuvo a medio camino con una mirada suplicante. Él volvió a sentarse, advirtiéndole con la furiosa mirada que su súplica no conseguiría nada una segunda vez.

Pamela metió la mano en su ridículo, sacó la carta de su madre y alargó la mano para pasársela al duque.

—Tal vez las palabras de su esposa lo expliquen con más elocuencia que yo.

—¡Vamos, por el amor de Dios, Archibald! —exclamó su hermana—. Déjame que llame a los lacayos para que expulsen a estos sinvergüenzas. Sé que estás medio loco de aburrimiento y quieres divertirte torturándolos, pero no hay ninguna necesidad de que pierdas tu tiempo y aliento leyendo una ridícula falsificación que...

—¡Calla, Astrid! —ladró el duque—. Deja quieta esa incansable lengua tuya cinco segundos y pásame esa carta.

Astrid obedeció. De mala gana se levantó, se acercó a Pamela y le arrebató la carta. Pamela estuvo a punto de encoger la mano y guardársela. La carta de la duquesa podía haberle costado cara a su madre, pero seguía siendo lo único que les había dejado a Sophie y a ella.

El duque cogió la carta y, ceñudo, la giró en las manos, mirándola por los dos lados. El lacre se había agrietado bastante con el tiempo, pero el sello seguía siendo reconocible.

Pamela retuvo el aliento cuando él desdobló las páginas, segura de que reconocería también la fluida letra de su mujer por muy borrosa o desteñida que estuviera la tinta.

Cuando él terminó de leer, arrugó la carta en el puño y la agitó hacia ella con expresión feroz.

—¿Quién era esta Marianne? ¿Por qué mi mujer iba a contarle a ti la estas escandalosas intimidades?

—Era la querida amiga de la infancia de su esposa —contestó ella. Enderezó la espalda y no pudo impedir que en su voz sonara una nota de orgullo—: Y mi madre.

El duque apoyó la cabeza en el respaldo de su silla como si de repente se sintiera tan débil que no pudiera mantenerla erguida.

—Santo Dios, así que realmente murió, ¿verdad?

Pamela creyó que se refería a la madre de ella, pero en el instante siguiente comprendió que se refería a la duquesa, a su esposa.

Miró hacia Connor, consternada. No se le había pasado por la mente que en algún pequeño rincón de lo que se hacía pasar por su corazón, el duque podría haber deseado tener noticias de su esposa huida también, no sólo de su heredero. Esa comprensión la hizo sentirse peor aún, por el sentimiento de culpa.

—Pues sí, excelencia —dijo amablemente—. No logró llegar a la casa de su abuelo. No sobrevivió al viaje a las Highlands.

—Supongo que siempre lo he sabido —suspiró él, bajando los párpados con venillas azuladas sobre sus cansados ojos—. Tal vez la testaruda picaruela se murió sólo para causarme pena. —Cuando abrió los ojos los tenía tan apagados como su voz—: Puesto que es la recompensa lo que deseas para forrar tu codicioso monederito, supongo que me traes noticias de mi hijo también.

Pamela hizo una honda inspiración, rogando a Dios que le perdonara el condenarlos a todos con la mentira:

—He hecho algo mejor, excelencia. Le he traído a su hijo.
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El duque se enderezó bruscamente, sus mejillas chupadas teñidas por manchas de febril color. Sus ojos castaños parecieron arder con un fuego impío, y por un brevísimo instante se vio más parecido al vital joven del retrato que al anciano prematuramente envejecido en que se había convertido.

Abrió la boca para hablar pero sólo le salió una ronca tos. Lady Astrid se levantó de un salto y comenzó a darle palmadas en la espalda, mirando a Pamela acusadora.

—¡Mira lo que le has hecho, chica malvada! Debería darte vergüenza. Un sofoco como este podría ser demasiado para su corazón debilitado.

Pamela frunció el ceño al ver con qué ternura la mujer le pasaba su propio pañuelo por la frente y luego de llenarle la taza de té se la acercaba a los labios. La preocupación por su hermano parecía auténtica.

—Dilo, Archie —dijo la hermana cuando el duque dejó de toser y resollar—, y echaré a estos charlatanes con sus ridículas afirmaciones y haré llamar al médico.

Pamela no pudo dejar de encogerse de compasión al ver el esfuerzo que hizo el duque para apartar de una palmada la mano de su hermana. Esta fue a situarse junto al hombro derecho del duque, indicando con su rígida postura que sentía herida su dignidad.

La penetrante mirada del duque ya no estaba fija en Pamela sino en Connor.

—Tú —graznó, apuntándolo con un dedo tembloroso—. No me pareces el tipo que se contente con esconderse detrás de las faldas de una mujer mientras ella lucha sus batallas.

—Excelencia... —comenzó Pamela.

—Tiene razón —la interrumpió Connor, levantándose—. Ya he estado escondido todo lo que puedo soportar.

—Entonces ven aquí, muchacho —dijo el duque, más o menos en un gruñido—, y deja que te eche una mirada.

Pamela retuvo el aliento. Sabía que Connor no aceptaba órdenes con amabilidad, y mucho menos si se las daban de esa manera tan imperiosa.

Sin embargo, después de sólo un instante de vacilación, él avanzó y se detuvo ante la silla del duque, mirándolo a la cara.

—No te quedes ahí de pie tan erguido mirándome hacia abajo como el ángel Gabriel venido a condenar mi alma por mi negro corazón. Agáchate para poder verte la cara.

Ante esa orden Connor sólo tuvo una opción. Pamela se enterró las uñas en la palma, consciente de que de ese momento pendían sus destinos. Entonces él hincó una rodilla en el suelo, dejando su cara a la altura de la del duque.

Ella no le veía la cara a Connor, pero sí veía claramente la del duque. Esa cara se había quedado tan inmóvil como la de un muerto examinándole la cara a Connor, y lo único que indicaba que seguía vivo era el brillo de sus ojos.

Sólo cuando el duque levantó la mano temblorosa para ahuecarla en la mejilla de Connor, comprendió maravillada que los ojos le brillaban ya no de malicia sino por las lágrimas.

—Debería haberlo sabido en el instante en que entraste aquí —musitó entonces el duque, contemplándole con avidez el semblante—. Te pareces a tu madre. Su expresión, sus ojos...

En honor de Connor hay que decir que no apartó la cara, sino que colocó la mano sobre la del duque para afirmársela.

Pamela bajó la cabeza, golpeada por una aturdidora mezcla de vergüenza y triunfo. Por fin daba resultado el plan que puso marcha cuando huyó de Londres con Sophie. De verdad no había sido su deseo engañar al anciano enfermo, pero al hacerlo le daba a Connor la posibilidad de desenmascarar al asesino de su madre y aseguraba el futuro de su hermana. Ya había cumplido su misión. Al menos por el momento.

A partir de ese día, toda comunicación con Connor tendría que llevarse a cabo mediante mensajes susurrados llevados por Brodie. En la vida de un futuro duque, aunque fuera uno falso, no había lugar para la hija de una actriz, y, encima, bastarda. Confiaba en que Connor cumpliría su parte del diabólico trato y la ayudaría a descubrir al asesino de su madre, pero una vez cumplida, llegaría a su fin su asociación también. Él estaría libre para vivir su vida como el siguiente duque de Warrick, y ella estaría libre para retirarse a una casita junto al mar a hornear mantecados y coleccionar gatos.

De repente se sintió tan desesperada por escapar de esa tierna reunión que no era una reunión en absoluto, que se levantó.

—Perdóneme, excelencia, pero comprendo que usted y su hijo son ahora unos desconocidos y que deben de estar deseosos de conocerse. Me alegra que mi búsqueda haya tenido éxito y pudiera devolvérselo. Dejaré la dirección de mi alojamiento y usted puede decirle a su abogado que contacte conmigo para entregarme la recompensa.

Dicho eso se giró hacia la puerta, sin ver nada, fiándose de que Sophie la seguiría.

—No te des tanta prisa, señorita Darby, ni seas tan modesta.

Esa autoritaria voz la detuvo en seco. No era la voz del duque sino la de Connor. Si no supiera que no era así, hubiera jurado de verdad que él se encontraba en su casa. El duque seguía aferrado a su mano, como si no quisiera soltarlo por temor a que desapareciera y no volviera a verlo nunca más.

Decididamente se había producido un indefinible traslado del poder en la sala. Un traslado que la hacía sentirse tan sin aliento y desconcertada como parecía estar la hermana del duque.

Connor la estaba mirando con esos fríos ojos grises más inescrutables que nunca, y su voz arrastrada sonó más melodiosa:

—Supongo que no pensarás marcharte antes que mi... —titubeó un brevísimo instante— mi padre y yo podamos agradecerte adecuadamente el habernos reunido.

Ella consiguió esbozar una sonrisa nerviosa.

—Seguro que la recompensa expresará muchísimo mejor el agradecimiento que las palabras.

Connor le sonrió, con el hoyuelo más aniquilador al estar complementado por las seductoras arruguitas alrededor de los ojos. Su sonrisa era muy similar a la del hombre del retrato que colgaba detrás de él.

—Escúchela, excelencia. La muchacha desea hacerle creer que no es otra cosa que una codiciosa oportunista cuando es justamente todo lo contrario.

—¿Sí? —musitó Pamela apenas con una vocecita débil.

—¿Sí? —repitió Sophie, olvidándose totalmente de su promesa de guardar silencio.

—Sí —dijo Connor, soltándose suavemente de la mano del duque y avanzando hacia ella, con una agilidad tan bella a los ojos como la de cualquier predador; e igualmente peligrosa—. Desea ocultar la generosidad de su corazón para no estropearnos la reunión. —Le cogió la mano, dejándola sin aliento, se la levantó y le besó el dorso con sus labios húmedos, de una manera tan íntima que la hizo estremecerse—. Sé lo que acordamos, muchacha, pero no puedo continuar guardando nuestro pequeño secreto.

Pamela hizo una rápida inspiración creyendo que él iba a soltar la verdad diciendo que era un impostor, con lo que los arrojaría a todos a la cárcel, si no a la horca.

Tan aturdida estaba de miedo que aún no lograba abrir la boca para protestar cuando él le pasó el brazo por la cintura y la hizo avanzar hacia el duque, que había estado observando la conversación fascinado.

—No he venido aquí hoy a reclamar lo que me corresponde por derecho de nacimiento, excelencia —dijo muy serio—. Lo único que deseo pedir hoy es su bendición. —Demasiado tarde ella vio el brillo travieso que destelló en sus ojos; un brillo que ella ya había visto cuando él le puso el cañón de aquella pistola de feria en el corazón y apretó el gatillo—. La señorita Darby sólo usará la recompensa para tenerla de dote, porque, ante mi humilde gratitud y sorpresa, ha aceptado ser mi esposa.
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—¡Ese ruin canalla! ¡Ese vil rufián! ¡Ese...! —Trató de recordar la lista de insultos tan generosamente propuestos por los contrabandistas esa noche en su guarida—. ¡Ese bellaco depravado hijo de...! —Enterró bruscamente la pata de liebre en el pote de polvos de arroz, provocando una serie de delicados estornudos a Sophie—. ¡Debería haber dejado que el coronel Munroe lo colgara de su chorrera de volantes!

Sophie agitó las manos para disipar la nube de polvos y reanudó la tarea de cepillarle la abundante mata de pelo para facilitar el peinado.

—Si no me equivoco, creo que lo normal es aceptar la proposición de matrimonio de un marqués con un poquito más de elegancia.

—Es la segunda vez que ese intrigante sinvergüenza me lleva derecho a una trampa. Y la última, debería añadir. —Sentada sobre la mullida banqueta se inclinó a mirarse en el espejo del tocador; comenzaba a verse casi tan febril y loca como el duque—. Todavía no logro comprender por qué ha hecho algo tan perverso.

Suspirando melancólica, Sophie le arregló unos rizos detrás de la oreja y se los afirmó con una peineta de madreperla.

—¿Qué? ¿Declarar su amor por ti delante de todos los presentes en la sala y anunciar que has aceptado ser su esposa?

—¡Exactamente! Sabía que es un villano innato, pero nunca me imaginé que llegaría a una monstruosidad tan atroz. ¿Viste cómo me miraba esa antipática lady Astrid? Como si yo fuera una suciedad que él llevaba pegada en el tacón de su bota. Y creí que al duque le iba a dar un ataque de apoplejía y caería muerto ahí mismo. Sin duda creen que yo he decidido que ya no me basta la recompensa, que he puesto la mira en el ducado.

Sophie se inclinó sobre su hombro con el cepillo de plata apretado al pecho.

—Tal vez lo dijo de corazón. Tal vez se ha enamorado perdidamente de ti y no soporta vivir otra hora de su vida sin ti a su lado.

Las socarronas palabras de su hermana hirieron más a Pamela que la traición de Connor. Porque por un instante, cuando él la miró a los ojos y le besó tiernamente el dorso de la mano, su corazón se atrevió a albergar esa idea tan ridícula.

Pero entonces le vio el brillo de travesura en los ojos y recordó que ella no era igual a su madre. Ni igual a Sophie, si era por eso. Jamás sería el tipo de mujer que inspirara ese tipo de pasión en un hombre. La intención de Connor al decir esas palabras tan serias fue burlarse de todos, incluida ella.

Enderezó la espalda.

—Te aseguro que Connor Kincaid sólo se ama a sí mismo y lo único que le interesa es lo que va a ganar de nuestra inicua alianza.

—Bueno, si no deseas casarte con él, me casaré yo. O me casaría si él notara que existo —suspiró—. Nunca había conocido a un hombre tan inmune a mis encantos. Uno podría jurar que su corazón ya le pertenece a otra.

—Eso podría ser —contestó Pamela, recordando el medallón de oro que él trataba con tan tierno cuidado y llevaba junto a su corazón—. ¡Ay! —exclamó, porque Sophie le dominó otro rizo con un fuerte tirón del cepillo; se frotó el lugar dolorido y miró a su hermana furiosa por el espejo—. No puedo creer que mi madre te permitiera peinarla todos esos años. Es un milagro que no acabara calva.

—Maman no se movía tanto ni tenía un pelo tan desesperante —replicó Sophie, enterrándole una horquilla en el sensible cuero cabelludo—. Y no deberías quejarte. Al fin y al cabo vas a tener una buena cena mientras yo me quedo aquí triste y sola.

Aunque el tono de Sophie daba a entender que estaban en la peor de las mazmorras, sus elegantes aposentos, con sus acogedora salita de estar, vestidor y dormitorio, eran más espaciosos que todos los alojamientos que habían compartido con su madre. En realidad, era ella la que envidiaba a Sophie, pensó Pamela. Nada le gustaría más que meterse en esa preciosa cama de medio dosel pintado a mano y cubrirse hasta la cabeza con las lujosas ropas de cama.

—Si no dejas de gimotear te bajaré a la categoría de fregona y podrás roer un hueso de pollo en la cocina.

Al ver que Sophie no se reía de su broma, se giró en la banqueta para mirarla.

—De verdad lamento todo esto, cariño. Si hubiera sabido que nos íbamos a quedar aquí más tiempo que para tomar el té de la tarde, les habría dicho que eres mi hermana y no mi doncella. Sé que te resultará difícil representar este papel, pero al menos sabré que estás segura y no a merced de algún noble lujurioso. Te prometo que revelaré tu verdadera identidad tan pronto como... —Titubeó, todavía resuelta a proteger a su hermana de la terrible verdad sobre la muerte de su madre—. Tan pronto como sea prudente.

Aunque algo aplacada por su compasión, de todos modos Sophie sorbió por la nariz, dolida.

—Por lo menos podrías haber tenido la decencia de decir que soy una doncella «francesa».

Pamela volvió a girarse en la banqueta y le sonrió por el espejo.

—¿Sabes?, hay damas que golpean a sus doncellas con el cepillo para el pelo para mejorarles la disposición.

Sophie agitó la cabeza y con un bufido nada delicado le dijo lo que opinaba de eso. Pero terminó de peinarla con el mínimo de tirones y pinchazos y, finalmente, haciendo un movimiento triunfal con el cepillo, retrocedió:

—Voilá!

Pamela se tocó el peinado. Tenía que reconocer que Sophie había hecho maravillas con los escasos recursos que tenía a su disposición. Le había entrelazado una de sus propias cintas color rosa por el pelo y luego enroscado todo en un elegante moño griego en la nuca. El peinado podría haber sido demasiado severo si no fuera por unos lustrosos tirabuzones que le enmarcaban la cara.

Apoyando las manos en el borde del tocador, hizo una temblorosa inspiración. Podía tener la cara demasiado pálida y los ojos demasiado brillantes, pero por lo menos el pelo lo tenía perfecto.

Lo único que le quedaba por hacer era bajar a enfrentar a su traicionero novio, y posiblemente al villano que iba a intentar matarlo.







Connor se paseaba inquieto por sus lujosísimos aposentos, esperando que lo llamaran a cenar. Aunque la inmensa cama de cuatro postes de caoba que dominaba el dormitorio era más grande que las celdas de las cárceles que había frecuentado con los años, se sentía como si las paredes se fueran cerrando a su alrededor. Al menos cada vez que la justicia lo había arrojado a la prisión sabía que tenía posibilidades de escapar. Metió una mano por debajo del cuello de la camisa y se frotó las cicatrices de los magullones dejados por el dogal del verdugo.

Eran muchos los años que había pasado vagando por las montañas y páramos, libre. Ahí apenas podía respirar.

Era la guarida perfecta para un caballero. Las paredes estucadas estaban pintadas de un cálido color borgoña, con un zócalo alto pintado en verde bosque. Todos los muebles estaban tallados en exquisita madera de cerezo o reluciente caoba del color exacto del pelo de Pamela. Delante del hogar de mármol negro había dos cómodos sillones tapizados en piel beis.

El aire estaba impregnado de los masculinos olores a madera y cuero, y no se veía ni una sola mota de polvo. Era casi como si esos aposentos lo hubieran estado esperando.

No a él, enmendó, implacable; al hijo del duque.

Cuando el duque le tocó la mejilla y lo miró como si fuera la respuesta a todas sus oraciones, sintió una avasalladora oleada de compasión, no la oleada de triunfo que había esperado sentir. En ese momento habría dado cualquier cosa por estar de vuelta en las Highlands, galopando por los páramos y montañas, con los agentes de la ley pisándole los talones.

En otro tiempo los hombres de su clan lo habían mirado de esa misma manera, como si él tuviera el poder para hacer realidad todos sus sueños, de reunir al clan Kincaid. Durante casi diez años ellos habían cabalgado a su lado, frustrando a los casacas rojas a cada paso. Estaban más unidos que hermanos, los lazos de lealtad que los unían eran más fuertes que la sangre. Pero finalmente él comprendió que a lo único que los llevaba a todos era directamente al dogal del verdugo; por lo tanto, cinco años atrás, una neblinosa mañana montó en su caballo y se marchó, dejando a sus hombres y a sus sueños muy lejos.

Virando de dirección caminó hasta la ventana con vistas al jardín, deseoso de inspirar y llenar los pulmones con una bocanada de aire fresco. Cogió el borde de la ventana de guillotina con las dos manos e intentó subirla; no se deslizó por las ranuras. A juzgar por la gruesa capa blanca que cubría los bordes, habían pintado recientemente el marco.

Maldiciendo el chapucero trabajo, miró alrededor en busca de algo que le sirviera de palanca. Fue hasta el hogar y volvió con el atizador de hierro. Estaba a punto de desprender los bordes de la pintura pegada cuando se le deslizó el atizador en las manos sudorosas, y la punta rompió uno de los paneles de abajo, atravesándolo y haciendo caer trozos de cristal sobre el sendero de adoquines de abajo. Entró una ráfaga de frío aire nocturno en la habitación. Soltando una maldición, miró consternado la destrucción que había causado.

—El atizador es para atizar el fuego, muchacho, no la ventana.

Se giró a mirar y vio a Brodie en la puerta, sonriéndole de oreja a oreja. Con sus calzas hasta las rodillas, medias blancas y zapatos con i hebillas tenía más el aspecto de un escolar excesivamente crecido que de ayuda de cámara.

Lo apuntó con el atizador.

—Vuelve a fisgonear así y lo usaré en tu duro cráneo.

Apagada su alegría por la amenaza, Brodie trotó hasta la cama, tintineando todo él con cada paso. Se abrió la chaqueta y sobre la colcha cayó un verdadero tesoro, entre otras cosas un par de candelabros de plata, un delicado dedal de oro, una pequeña jaula para pájaros, una mantequillera de porcelana y un reloj de filigrana.

Connor pestañeó mirando el impresionante botín.

—Supongo que el mayordomo no te sugirió que subieras todo eso para abrillantarlo.

Brodie cogió una cuchara de plata del montón y se admiró la cara reflejada en la brillante superficie.

—Sólo hago planes para el futuro. Si este duque tuyo decide ponernos de patitas en la calle mañana, no quiero irme con las manos vacías. Además, son tantas las cosas bonitas que hay repartidas por todas partes que pasarán meses antes que echen en falta algo como un dedal.

Connor fue a dejar el atizador en el hogar, no fuera que Brodie se lo robara.

—Lamento decirlo, pero algún día yo seré el dueño de esta casa, así que lo que robas son «mis» cosas.

—En ese caso, lo consideraré un pequeño adelanto sobre mi salario.

—No te voy a pagar un salario.

—Entonces será mejor que baje a coger esa caja de rapé de plata que vi en la biblioteca.

Echó a andar hacia la puerta, pero Connor le interceptó el paso, obligándolo a darse media vuelta.

—¿No deberías estar abrillantándome las botas o haciendo algo así? —le preguntó.

Mientras tanto, Brodie se estaba acomodando en la cama, reclinándose en la cabecera y encendiendo un gordo cigarro que sin duda había birlado del lugar donde los guardaba el duque.

—Todavía no tienes botas. El zapatero vendrá mañana a primera hora.

Pasándose una mano por el pelo, Connor se dio media vuelta y reanudó su paseo por la habitación.

—Eso me han dicho. Además del sastre, el pañero, el camisero, el sombrerero, el papelero, el joyero, el maestro de esgrima y algún individuo cuya única finalidad en la vida debe de ser ayudarme a elegir la mejor caja para mis mondadientes. —Se giró bruscamente y miró a Brodie furioso—. ¡Ni siquiera tengo un maldito mondadientes!

Brodie cogió uno de plata de su montón de tesoros y se lo ofreció.

—No sé por qué estás tan malhumorado, muchacho. Sólo has estado una tarde aquí y ya te has buscado una novia. ¿Cómo crees que me hace sentir eso?

Connor se cruzó de brazos. No deseaba reconocer la punzada de pánico que sintió cuando Pamela se giró para salir de la sala soleada. No quería que Brodie adivinara que de repente sintió en los oídos el maldito chirrido de la puerta de una celda al cerrarse.

—Sabes muy bien que no tengo la menor intención de casarme con la señorita Darby. Pero no iba a permitir que se marchara de aquí dejándonos prisioneros en esta jaula dorada. Por lo que sé, ella podría estar pensando largarse con la recompensa y enviar una nota anónima a las autoridades diciéndoles que soy un impostor.

—¿No te fías de la muchacha, entonces?

Connor endureció la cara.

—Claro que no me fío de ella. Es inglesa, ¿no?

—Bueno, eso es un alivio, ¿no? Siempre he pensado que antes te vería colgado que atado a una muchacha por el resto de tu vida. —Soltó una voluta de humo que subió flotando hacía el cielo raso lleno de molduras en forma de medallones, y lo miró por debajo de sus pesados párpados—. Fue bastante raro, ¿no?, cuando el duque dijo que tienes los ojos iguales a los de tu madre. Me produjo un escalofrío, de verdad.

Connor se encogió de hombros, desechando otra desagradable punzada de culpabilidad.

—Los ojos grises son los más corrientes. Mis dos padres los tenían así. Además, Pamela tenía razón en una cosa. La gente tiende a ver lo que desea ver en lugar de reconocer lo que tienen delante de los ojos.







Pamela se perdió tres veces en el trayecto hacia el comedor; la criada que golpeó la puerta de su habitación para avisarle que se iba a servir la cena, le indicó la dirección, pero luego desapareció por una escalera de atrás. No tardó en darse cuenta de que la mansión Warrick Park era un laberinto de largos corredores e inmensas habitaciones comunicadas entre sí sin seguir ninguna pauta que hiciera previsible alguna dirección.

El estómago le protestó con un gruñido cuando volvió a equivocarse al doblar una esquina. No comía desde esa mañana, y comenzaba a temer que dentro de unos meses algún altivo lacayo encontrara sus huesos al final de un corredor sin salida.

Después de un arduo recorrido por una larga galería de retratos, en la que generaciones de avinagrados Warrick la miraban despectivos por encima de sus aristocráticas narices, finalmente fue recompensada su perseverancia. Justo cuando estaba llegando a una alta puerta de roble se la abrió atentamente un lacayo con peluca que se detuvo el tiempo suficiente para dirigir una desdeñosa mirada a su conjunto.

Aminorando el paso, ella se alisó la falda, deseando haber continuado extraviada hasta que terminara la cena. Puesto que se había puesto su mejor vestido esa tarde para la audiencia con el duque, no tuvo más remedio que ponerse su segundo mejor para la cena.

Ese vestido de popelina blanca con volantes de blonda era más apropiado para la mañana. El escote bajo y cuadrado sólo la hacía sentirse más horriblemente desnuda. Temiendo que el duque de ojos sagaces y la hermana de lengua mordaz reconocieran la bisutería nada más verla, había decidido dejarse sin adornos el cuello y las blancas elevaciones de sus pechos. Por lo menos nadie vería sobresalir su dedo gordo por la media derecha rota ni sabría que llevaba los pies encogidos dentro del único par de zapatos decentes de Sophie.

Alzando el mentón en un ángulo desafiante, pasó junto al lacayo y entró en el comedor. Si avergonzaba a Connor delante de su nueva familia, la culpa sería de él. En realidad, le estaría bien servido si ella lo convertía en el hazmerreír de todo Londres.

Sólo tuvo tiempo para captar una rápida impresión de la larga mesa, con el duque sentado a una cabecera y lady Astrid en la otra cuando Connor se levantó a recibirla y su imponente porte llenó su visión. Seguía vistiendo la ropa robada, camisa, falda y manto de tartán, que se puso esa mañana en la posada de mala muerte en que pasaron la noche. La fastidió ver que él podía viajar la mayor parte del día, sufrir todo tipo de insultos e indignidades y seguir viéndose deliciosamente fresco.

Llevaba el pelo color arce dorado pulcramente recogido en una coleta sujeta por una cinta de terciopelo y su mandíbula totalmente limpia y tersa, lo que significaba que se había afeitado por segunda vez ese día. Tal vez le pidió a un lacayo que lo afeitara, pensó, rencorosa. Ya no había en él nada del rufián de pelo revuelto y mandíbula cubierta por una indomable barba.

—Buenas noches, cariño —musitó él, cogiéndole la mano. La tierna sonrisa que curvó sus labios la contradecía el brillo receloso de sus ojos—. Tenía la esperanza de que no estuvieras tan agotada por el viaje que no pudieras bajar a cenar.

—No seas ridículo, bobo —dijo ella, esbozando su mejor sonrisa adoradora, y aprovechando que el largo mantel no dejaba ver que le estaba enterrando el tacón de su zapato en el empeine—. Sabes que cada momento que estamos separados es una tortura para mí.

Connor disimuló el gesto de dolor inclinándose a rozarle la mejilla con un casto beso. En el último instante ella giró la cabeza para obligarlo a rozarle el pelo con los labios, pero él se le adelantó en el movimiento y logró rozarle la comisura de la boca con la suya, en un beso tiernamente posesivo que le enroscó los dedos de los pies.

El duque se aclaró la garganta con una fuerte carraspera.

—Me levantaría si pudiera, muchacha, pero puesto que no puedo, bien podrías sentarte.

La observó desde su silla de ruedas, su piel cetrina, pero con un brillo antinatural en sus ojos a la luz de las velas, mientras Connor la llevaba a sentarse en una silla situada a la mitad de la mesa. Después él dio la vuelta a la mesa y se sentó frente a ella. Dado el tamaño de la mesa era una suerte que el comedor tuviera buena acústica, pensó ella. Si no, todos tendrían que gritarse.

Lady Astrid esbozó una lánguida sonrisa.

—Los dos deberíais sentiros honrados —dijo—, hace meses que mi hermano no se siente tan bien como para sentarse a la mesa para cenar con nosotros.

Pamela miró perpleja la hilera de sillas desocupadas a cada lado de la mesa. Puesto que no había nadie más, sólo pudo suponer que el «nosotros» de lady Astrid equivalía al «nos» real.

Sintió una punzada de consternación. Aunque no le hacía exactamente ilusión encontrarse cara a cara con el asesino de su madre, había esperado por lo menos que se le presentara una lista más prometedora de sospechosos. Sin duda, lady Astrid no tenía la apariencia de ser del tipo de persona que se ensuciaría las manos encendiendo un fuego que quemara a alguien vivo.

No tuvo tiempo para continuar con sus elucubraciones sobre ese lúgubre tema porque entraron cuatro lacayos, cada uno con una sopera de porcelana con sopa de eglefino.

Aun no acababan de servir la sopa cuando Connor cogió su plato, lo llevó a sus labios y, sin fijarse en las horrorizadas miradas de los lacayos y de lady Astrid, bebió un buen trago de sopa y exhaló un suspiro de satisfacción.

El duque golpeó la mesa como un bebé demasiado crecido, curvando los labios en una amorosa sonrisa.

—¡Mira eso, Astrid! Tiene un saludable apetito. Siempre he admirado eso en un muchacho. Dios sabe los saludables «apetitos» que tenía yo cuando tenía su edad.

Connor bajó lentamente el plato, repentinamente consciente de que era el objeto de la atención de todos los presentes.

—Ah, seguro que su asistencia será muy solicitada en todas las fiestas y cenas —dijo lady Astrid, con los labios fruncidos en un mohín de disgusto.

Sin poder soportar la engreída condena de la mujer ni el rubor que iba cubriendo la garganta de Connor, Pamela cogió su plato desafiante y bebió de la sopa con un sonoro sorbo. Bajando el plato miró al duque sonriendo de oreja a oreja.

—Mis felicitaciones a la cocinera, excelencia. Esta es una sopa deliciosa.

—Sí, ¿verdad? —concedió el duque.

Diciendo eso, cogió su cuchara, la dejó a un lado con gesto impaciente, y cogió el plato con las dos manos. Le temblaban tanto que uno de los lacayos corrió a ayudarlo a afirmarlo para que la sopa no se le derramara en el regazo, y bebió del plato hasta que no quedó nada de su contenido.

Lady Astrid los miraba con la boca abierta como si hubieran perdido el juicio. Pero cuando su hermano bajó el plato y la miró fijamente, suspirando derrotada dejó a un lado la cuchara y cogió el plato. Después de beber unos delicados tragos, lo dejó a un lado y se limpió los labios con la servilleta.

—No quiero consentir a mi apetito. Creo que ya tengo bastante.

A juzgar por su apenada expresión, se refería a algo más que a la cena. En el comedor reinó un incómodo silencio mientras los lacayos retiraban las soperas y volvían con el plato principal.

Mientras uno de los lacayos servía vino en las copas, otro dio la vuelta a la mesa con una fuente de plata colocando un buen trozo de trucha cocida a fuego lento en cada plato. Pamela se lamió los labios, temiendo, aterrada, que el delicioso aroma le hiciera gruñir el estómago.

El brillo voraz que vio en los ojos de Connor le indicó que tal vez él tenía más hambre que ella. Él frunció el ceño contemplando el desconcertante surtido de tenedores, cuchillos y cucharas dispuestos a los lados de su plato. Finalmente, eligió el cuchillo de aspecto más amenazador y se preparó para coger con él el trozo de pescado.

Pamela se aclaró delicadamente la garganta. Cuando él la miró, cogió el tenedor más pequeño de su surtido y con él cortó un bocado de suculenta trucha y se la llevó a los labios. Pasado un momento de vacilación, Connor dejó a un lado el cuchillo y la imitó.

—Mi hijo ya me ha contado lo de la amable pareja que lo acogió después de... —se interrumpió un momento, con la expresión apenada—, después que perdió a su madre. Pero pensó que tal vez tú querrías explicar cómo lo encontraste.

Pamela pensó qué haría Connor si ella decía: «Ah, lo conocí cuando nos asaltó en el coche a punta de pistola».

Se limitó a sonreír alegremente y dijo:

—Bueno, como tal vez él ya le ha dicho, seguí todas las pistas y agoté casi todas las posibilidades en mi búsqueda. Nunca se me ocurrió que lo encontraría estudiando para clérigo.

—¿Clérigo? —exclamaron el duque y su hermana, sorprendidos.

—¿Clérigo? —repitió Connor, atragantándose con un bocado de pescado.

Pamela se cogió las manos bajo el mentón, como si fuera a hacer una oración.

—Pues sí. Finalmente, lo encontré estudiando los mandamientos de Dios y viviendo como un monje.

La peligrosa rigidez de la mandíbula de Connor le advirtió que él estaba contemplando la posibilidad de faltar a varios de esos mandamientos, comenzando o por el de «No matarás».

—Como un monje, ¿eh? —dijo el duque, pensativo, bebiendo un trago de su vino—. Bueno, sin duda no heredó de su padre esas tendencias. Nunca se me ocurrió que podríamos tener un arzobispo en la familia.

—Pues no serán defraudadas tus esperanzas, excelencia —lo tranquilizó Connor—, porque he decidido dejar esos estudios para poder dedicar toda mi atención a aprender los deberes que se esperan de tu heredero. Y a dar placer a mi querida novia, por supuesto.

Levantó su copa y la movió hacia ella, y la ardiente mirada que le dirigió por encima del borde de la copa dejó pocas dudas acerca de lo dedicada y placentera que sería su atención.

Ella bajó la cabeza, deseando que la parpadeante luz de las velas no le iluminara el rubor que le iba subiendo a las mejillas.

—¿Cuándo tenéis pensado casaros? —preguntó el duque.

—En junio —contestó Connor.

—A fines de diciembre —contestó Pamela al mismo tiempo—. O el próximo año.

Connor se echó a reír.

—Descubrirás que mi futura esposa tiene mucho sentido del humor. Dado que nuestro galanteo ha sido tan precipitado, la muchacha cree que debemos esperar un tiempo prudente para conocernos mejor antes de casarnos.

—Yo la encuentro una idea muy práctica —comentó lady Astrid, con un primer asomo de aprobación.

—Ah, pero ¿desde cuándo han ido de la mano lo práctico y la pasión? —dijo Connor, obsequiando a Pamela con otra de esas ardientes miradas—. Ella sabe muy bien que no tengo la menor intención de esperar mucho tiempo para hacerla mía.

Ya incapaz de ocultar el rubor, Pamela cruzó las piernas por los tobillos, deseando tenerlas más largas para poder darle un puntapié en la espinilla.

—¿Podemos esperar que su familia esté presente en la boda, señorita Darby? —preguntó lady Astrid.

—No, milady. Soy huérfana —explicó, mirándole atentamente la cara por si veía algún asomo de culpa.

—Qué trágico —comentó la mujer, regando un delicado bocado de pescado con un trago de vino.

Pamela exhaló un suspiro y se bebió el resto del vino. A esa velocidad ya seria diciembre del año próximo cuando descubriera al asesino de su madre.

Pero se desvaneció la indiferencia de lady Astrid cuando se oyeron fuertes voces al otro lado de la puerta del comedor. Medio se levantó del asiento, con la espalda rígida pero los labios temblorosos.

—Siéntate, Astrid —ladró su hermano—. Los criados se las arreglarán. Para eso les pagamos tan generosamente.

Dominada por su glacial mirada, Astrid volvió a sentarse y se cogió del borde de la mesa con tanta fuerza que se le pusieron blancos los nudillos.

Cuando se elevó el volumen de la cacofonía de voces masculinas, Pamela miró a Connor, alarmada. Él ya estaba bajando la mano para meterla debajo de la mesa, tal vez para coger la pistola que ya no llevaba, o, peor aún, para coger la que todavía llevaba.

—¡Quítame las garras de encima, Phillip! —gritó un hombre, con la lengua algo estropajosa—. No tienes ningún derecho a impedirme entrar a verlos.

En ese instante se abrió bruscamente la puerta y entró un hombre tambaleándose. Se liberó el brazo de la mano del lacayo que había estado intentando retenerlo fuera.

El desconocido paseó la vista por la mesa y finalmente su despectiva mirada se detuvo en Connor.

—Ah, así que es cierto lo que se dice en la ciudad, ¿eh? —dijo, con la voz cargada de desprecio—. Después de todos estos años, el heredero de mi tío, tanto tiempo perdido, ha vuelto por fin al amoroso seno de su familia a reclamar su herencia. —Moviendo el brazo en gesto de barrido, se inclinó en una venia, tambaleante—. Decidí venir tan pronto como me enteré de la noticia. No podría estar más encantado de conocerte, «primo Percy».


Capítulo 12



Pamela retuvo el aliento alarmada al ver a Connor levantarse y erguirse en toda su estatura para encarar al desconocido. No había olvidado su amenaza de dispararle a cualquiera que se atreviera a llamarlo Percy.

—Perdóneme, excelencia —dijo el lacayo avanzando hacia el duque, alisándose la chaqueta con las manos enguantadas temblorosas; el pobre tenía la cara roja y la peluca torcida—. Hice lo que pude para disuadirlo.

El duque desechó la disculpa con un seco movimiento de la muñeca.

—No te preocupes, Phillip. Sé lo insufrible que suele ser mi sobrino.

No era de extrañar que lady Astrid estuviera tan pálida y abatida, pensó Pamela. Ese intruso borracho no era un desconocido sino su hijo, el «cachorro» de que habló el duque en la entrevista. El cachorro que habría heredado el título y la fortuna del duque si no fuera por la carta que le dejara su madre y por el inesperado regreso de su «primo».

Tenía los ojos y el pelo negros como la medianoche. Sus revueltos rizos le caían sobre la frente en elegante desorden. Aunque le calculó sólo uno o dos años más que Sophie, su apariencia disipada y la cínica curva de sus labios lo hacían parecer mucho mayor. Su atuendo sería la envidia de cualquier dandi que se paseara por Bond Street un sábado por la noche, pero al frac le faltaba un botón y la corbata le caía suelta en el cuello. El olor a coñac emanaba de él como colonia francesa.

Ese era un hombre que se veía capaz de cometer un asesinato, pensó, apretando los labios.

Era alto, de hombros anchos y musculosos, pero de todos modos tenía que echar hacia atrás la cabeza para mirar a Connor a los ojos. Y lo miró a los ojos, con osadía e insolencia en igual medida.

—Así que has vivido en Escocia todos estos años, según me he enterado. Y pensar que mi tío siempre ha dicho que los escoceses jamás producen nada de valor, aparte de un whisky decente y buenos blancos de práctica para nuestros soldados ingleses.

Pamela hizo una fuerte inspiración, muy consciente de que Connor no necesitaba una pistola para defenderse. Era muy capaz de dar una tremenda paliza a ese hombre con un solo golpe de su macizo puño.

—Y a mí me han dicho que los ingleses jamás producen nada de valor —dijo Connor, mirándolo de arriba abajo—. Al parecer, eso es cierto.

El hombre entrecerró sus oscuros ojos y su expresión se tornó curiosamente similar a la de Connor.

—Vamos, mald...

—Permíteme que te presente a tu encantador primo Crispin, hijo —interrumpió el duque, sarcástico, puliéndose el resto de su vino—. Es una suerte que volvieras antes que se gastara toda mi fortuna en el juego, la bebida y las putas.

—¡Archibald!

La escandalizada exclamación de su hermana no tuvo mucho efecto en el duque. Simplemente alargó la mano con su copa para que el lacayo se la llenara.

—Están de más los histrionismos, Astrid. En todo caso, no parece que el muchacho vaya a vivir el tiempo suficiente para heredar. Dada su encantadora disposición y su afición a hacer trampas en las cartas y coquetear con mujeres casadas, seguro que alguien lo va a matar antes que yo exhale mi último estertor. Puede que sea uno los mejores espadachines de todo Londres, pero eso no va a impedir que algún marido celoso le meta una bala por la espalda.

Lady Astrid se apoyó en el respaldo de su silla, encogida, con las mejillas y los pómulos teñidos de rojo.

Después de dirigir una hosca mirada a su tío, Crispin pasó su atención a Pamela.

Dio la vuelta a la mesa, con las piernas nada firmes, e hincó la rodilla junto a la silla de ella. Cogiéndole la mano se la llevó a sus labios, y una alegre sonrisa infundió encanto a su cara de delgados planos.

—¿Y quién es esta cautivadora criatura?

—Esta «cautivadora criatura» es mi novia —dijo Connor—, y te agradeceré que mantengas lejos de ella tus manos.

«La muchacha es mía. Me pertenece.»

A Pamela le pareció oír esas palabras que él dijera en las ruinas del castillo, y sintió pasar ese mismo delicioso estremecimiento por toda la piel. Nuevamente él había dicho la mentira con tanta convicción que casi se sintió tentada de creerle.

Mirando disimuladamente a Connor por debajo de sus pestañas pecaminosamente largas, Crispin dijo en un susurro teatral claramente audible:

—Quedas advertida, milady. Seguro que desea engendrar un heredero en ti lo más pronto posible para que yo no tenga ninguna posibilidad de heredar en el caso de que él sufriera algún desafortunado accidente.

Retirando la mano de la de él, Pamela lo obsequió con una glacial sonrisa.

—Siempre he oído decir que los borrachos empedernidos deben andarse con muchísimo cuidado. Son ellos los que tienen más probabilidades de caerse por un tramo de escalera y romperse la crisma, o dejar encendidos sus cigarros y morir quemados en sus camas.

Captó un destello de algo en sus ojos; algo que bien podría ser pena, culpa o recelo. Y bastante peligroso.

—Haré caso de su advertencia, señorita...

—Darby. Señorita Pamela Darby.

—¿Darby? Conozco ese apellido. ¿Dónde lo he oído? —Estuvo un momento ceñudo, pensativo, y de pronto chasqueó los dedos—. ¡Lo tengo! Durante años hubo una actriz en el Teatro Crown, llamada Marianne Darby.

—Marianne Darby era mi madre —lo informó Pamela en tono seco.

—¿Sí? —Una candorosa sonrisa le iluminó la cara; si estaba jugando con ella era un actor increíblemente bueno—. Era un talento, brillante, absolutamente luminosa en el escenario. Su Desdémona fue una revelación. Tal vez no la sorprenda saber que siempre me han gustado las actrices y las bailarinas de ópera. Criaturas encantadoras, todas ellas.

Pamela no se había percatado de que Connor había dado la vuelta a la mesa hasta cuando este cogió a Crispin de un brazo y lo puso de pie de un tirón. Tal vez debería agradecer que no lo hubiera cogido del cuello de la camisa.

—No es demasiado tarde para que asistas a una obra esta noche —dijo Connor—. Tu actuación aquí ha terminado.

Reconociendo prudentemente que Connor no era un lacayo al que podía arrear una sacudida o despedirlo con un arrogante gesto de la mano, Crispin exhaló un suspiro.

—Mi primo tiene razón. La noche es joven y yo también. —Sin hacer caso de la furiosa mirada de Connor, volvió a inclinarse sobre su mano y le rozó suavemente el dorso con los labios—. Será hasta que volvamos a vernos, chérie.

Y acto seguido se marchó, dejándola con la pregunta de si acababa de encontrarse cara a cara con el asesino de su madre.







Pamela se dio la vuelta en la cama hasta quedar de espaldas y suspiró con gusto contemplando el dosel. Tomando en cuenta que ese último mes lo había pasado echando cabezadas en asientos de coches o compartiendo con Sophie espinosas camas de colchones rellenos con brezo en posadas escocesas de mala muerte, en esa lujosa cama de medio dosel con su colchón de plumas y frescas sábanas limpias debería haber conciliado el sueño al instante. Pero estaba tan desasosegada que igual la cama podría estar llena de clavos.

Tenía el estómago lleno. Tenía criadas ansiosas de complacerla. Sophie estaba roncando suavemente en el vestidor contiguo, a salvo por el momento de nobles lascivos que podrían intentar hacerla su víctima. Debería estar durmiendo con la calma de un bebé recién nacido.

Pero cada vez que cerraba los ojos veía caras multiplicadas como en un caleidoscopio girando en la oscuridad: la maravillada expresión del duque cuando le miró la cara a Connor por primera vez; la cara de lady Astrid pálida de humillación cuando su hijo entró tambaleante en el comedor; la cara delgada y taciturna de Crispin, contraída por un rictus de desprecio al mirar a Connor.

Y la ardiente mirada que le dirigió este cuando dijo que dedicaría toda su atención a dar placer a su novia.

Tragándose un gemido, apartó bruscamente la pesada colcha. Dada su entusiasta respuesta al beso de Connor, temía que toda su atención fuera algo a lo que no podría resistirse. Al menos no sin renunciar al último de sus empañados principios y demostrar que realmente era hija de su madre.

Cerró los ojos para no ver la luz de la luna que entraba por la ventana de guillotina, ansiando el consuelo del sueño.

Cuando ya comenzó a sentir una deliciosa languidez en las extremidades, siguió viendo la cara de Connor, sus humosos ojos grises, el puente de la nariz algo torcido, ese incorregible hoyuelo en la áspera mejilla. Abrió los ojos y, aturdida como estaba, le llevó un momento darse cuenta de que él estaba de verdad ahí, inclinado sobre ella a la luz de la luna, no como una visión, sino en carne y hueso.


Capítulo 13



Pamela abrió la boca pero Connor puso la mano firme sobre sus blandos labios entreabiertos, apagando cualquier sonido que pudiera hacer.

Entonces se inclinó a hablarle al oído, poniéndole la carne de gallina en los brazos con la sedosa aspereza de su voz:

—No grites, muchacha. Si gritas nos caerá toda la casa sobre nuestras cabezas.

Puesto que un notorio bandolero estaba sentado en el borde de su cama y tenía la mano sobre su boca, se le ocurrió que gritar podría ser lo más juicioso que podía hacer.

Pero cuando él retiró lentamente la mano, se limitó a decir en un furioso susurro:

—¿Qué haces?

—¿Entrar furtivamente en el dormitorio de mi prometida para robarle un beso de buenas noches?

Su hoyuelo hacía más diabólica su apariencia.

Se había puesto la ropa que llevaba cuando se conocieron, y todo de negro, se confundía con la oscuridad. Se había soltado el pelo y los rebeldes mechones le enmarcaban la cara. Seguía oliendo a pino y a humo de leña. Ella no pudo dejar de pensar si aún sabría a whisky y peligro.

Se incorporó apoyada en los codos y agitó la cabeza para quitarse el pelo de los ojos.

—¿Cómo has entrado?

—Por la ventana.

Ella siguió la dirección de su mirada y vio que la ventana que sólo un momento antes estaba bien cerrada, ahora estaba abierta, dejando entrar la fresca brisa nocturna e invitando a cualquier sinvergüenza o pícaro a entrar desde fuera.

Cerró la boca y le miró la cara, recelosa. No podía permitirse olvidar que era un ladrón, como tampoco que era un hombre acostumbrado a coger lo que quisiera, y al diablo las consecuencias.

—¿No se te ocurrió recurrir a un modo más normal, como la «puerta»?

—¿Qué dificultad hay en eso? —dijo él, haciendo un mal gesto—. Además, no iría bien que un lacayo o una criada me sorprendiera entrando en el dormitorio de mi novia a medianoche. Tenemos que pensar en tu reputación.

—Ah, seguro que ya tienes a todo el mundo pensando en mi reputación. Mi reputación de cazadora de hombres, una codiciosa ramera que ha puesto la mira en cazar a un duque. —Recordando que Sophie estaba durmiendo en la habitación contigua, continuó en un susurro siseado—: ¿Qué diablos se apoderó de ti para decir que estás comprometido con la hija de una actriz sin un penique?

—Ah, pero olvidas, muchacha, que ya no estás sin un penique. Esa recompensa será una buena dote.

—Como si quisiera despilfarrarla por el privilegio de casarme contigo.

Él ahuecó suavemente la palma en su mejilla y le pasó la callosa yema del pulgar por el labio inferior.

—Podría haberles dicho que ya estamos casados. Entonces esta noche estarías compartiendo mi cama.

—Ah, podríamos estar compartiendo tu dormitorio, señor, pero jamás tu cama.

Mirándole la cara desviada, él vio que el brillo de incertidumbre en sus ojos contradecía sus palabras, como también la invitadora manera de entreabrir ligeramente los labios bajo la presión de su pulgar. En ese momento casi olvidó su mal pretexto para entrar en la habitación, llegándose a creer que era un novio ansioso de probar los encantos de su prometida. Ningún hombre que estuviera vivo lo condenaría por eso, teniéndola ahí despeinada y cálida al contacto de su mano, sus ojos bien abiertos con chispas color ámbar y su pelo suelto cayendo en una cascada de seda caoba por su espalda.

No deseaba otra cosa que tumbarla sobre la mullida cama y cubrirla con su largo y duro cuerpo; hundir la cara en el dulce aroma de su sedoso pelo y llenarse las manos con la exquisita dulzura de sus pechos maduros; quitarle el camisón, separarle los blancos muslos y tomarla como un ladrón en la noche. Y luego marcharse cuando ella todavía estuviera ansiosa de sus caricias, de forma que al despertar por la mañana se preguntara si todo eso no había sido sólo un sueño extraordinario.

Pero hacía tiempo que había comprendido que lo que robara en el momento tendría que pagarlo después. Y mirando sus ojos recelosos temió que el precio de una noche en sus brazos fuera más de lo que su corazón estaba dispuesto a pagar.

De mala gana retiró la mano, diciéndose que debió haberse imaginado el destello de decepción que creyó ver en sus ojos.

—Tú fuiste la que me advirtió que seguiría siendo un hombre muy solicitado en Londres. ¿Qué mejor manera de mantener a raya a todas esas jovencitas ilusionadas que hacerlas creer que ya estoy cazado? Así podremos concentrar toda nuestra atención en descubrir al asesino de tu madre.

—¿Y una vez que lo descubramos, qué?

Él se encogió de hombros.

—Puedes romperme el corazón. Romper nuestro compromiso y dejarme hecho un cascarón vacío inservible para cualquier otra mujer.

Ella bajó las pestañas, emitiendo una risita suave.

—Como si alguien fuera a creer que una mujer como yo rechazaría a un hombre como tú.

Él le levantó el mentón con un dedo.

—Bueno, en ese caso...

Hizo entonces lo que ansiaba hacer desde el momento en que entró en el dormitorio, desde el momento en que su hermana los interrumpió aquella noche en el frío y pedregoso camino de Escocia. Se enroscó los sedosos mechones en la mano y se inclinó a besarla en los labios.

Pamela se estremeció al sentir pasar por ella una inesperada y potente marea de deseo. Esta vez no estaba Sophie ahí para salvarla de su tontería con un oportuno golpe con su quitasol. Sólo estaban ellos dos y la seductora dulzura de su boca sobre la suya.

No sabría decir cómo acabó tendida de espaldas debajo de él. Un instante estaba apoyada en los codos y al siguiente le estaba rodeando el cuello con los brazos, con los dedos enredados en la áspera seda de su pelo. Él era una sombra que la cubría, bloqueando la luz de la luna, hundiéndola en el mullido colchón con todo su duro cuerpo.

Él movió la boca sobre la de ella, hacia uno y otro lado, profundizando el beso con cada movimiento, hasta que ella acogió la ardiente y aterciopelada lengua dentro de la boca. Sabía mejor de lo que recordaba: humoso, dulce y embriagador. Gimió con la boca en la de él y no pudo resistirse a pasar la lengua por el borde mellado de su diente.

Ese único y tímido acto lo hizo emitir un áspero gemido gutural.

—Och, muchacha, ¿qué pretendes? ¿Volverme loco?

Cuando él volvió a posar la boca sobre la de ella, comprendió que había conseguido eso sin siquiera intentarlo. Sus besos ya no fueron tiernos ni mimosos, sino feroces, ávidos, exigiéndole una respuesta que ella estaba ansiosa por darle. Le poseyó la boca como un ladrón innato, quitándole el aliento, robándole el corazón y la voluntad para resistirse.

Ni siquiera protestó cuando él le bajó el camisón por los hombros para posar los labios en la delicada curva de la clavícula y saborear el alocado pulso que latía bajo la fina piel de su garganta. Le tironeó el lóbulo de la oreja con los dientes, produciéndole un misterioso estremecimiento de placer en la entrepierna.

Él apagó el gemido con su boca, volviéndola a besar con una ternura tan feroz que la dejó fláccida de deseo. Con esto a él le resultó más fácil separarle los muslos con la rodilla e instalar su peso entre ellos. Se meció, apretándole la entrepierna, siguiendo el rítmico movimiento con cada introducción de su lengua, hasta que esos estremecimientos de placer se fueron multiplicando convirtiéndose en algo más extraordinario y peligroso. Se oyó sollozar su nombre con una voz que no sonó como la de ella.

Pese a todo lo que había ocurrido entre ellos, de todos modos sintió una conmoción cuando él metió una mano por el corpiño del camisón y la cerró sobre un pecho, dejándolos piel con piel por primera vez. Él ahuecó la palma en su pecho lleno, se lo apretó suavemente y luego pasó la callosa yema del pulgar sobre el duro botoncito del pezón, haciéndole bajar otro estremecimiento de deseo hasta el vientre.

La vergüenza comenzó a luchar con el placer cuando cayó en la cuenta de que la desgastada tela de su camisón y el delgado ante de los pantalones de él era lo único que la separaba de la deshonra. ¿Alguna vez su madre se rindió a un hombre tan magnífico sin saber que él no sólo sería el primero sino el primero de muchos?

Su consternación comenzó a convertirse en terror. Cerró la mano en la muñeca de él, pero igual podría estar tironeando el tocón de un árbol.

—¡Connor, no, por favor! ¡Por favor, no!

Connor estaba tan embriagado de deseo que le llevó un momento notar que la mano de Pamela intentaba apartarle la suya de su pecho, en lugar de instarlo a acariciárselo más; que ya no le suplicaba que continuara sino que parara.

Lentamente levantó la cabeza para mirarla, y los dos se quedaron tan inmóviles que el único sonido que se oía era el de sus agitadas respiraciones.

Con la mano todavía sobre su glorioso pecho lleno y el miembro dolorido acunado en la entrepierna de ella, no estaba en ánimo para jugar limpio.

—Me prometiste todas las mujeres bien dispuestas que yo quisiera galantear.

Ella hizo una temblorosa inspiración.

—¿Eso es lo que estás haciendo? ¿Me estás galanteando, señor Kincaid?

Esas palabras le dolieron. Sólo un instante antes había gemido su nombre de pila como si él tuviera el poder de satisfacer todos sus deseos.

—Si quieres saberlo, «señorita Darby», no tengo la costumbre de galantear a mujeres.

A ella se le escapó una desgarradora risita.

—No, claro que no. Probablemente ellas te galantean a ti.

—No es eso lo que quise decir. Tengo la costumbre de pagarles.

Pamela agrandó los ojos y su bella y bien besada boca formó un «Oh» sin sonido.

Aunque lo intentó, estaba tan excitado que no consiguió eliminar el filo duro de su voz:

—¿Qué deseas de mí, muchacha? ¿Flores? ¿Palabras tiernas? ¿Promesas que no podré cumplir?

Le daría todo eso y más si ella le permitiera sacarle el camisón por la cabeza para tenerla desnuda debajo de él; para poder introducirse en ella. Demonios, en ese momento le habría prometido el ducado si fuera suyo.

—Deseo que salgas de aquí —dijo ella finalmente, con una vocecita apenas más fuerte que un susurro.

En el instante de decir esas palabras deseó retirarlas, deseó no tener que ver esa especie de máscara de hielo que le cubrió la cara, haciéndolo tan hermoso y despiadado como la primera vez que lo vio a la luz de la luna.

En un instante él ya se había levantado y alejado de ella, dejándola tiritando al frío aire nocturno. Se sentó en la cama y se quitó el desordenado pelo de la cara, deseando angustiosamente tener el valor para decirle que volviera.

Ya en la ventana, una figura oscura enmarcada por la luna, se giró a mirarla.

—Si fuera el verdadero marqués, ¿podría ordenarte que me permitieras quedarme?

Pamela flexionó una pierna y se cogió la rodilla acercándola al pecho, notando qué mala sustituta era del calor del cuerpo de él.

—Si fueras el verdadero marqués no desearías quedarte. No tendrías ninguna necesidad de una mujer como yo.

Aunque ella lo habría creído imposible, la voz de él sonó más profunda aún:

—Ah, sí que tengo necesidad de ti.

Entonces desapareció, y ella se desmoronó en la cama, con los labios todavía deseosos de sus besos, y su cuerpo todavía ansiando sus caricias.


Capítulo 14



Cuando Connor despertó a la mañana siguiente, no le mejoró en absoluto el malhumor oír el sonido de una alegre canción procedente del vestidor contiguo:



Erase una vez una muchacha

de pelo rojo, rojo como cerezas,

de ojos tan azules como un lago en verano,

como fresas maduras sus labios.

Hincando una rodilla ante ella, le rogué que fuera mi novia.

Ella se levantó las faldas y se bajó los calzones, e hizo un hombre de mí.



Emitiendo un gemido, se sentó y echó a un lado las mantas. Por la hilera de ventanas de la pared más alejada de la cama, entraba a raudales la dorada luz del sol, hiriéndole los adormilados ojos. Por el panel roto entraba la brisa matutina perfumada con el embriagador aroma a flores de manzano.

Había pasado la mitad de la noche dándose vueltas y vueltas, después de la visita al dormitorio de Pamela, su cuerpo dolorido por la necesidad de ella sin satisfacer. No sabía qué lo hacía más tonto, si entrar furtivamente en su dormitorio como un vulgar ladrón o dejarse convencer por ella de marcharse con las manos vacías.

Cuando por fin se durmió, en su inquieto sueño abundaron las imágenes de ella tendiéndole las manos, sus ojos nublados por el deseo, sus labios húmedos y sensibles por sus besos. Esos incitantes sueños fueron reemplazados rápidamente por negras pesadillas en que movía desesperada las manos intentando apartarlo, en los que él no hacía caso del miedo que veía en sus ojos ni de sus roncas súplicas y se tomaba el placer violentamente de todas las maneras imaginables, sin pensar ni un solo instante en el suyo.

Cuando llegó finalmente la aurora, cayó en un sueño tan oscuro y carente de imágenes como la muerte. Y eso le hacía doblemente difícil despertar oyendo esa alegre canción.

Se bajó de la cama y se desperezó como un felino grande, bostezando. Se puso los pantalones y entró en el vestidor, en el que encontró a Brodie chapoteando dentro de una larga bañera de cobre. Del agua subían volutas de vapor mientras su amigo se refregaba la espalda con un cepillo de mango largo, canturreando en voz baja.

Se aclaró la garganta.

Brodie se giró a mirarlo, muy sonriente, sin el menor asomo del buen talante de parecer culpable.

—¡Y buenos días tengas, muchacho! Espero que no te importe, pero siendo tu ayuda de cámara, me tomé la libertad de llamar para que trajeran agua para tu baño.

—¿Para mi baño?

Brodie dejó el cepillo en el agua y comenzó a frotarse las peludas axilas con una pastilla de jabón, formando espuma con gran entusiasmo.

—Sí, y podrás bañarte cuando yo haya terminado.

Mientras Brodie metía toda la cabeza en el agua para aclararse el jabón de las trenzas, Connor miró la capa de suciedad que cubría el agua y por un instante consideró la posibilidad de mantenerle la cabeza hundida hasta que dejaran de subir burbujas a la superficie. Pero no logró imaginar dónde podría esconder el cadáver.

Estaba mirando pensativo el asiento de la ventana, intentando calcular su anchura y largo cuando Brodie sacó fuera la cabeza, agitándola como un spaniel para quitarse el agua de los ojos.

Connor oliscó, notando el exquisito olor a beicon que impregnaba el aire. Le rugió el estómago. Esa noche en la cena había descubierto que era prácticamente imposible llenarse el estómago si estaba obligado a usar un tenedor diminuto para cada bocado.

No le llevó mucho tiempo ver la bandeja que reposaba en la cama plegable de Brodie; la bandeja estaba llena de platos de porcelana vacíos. Mirando los desperdigados restos, exhaló un suspiro.

—Veo que también te tomaste la libertad de llamar para que me trajeran el desayuno.

—Sí, ¡y debo decir que estaba muy sabroso! Aunque encontré demasiado hecha la loncha de beicon. Se me ocurrió que hoy podría tener una conversación con la cocinera. —Agitó sus cobrizas cejas—. Oí decir que no está casada, y podría andar en busca de marido.

—Yo oí decir que pesa más de un quintal y es capaz de retorcerle el pescuezo a un pollo sólo con sus manos. La sonrisa de Brodie se tornó lasciva.

—Siempre me ha gustado que una muchacha tenga las manos fuertes.

Connor cerró y abrió los puños, combatiendo el deseo de demostrarle a su amigo la fuerza de las suyas, apretándolas alrededor de su cuello y estrangulándolo.

Antes que lograra desviar la vista, Brodie se levantó dentro de la bañera. La vista de su peludo cuerpo chorreando agua y expuesto en toda su gloria desnuda le estropeó el apetito. La serpiente tatuada en el macizo deltoides parecía hacerle guiños.

—¿Te importaría pasarme esa toalla, muchacho?

—Ah, no, en absoluto. —Fue a coger la toalla de lino colgada sobre una banqueta cercana y se la arrojó a la cabeza—. ¿Hay alguna otra cosa que pueda hacerte mientras estoy aquí? ¿Abrillantarte las botas? ¿Almidonarte la camisa? ¿Trenzarte el pelo de la espalda?

Brodie se quitó la toalla de la cabeza y la pasó por el vello rizado que le cubría el ancho pecho.

—Bueno, ahora que lo dices, me iría bien una ayuda para cortarme las uñas de los pies, antes que hagan subir a tu sastre. El pobre hombre ya lleva una hora esperando, pero la uña de este dedo me roza de forma muy molesta la bota desde...

Connor no se enteró de cuánto tiempo llevaba molestándole la uña porque en ese preciso momento le cogió el brazo y de un tirón lo sacó de la bañera. Lo llevó a rastras hasta el dormitorio, chorreando y farfullando maldiciones. Abrió la puerta, lo arrojó al corredor de un empujón, y cerró la puerta en su cara enrojecida.

Cuando apoyó la espalda en la puerta para bloquearla con su cuerpo, oyó un agudo chillido de una criada, un fuerte golpe y luego la voz jovial de Brodie:

—¡Vaya, hola, muchacha! ¿Te gustaría ver bailar a mi serpiente?

Connor movió la cabeza, con la esperanza, por la pobre criada, de que su amigo se refiriera a la que llevaba visiblemente tatuada en el brazo.

—¡No huyas así, muchacha! Creo que voy a necesitar una toalla más grande.

Connor no tardó en descubrir que una de las ventajas de ser marqués era que se le permitía, y tal vez se lo animaba a, hacer esperar a la gente. Tiró del cordón para pedir agua limpia para el baño, luego el desayuno, y finalmente le ordenó al lacayo que hiciera subir al sastre.

También descubrió que el robo del baño y del desayuno por el ayuda de cámara más incompetente de toda Inglaterra era la menor de las indignidades que se vería obligado a soportar ese día. El sastre se pasó horas pinchándolo, dándole codazos y enseñándole rollo tras rollo de telas, que le parecieron idénticas. Mientras el hombre parloteaba y parloteaba acerca de las ventajas del algodón chino sobre la lana merino, dejando salir nombres como Byron y Beau Brummel por su ágil lengua, su ayudante se subía por todo él con una cinta de medir, arrullando exclamaciones de admiración sobre el ancho de sus hombros y el contorno de sus antebrazos.

Y cuando éste le hincó una rodilla y le pasó la cinta por entre los muslos, poniendo los ojos en blanco, casi extasiado, decidió que ya estaba harto por el día de que lo pincharan con alfileres y lo manosearan unos desconocidos.

Cogiendo al sastre y a su ayudante por los cuellos altos y almidonados de sus camisas, los llevó hacia la puerta.

—Pero, milord —protestó el sastre, consternado, con los flacos brazos llenos de rollos de tela—, ¿cómo vamos a trabajar? Aun no hemos decidido entre la lanilla superfina, la gabardina y el casimir.

—Sorpréndame —ladró—. O, mejor aún, las compraré todas. Simplemente envíele la cuenta al du... a mi padre.

La larga cara del sastre se inundó de placer.

—¡Ah, sí, milord! Sería mi mayor honor...

Connor les cerró la puerta en las narices, interrumpiendo a la mitad sus aduladoras reverencias.

Seguía con la espalda apoyada en la puerta, disfrutando de un precioso momento de paz, cuando la enérgica voz de un lacayo le anunció que había llegado el sombrerero.

Resultó que el sastre era sólo el primero de un largo desfile de comerciantes deseosos de usar sus géneros para convertirlo en un caballero elegante digno de su título. Se vio obligado a mirar tantas encarnaciones de castor en sombreros de copa que pensó que tal vez sería más sencillo llevar un castor en la cabeza. Al sombrerero lo siguió el mercero, con un mareante surtido de pañuelos, calcetines, calcetas, medias y bastones con empuñaduras de marfil, un papelero con resmas de carísimo papel vitela, y un joyero con un brillante surtido de anillos con blasón y cajitas de rapé de plata.

Cuando llegó otro lacayo a informarlo de que el maestro de esgrima lo estaba esperando en el salón de baile, ya estaba más que dispuesto a atravesar a alguien con una espada, de preferencia a sí mismo.

Disculpándose impaciente ante el cariacontecido joven encargado de ayudarlo a elegir la cajita perfecta para sus mondadientes, bajó corriendo la escalera, pensando que un buen combate a espadas era justo lo que le convenía para disipar su malhumor.

—Condenación, hombre, no supondrás en serio que voy a luchar con eso, ¿verdad?

Cuando el conocido rugido llegó a los oídos de Pamela, se detuvo inmóvil en el corredor desierto y ladeó la cabeza para escuchar mejor.

—Tal vez podría zurcirme las medias con esto, pero no es bueno para mucho más. A no ser, claro, que quieras que lo entierre en tu arrogante...

Cuando a esa amenaza siguió una virulenta parrafada en fluido francés, Pamela se recogió las faldas y echó a correr, siguiendo el sonido de esas voces elevadas. No tenía que recogérselas mucho porque le quedaban cortas en unas cuatro pulgadas. Habiendo agotado su surtido de vestidos apropiados, tuvo que someterse a la humillación de ordenarle a Sophie que le prestara su vestido de mañana favorito, con lo cual su hermana se quedó llorando a mares sobre su almohada y mascullando comentarios nada amables sobre costuras reventadas y salchichas demasiado rellenas.

Comentarios que parecían estar muy de acuerdo con las barbas de corsé que iban con el vestido, que se le enterraban en las costillas haciendo de cada paso un sufrimiento. Cuando abrió las altas puertas del final del corredor, ya le costaba respirar y estaba a punto de desmayarse, trastorno que le agravó el espectáculo que la recibió.

Connor estaba en el centro del inmenso y cavernoso salón de baile frente a un francés delgado y cansado que tenía una espada larga y delgada en la mano y un brillo asesino en los ojos. El hombre continuaba su larga diatriba en francés, por suerte incomprensible en su mayor parte para sus oídos.

Connor podía estar desarmado, pero de todos modos sobrepasaba en casi un palmo al airado francés. Estaba vestido con toda la sencillez de un bandolero haciéndose pasar por caballero: pantalones negros y camisa blanca de linón de manga larga y puños con volantes. No llevaba chaleco y la corbata anudada en una sola vuelta. Una cinta de satén negro le sujetaba el lustroso pelo en una coleta en la nuca.

Tendría que ser ilegal que un hombre se vea tan apuesto sin siquiera intentarlo, pensó Pamela, mordiéndose el labio, consternada. O por lo menos inmoral.

El enfurecido maestro de esgrima fue el primero que la vio. Abrió los brazos en un teatral gesto de súplica y con la indignación se le agitaron los extremos encerados de su delgado bigote negro.

—¿Ha oído las palabras de este bárbaro, mademoiselle? Se atreve a insultar el tamaño de mi espada.

Cuando blandió la delicada espada de esgrima, de hoja larga y delgada, enseñándosela, Pamela tuvo que tragarse un bufido de risa. No era difícil imaginarse a Connor zurciendo sus medias con ella.

—Eso no es una espada —gruñó Connor; mirándolos furioso, fue hasta la pared y sacó una de las macizas espadas para dos manos que colgaban al lado de una armadura. Volvió hasta el maestro de esgrima, blandiendo la enorme hoja en una sola mano—. Esto es una espada.

—¡Ja! —ladró el francés, descartando el arma con un gesto de la mano—. Sólo si uno no tiene ninguna habilidad. ¡Ni elegancia! ¡Ni honor! Esa hoja sólo servirá para cavar su tumba cuando un florete francés atraviese su cobarde corazón.

—¿¡Ah, sí? —Connor avanzó un paso y su actitud amenazadora borró la sonrisa burlona de la cara del francés—. Entonces tal vez querrías cruzar espadas conmigo y veremos de quién será la tumba que se cavará al ponerse el sol.

El maestro de esgrima bajó su espada y retrocedió, alarmado, dando varios saltitos, momento que aprovechó Pamela para avanzar osadamente a ponerse en medio de los dos.

Colocó la palma abierta en el pecho de Connor y lo miró suplicante.

—Vamos, cariño, sabes que me desmayo con sólo oír hablar de sangre, imagínate si la veo. De verdad, no hay ninguna necesidad de adoptar esa postura. No me cabe duda de que todo el mundo, incluso monsieur... —Miró al maestro, interrogante.

—Chevalier —contestó este, con un movimiento de la cabeza y agitando las ventanillas de la nariz, mohíno.

—No me cabe duda de que todo el mundo, incluso monsieur Chevalier, estará de acuerdo en que tu espada es superior. —Se acercó más a él y añadió, en un susurro de complicidad—: Y también mucho más grande.

Connor la miró y se fue disipando su ceño, con lo que se le suavizó la expresión, haciéndola aún más peligrosa, al menos para ella.

Le cubrió la pequeña mano con la grande de él, acercándola tanto que ella sintió los potentes latidos de su corazón a través del delgado linón de su camisa.

—Si estás tan convencida de que mi espada es superior, muchacha, ¿por qué, entonces, no me das la oportunidad de demostrarlo?

En ese instante quedó olvidado el maestro de esgrima. Igual podrían haber estado solos en el salón de baile, ocupados en un baile sólo para ellos. Un baile que había comenzado la noche anterior y que ella no tuvo el valor de terminar.

Hizo una inspiración temblorosa, aspirando su olor, al que ahora se añadía el seductor aroma de jabón de arrayán.

—Como acaba de recordarnos monsieur Chevalier, un golpe mal dado puede destruir hasta al más firme de los corazones.

—Pero ¿no es cobarde el corazón que no se arriesga siquiera a ese golpe?

—¡Pfff! —exclamó disgustado el temperamental francés, impidiéndole contestar al descarado desafío de los ojos de Connor. Acto seguido introdujo su espada en la vaina que llevaba colgada al cinto—. Es evidente que aquí está desperdiciado mi talento. Por favor, haga partícipe al duque de mi más profundo pesar. —Miró una última vez a Connor, burlón—. Y de mis condolencias.

Cogiendo el resto de sus cosas, salió pisando fuerte por una de las puertas cristaleras de la pared occidental, que habían abierto para que entraran el sol de la tarde y la cálida brisa primaveral. Sólo en ese momento Pamela cayó en la cuenta de que en ningún momento habían estado solos. Tenían público.

Crispin estaba con la espalda apoyada en la pared entre dos de las puertas cristaleras, balanceando indolentemente una elegante espada de esgrima. Después que el maestro pasó por su lado y desapareció en el jardín, bajó la cabeza, miró a Connor y lo obsequió con una astuta sonrisa.

—Hola, primito. Parece que has perdido a tu pareja de esgrima. ¿Qué te parece que lo reemplace yo?


Capítulo 15



Pamela se le aceleró el corazón de miedo al ver avanzar a Crispin por el suelo de parqué. La hoja de su elegante espada brillaba letal a la luz del sol que entraba por las puertas cristaleras.

Se giró hacia Connor.

—No debes aceptar —le susurró en tono urgente.

—¿Por qué no? —repuso él, con ese brillo tan conocido en sus ojos entrecerrados, observando el avance de Crispin—. Creí que ya habíamos determinado que mi espada está a la altura de cualquier reto.

—Sabes muy bien por qué no. Si es él quien asesinó a mi madre, no podrías darle una oportunidad mejor para acabar contigo. Oíste lo que dijo el duque anoche durante la cena. Dijo que es uno de los mejores espadachines de Londres.

—Yo no soy de Londres.

Ella enterró los dedos en la pechera de su camisa. Unos pasos más y Crispin estaría tan cerca que los oiría.

—¿No viste el brillo de sus ojos anoche cuando yo lo ofendí? ¡No debes hacer esto! Por favor, Connor, ¡te lo suplico!

Connor miró los ojos implorantes de Pamela, deseando haber oído esas mismas palabras salidas de sus exuberantes labios cuando la había tenido en sus brazos esa noche. Entonces podría haberle dado todo lo que deseara y más.

Sin hacer caso de la punzada de pesar que sintió, le desprendió suavemente las manos de su camisa y la apartó.

—No te apures, muchacha —dijo, en voz alta, para que se oyera claramente—. Te prometo que no seré duro con el muchacho, por ti.

Crispin soltó una risa parecida a un ladrido.

—No hagas ninguna promesa que no puedas cumplir, porque yo no tengo la menor intención de ser blando contigo, ni siquiera por la dama. —Miró a Pamela y le sonrió, presuntuoso—. Si no quieres vernos hacer el ridículo para impresionarte, te aconsejo que te vayas. Seguro que hay alguna pieza que requiere que la practiques en el piano o un dechado que requiera unas puntadas.

—Ah, no me perdería esto por nada del mundo —contestó Pamela, en un tono tan glacial que a Connor no lo habría sorprendido ver brotar carámbanos en los candelabros—. Le aseguro que continuaré aquí para ver cada golpe y parada.

Crispin miró a Connor, confuso.

—Eso no me sorprende. Según mi experiencia, el femenino suele ser el más sanguinario de los sexos. Aunque, claro —se apresuró a añadir—, hoy no se derramará ni una sola gota de sangre.

Fue hasta el armario de cerezo de la pared opuesta a donde estaba la armadura, y sacó un botón, llamado «florete» por su parecido con una flor, que se usaba para dejar inocua la letal punta de la espada. Cuando se giró, el delicado botón ya estaba insertado en la punta de su espada.

—Descubrirás que no soy tan delicado como monsieur Chevalier. Puedes usar la espada que quieras —miró despectivo la maciza espada para dos manos que tenía Connor en una—. Aun cuando esa te ponga en desventaja.

—Yo diría que la desventaja es para ti —dijo Connor—, puesto que no existe un botón para la punta de mi espada.

Crispin lo obsequió con otra de sus descaradas sonrisas.

—Ah, pero antes tendrás que acercarte lo bastante a mí. —Por su cara pasó una expresión pensativa—. Tiene que haber algo que haga más atractiva esta competición. ¿Un premio tal vez?

—¿Qué tipo de premio se te ocurre?

Crispin miró de reojo a Pamela, con expresión sugerente.

Pamela ahogó una exclamación, indignada por esa audacia. Se cruzó de brazos y dio unos golpecitos con el pie, esperando que Connor informara al sinvergüenza de que sus besos no eran favores baratos para recompensar al ganador de una ridícula competición.

—Un beso, pues —concedió Connor.

A Pamela se le abrió sola la boca, por la sorpresa, y se apresuró a cerrarla.

Mientras los hombres levantaban sus espadas y comenzaban a caminar en círculos, rodeándose recelosos, ella se alejó retrocediendo, hasta que sintió el golpe de la pared en los omóplatos. La sugerencia de Crispin de que se marchara sólo había aumentado sus sospechas. Aunque nada le habría gustado más que salir corriendo del salón con las manos sobre los ojos, no tenía la menor intención de dejar a Connor a su merced.

Tratándose de tamaño y fuerza, Connor tenía todas las ventajas, pero Crispin era rápido y de pies ágiles, y se anticipaba a todos los movimientos de Connor con la elegancia y el aplomo de un bailarín.

No le llevó mucho tiempo darse cuenta de que Connor también era sorprendentemente ágil y rápido con los pies. Se movía con la gracia felina de un predador, todo músculos, sigilo y potencia. Hurtaba el cuerpo a cada finta de Crispin, y paraba todos los golpes.

Entre ataque y ataque Crispin bailaba alrededor de Connor, teniendo buen cuidado de mantenerse fuera de su alcance. Los dos sabían que un golpe bien colocado de Connor partiría en dos la delicada espada de Crispin.

—Eres un contrincante mucho más digno de lo que había supuesto, primo Percy.

—De verdad prefiero que no me llames así —contestó Connor, dando un salvaje golpe en la espada de Crispin con el lado plano de su espada, haciendo silbar la delicada hoja.

—¿Cómo prefieres que te llame? —preguntó Crispin, sonriendo y enseñando los dientes apretados—. ¿Bart? ¿Reggie? ¿Cecil?

—Tú no lo serás nunca, podrías llamarme simplemente «milord».

Pamela retuvo el aliento, pues ese solo y bien colocado golpe sacó la primera sangre. Se desvaneció la sonrisa de Crispin. Relampaguearon sus ojos oscuros en su blanca cara al abalanzarse, redoblando la ferocidad de sus ataques.

—¿Y cómo debo llamarte a ti? —preguntó Connor—. ¿Primito?

Retrocediendo hacia las puertas cristaleras, fue parando cada golpe de Crispin, ensanchando su indolente sonrisa.

Al ver curvarse el labio superior de Crispin, por un gruñido, Pamela comprendió que Connor lo atormentaba adrede, intentando con sus mofas desequilibrarlo para que cometiera un error, o tal vez incluso revelara su parte en la muerte de su madre. Cerró los ojos, rogando que ese error no fuera fatal para ninguno de los dos.

Abrió los ojos al oír el chirriante choque de acero sobre acero. Con la empuñadura de su espada apretada con tanta fuerza que se veían blancos sus nudillos sobre la cazoleta, Crispin se había lanzado al ataque con estocadas tan virulentas que no dejaba a Connor otra opción aparte de continuar retrocediendo. Se encogió de miedo al ver cómo por un pelo la hoja no le rebanó la oreja.

Debido a la velocidad de su avance, Crispin tropezó y estuvo a punto de caer de bruces. Aunque recuperó el equilibrio al instante, su respiración ya era agitada y sus resuellos se oían más fuertes. El sudor le oscurecía la espalda del chaleco.

Volvieron a rodearse en círculo, intercambiando posiciones. Entonces Pamela cayó en la cuenta de que Connor no había ido retrocediendo en retirada sino que simplemente daba largas con el fin de que Crispin se agotara. Aprovechando la ventaja, comenzó a hacer girar su enorme espada en un arco tras otro, obligando a Crispin a salir por la puerta cristalera y luego a continuar retrocediendo por el jardín.

Pamela se recogió las faldas y los siguió, con el corazón alojado en la garganta, retumbante.

Cuando los dos hombres salieron del sendero de losas y entraron en una extensión de césped situándose entre dos frondosos sauces, Pamela vio al duque y a lady Astrid tomando el té en una terraza elevada que daba al salón.

Lady Astrid detuvo el movimiento de servir más té en la taza de su hermano. ¿Fue de miedo o de entusiasmo el destello que pasó por sus ojos?, pensó Pamela, sintiendo más intenso su mal presentimiento.

El brillo risueño en los ojos del duque era inconfundible. Dejó a un lado su taza y dio unas palmadas con sus nervudas manos, inclinándose en su silla de ruedas.

—¡Vaya, mira eso Astrid! No me dijiste que habías organizado una diversión para la tarde. ¡Qué fabuloso!

Aunque los lacayos que ocupaban sus puestos a cada lado de la terraza no se atrevieron a relajar sus posturas rígidas, seguían con los ojos la competición que se estaba desarrollando abajo. Los gruñidos de los combatientes y los ensordecedores choques de las espadas apagaban el apacible burbujeo de la fuente de mármol.

Pamela se acercó todo lo que se atrevió y apoyó la espalda en el tronco de un manzano florecido, con los nervios de punta por el insoportable suspenso.

Al tener público, Crispin había recuperado la seguridad en sí mismo y la firmeza de sus pies. Continuó atacando, y su espada se veía borrosa por la velocidad con que la movía en su capaz mano. Pero Connor continuaba parando todos los golpes y finalmente colocó uno que estuvo a punto de hacer salir volando la fina espada de Connor.

Pamela vio un objeto pequeño saltando por el suelo en dirección a ella. Se agachó a recogerlo y vio que era el «florete» de la punta de la espada de Crispin. El botón que él insertó en la punta cuando todavía les daba la espalda.

Se le quedó atascado el aire en la garganta. Sin el botón, la punta de la espada era letal. Si en ese momento le ocurría un «accidente» a Connor, ningún tribunal del país condenaría a Crispin. No habría manera de demostrar que su intención había sido hacer daño a su contrincante, insertando mal el botón.

Mientras su imaginación se inventaba la imagen de Connor tendido sobre la hierba, tratando de respirar y la sangre le iba empapando la camisa blanca, se sintió como si una espada invisible le hubiera perforado el corazón.

Echó a correr hacia ellos, llamando a Connor a gritos.

Él miró hacia ella, con el ceño fruncido, perplejo, y ella comprendió que distraerlo de esa manera había sido un terrible mal cálculo. El tiempo pareció enlentecerse, y alcanzó a ver todos los delicados pétalos de las flores del manzano cayendo de sus ramas, la insinuación de cruel satisfacción en la expresión de lady Astrid, la fiera concentración en la delgada cara de Crispin cuando echó atrás la espada preparándose para asestar el golpe letal.

Sin tomarse el tiempo para pensar, se abalanzó a ponerse entre los dos hombres. Crispin paró el movimiento en el último instante, refrenando el golpe. La afilada punta de la espada se deslizó por el antebrazo de ella, rompiéndole la tela de la manga y arañándole la piel.

Ya estaban ahí los brazos de Connor, que alcanzó a detener su caída cuando ella ya estaba de rodillas.

—¡Tontita! —la reprendió él con la voz ronca, arrodillándose a su lado—. ¿Qué pretendías? ¿Que te mataran?

Ya no tenía tan firmes las manos como cuando sostenía la empuñadura de la espada; le temblaron cuando le subió la manga para verle la heridita en el brazo.

Ella le sonrió, valiente.

—La manga sufrió lo peor. No es nada, sólo un rasguño. Aunque Sophie va a querer mi cabeza por estropearle el vestido —añadió en voz baja.

Crispin los estaba mirando con expresión desconcertada. Movió de un lado a otro la cabeza.

—Lo siento mucho... Nunca fue mi intención...

—¿Ah, no? —dijo Pamela fríamente, mirándolo con los ojos entrecerrados—. ¿Cuál era su intención?

Alargó la mano, que tenía fuertemente apretada, y la abrió lentamente, para enseñar el botón; el botón que era absolutamente inútil si no se insertaba con el mayor esmero.

Al instante los dos miraron la punta de la espada que tenía Crispin en la mano. Su punta letal parecía echar chispas a la luz del sol.

Pamela sintió cómo se le tensaban todos los músculos a Connor. Sin embargo, a pesar de esa tensión sintió sus manos asombrosamente suaves cuando la levantó de su regazo y la depositó sobre una alfombra de flores de manzano cercana.

Entonces cogió su espada y se incorporó a enfrentar a Crispin con expresión resuelta.

Crispin comenzó a retroceder, agitando la cabeza desesperado.

—Te juro que sólo fue un accidente. No ha sido mi intención herirla. Supongo que lo ves.

Connor lo siguió paso a paso, sin detener el movimiento.

Lady Astrid se levantó, con la cara pálida, blanca como papel.

—¡Archibald! ¡Haz algo! ¡Debes detenerlos!

Pero el duque se limitó a coger su taza y a beber un trago de té delicadamente, observando lo que ocurría abajo, con los ojos brillantes, fascinado. Los dos lacayos corrieron a asomarse a la baranda de la terraza, olvidados de su simulación de indiferencia.

Cuando Connor echó hacia atrás su espada, Crispin levantó la suya preparándose para parar el golpe, pero no atacó ni hizo nada más para defenderse.

La enorme espada de Connor partió en dos la delgada de Crispin; la cazoleta salió volando de la mano de este, dejándolo desarmado, a su merced.

Connor continuó avanzando. En el momento en que Crispin tropezó y estuvo a punto de caer sobre la resbaladiza hierba, Connor volvió a echar atrás su espada.

—Ay, Dios —susurró Pamela—. Le va a cortar el cuello.

Aunque todos sus instintos le gritaron que se tapara la cara, no pudo dejar de mirar a Connor. Sus ojos parecían arder, en una cara para manifestar la ira de Dios.

Connor movió la espada y Crispin agrandó los ojos. En el último instante giró la espada y le golpeó el lado de la cabeza con la parte plana.

Crispin cayó al suelo como una piedra, aullando una palabrota. Lady Astrid volvió a sentarse y se cubrió los pálidos labios con su servilleta.

Pasados varios minutos, Crispin se sacudió los efectos del golpe y se sentó. Con la mano puesta sobre la dolorida oreja izquierda, miró a Connor indignado.

—Monsieur Chevalier tiene razón. Nunca serás otra cosa que un bárbaro.

—Y tú nunca serás nada más que el sobrino de un duque y un borracho bueno para nada que hace trampas en los duelos además de con las cartas.

—¡Bravo, muchachos! —exclamó el duque, y su aplauso resonó en el jardín—. ¡Qué estilo tan teatral! ¡Qué melodrama más delicioso! No me había entretenido tanto desde que la señora Siddons representó a Porcia en El mercader de Venecia. —Movió las manos en un gesto para echarlos—. Yo en vuestro lugar ahora haría las reverencias y saldría del escenario. Siempre hay que dejar al público pidiendo más a gritos.

Dirigiendo a su tío una mirada cargada de odio, Crispin se puso de pie y se alejó tambaleante por el sendero.

Connor dejó su espada apoyada en el tronco de un árbol y volvió al lado de Pamela. Se arrodilló a su lado y le examinó la heridita del brazo para ver si había salido más sangre.

—¿Por qué hiciste eso tan estúpido, muchacha? ¿No fuiste tú la que me dijiste que un golpe mal dado puede destruir hasta al más firme de los corazones?

—Sí, pero ¿no es cobarde el corazón que no se arriesga ni siquiera a ese golpe? —dijo ella, repitiendo sus palabras. Mirando recelosa hacia la terraza, añadió en un susurro—: Además, ¿dónde iba a encontrar a otro impostor si Crispin te atravesaba con su espada? Sabes que los actores no son de fiar.

Connor le abrió la mano, cogió el botón y lo examinó con los ojos entrecerrados.

—Al parecer tampoco es de fiar el sobrino del duque.

—Por un instante pensé que le ibas a cortar el cuello ahí mismo.

—Por un instante, yo también. Pero caí en la cuenta de que no podría cobrar mi premio si me llevaban a Newgate en una carreta y me colgaban.

—¿Tu premio?

—Sí, ¿lo has olvidado muchacha? Le debes un beso al ganador del combate.

Se le acerco más y esa humosa mirada se posó en sus labios. Atontada, Pamela creyó que iba a cobrar su premio ahí en el jardín, a la vista del duque, lady Astrid, los lacayos mirones y Dios.

Pero él simplemente le quitó una flor de manzano del pelo con sus ágiles dedos y después la puso de pie con suma suavidad.

Crispin agachó la cabeza para subir por una escalera de atrás, resuelto a llegar al refugio de su dormitorio sin que ninguno más de los criados fuera testigo de su vergüenza. Sabía que los dos lacayos que estaban en la terraza sonriendo satisfechos no tardarían en contar a todos los criados lo que habían visto. Esa noche ya se habría corrido la voz por todo Londres que el sobrino del duque de Warrick había sido derrotado en una competición de esgrima por un bárbaro escocés que blandía un anticuado mandoble. Entonces su tío no sería el único que se reiría de él.

Subió la escalera moviéndose la mandíbula con las manos para asegurarse de que no se le había quebrado. Todavía le zumbaban los oídos y un maldito dolor de cabeza comenzaba a hacerle vibrar la base del cráneo.

Esos últimos años había enfrentado a muchos hombres, tanto con espada como con pistolas de duelo, pero nunca había visto la muerte tan directamente ante él. En cierto modo encontraba más humillante la clemencia de su primo que su ira. Si le hubiera cortado el cuello ahí mismo, al menos su tío no habría podido negarle un lugar en la tumba de la familia. Sus ex amantes habrían llorado bellamente sobre sus pañuelos y sus amigos se habrían reunido en su antro de juego favorito a brindar por su buena cabeza para el licor, su pericia en la mesa del faro y su gracioso ingenio.

Quizás una vez que hubiera muerto su madre habría comprendido lo mucho que deseó protegerla después de la muerte de su padre, y su tío habría comprendido lo mucho que se esforzaba en ser un hijo para él. Y lo mucho que lo hería verlo aceptar a un desconocido. Emitió un bufido de risa, divertido por su tontería, y la risa le supo tan amarga como el sabor metálico de la sangre que tenía en la boca.

Al girar para subir el segundo tramo de la escalera hacia la primera planta, chocó de cabeza con alguien que venía bajando por ese tramo. Los dos cayeron sentados, rodeados por un montón de sábanas arrugadas.

Crispin se cogió la frente con las dos manos, pues el repentino cambio de posición le produjo un horrendo campanilleo entre los oídos.

—¡Condenación! —bramó al ver moverse una cofia de criada ante sus ojos empañados.

—¿No podrías mirar por donde pisas, torpe patán? —ladró una melodiosa voz femenina—. ¿Estás ciego?

Crispin hizo un mal gesto, sin quitarse las manos de la cabeza. Jamás en su vida le había hablado con tanta insolencia una criada.

Pero cuando se le despejó la vista y vio los ojos azul aciano y la encantadora boquita de Cupido, se sintió como si el golpe no sólo lo hubiera dejado ciego, sino sordo y mudo además.

La impertinente naricita y los rizos dorados que se le escapaban por debajo de la cofia, también le produjeron un extraño reconocimiento.

—¿Te conozco?

—Yo diría que no. Soy la criada de Pamela. Su doncella. Eso es lo que soy, su criada.

—¿Pamela? —Le llevó un atontado minuto reafirmar sus facultades mentales—. Ah, sí, la novia de mi primo, la siempre encantadora señorita Darby. Pero la llamas por su nombre de pila. ¿Tu ama alienta esa familiaridad?

—¿Y la tuya?

Ante esa descarada réplica Crispin no tardó en descubrir que sonreír le causaba dolor. Pero no pudo evitarlo.

—Mi ama alienta todo tipo de familiaridades. Por eso es mi amante.

La chica curvó los labios en una renuente media sonrisa.

—Estás sangrando —lo informó.

—¿Sí?

Levantó la mano para tocarse, pero ella ya le estaba pasando la esquina de una sábana por el pómulo. Su manera de tocar era mucho más amable que su voz.

Aceptó la atención, agradeciendo la oportunidad para observar el blanco contorno de su mejilla y el seductor movimiento de sus largas pestañas color miel tan de cerca. Frunció el ceño, más desconcertado aún.

—¿Estás segura de que no nos hemos visto antes? No es propio de mí olvidar una cara tan hermosa como la tuya.

—Seguro que has olvidado más caras hermosas de las que recuerdas.

Lo miró de reojo, provocativa, por debajo de esas pestañas y entreabrió los labios, a sólo unos tentadores dedos de los de él.

Se inclinó hacia ella y sólo consiguió una punzada de pesar, porque la criada se apresuró a apartarse. Entonces ella comenzó a recoger las sábanas desperdigadas, nuevamente con movimientos enérgicos y decididos. Levantándose, la ayudó a recogerlas, y la pila de sábanas quedó tan alta sobre sus esbeltos brazos que la joven apenas lograba ver por encima.

—Gracias por ser tan caballero —dijo ella entonces, remilgadamente.

Él se rió.

—Me han acusado de muchas cosas en mi vida, pero rara vez de eso.

Se hizo a un lado para que ella pasara junto a él y comenzara a bajar la estrecha escalera. La observó bajar, confundido por el orgulloso ladeo de su cabeza y el provocativo meneo de su redondo trascrito. No se había sentido tan tentado de entretenerse en escarceos amorosos con una criada desde aquel verano cuando tenía quince años, en el que perdió la inocencia con una pechugona camarera joven que entraba sigilosa en su dormitorio todas las noches después que se apagaban todas las velas.

—¡Espera! —gritó, cuando ella había llegado al pie de la escalera—. ¿Tienes nombre?

—Sí —contestó ella, sin aminorar el paso—. Claro que lo tengo.

Y entonces desapareció de su vista. Se quedó ahí, apoyado en la pared, reflexionando por qué de pronto el campanilleo en los oídos sonaba como las campanas de una catedral.







Esa noche Pamela se encontró nuevamente dándose vueltas y vueltas como si el colchón de la acogedora cama de medio dosel estuviera relleno con piedras y no con plumas. Seguía obsesionada por el verdadero horror que había visto en los ojos de Crispin cuando ella estaba sentada a sus pies sangrando. Tal vez simplemente estaba consternado porque se frustró su plan de matar a Connor. Pero ¿y si realmente el botón se desprendió de la punta de su espada por accidente? ¿Y si no estaban más cerca de descubrir al asesino de su madre de lo que lo habían estado el día anterior?

Se puso de espaldas y contempló el medio dosel. Cuanto antes descubrieran al asesino, antes podrían poner fin a la farsa del compromiso. Ella quedaría libre para desaparecer con su hermana y la recompensa, y Connor quedaría libre para cortejar a una mujer más conveniente, la hija mimada de un conde, tal vez, o la altiva sobrina de un marqués.

Se puso bruscamente de costado, e hizo un mal gesto al sentir dolor en el rasguño del antebrazo. La ventana de guillotina estaba bien cerrada y los neblinosos rayos de luna que entraban por ella eran los únicos intrusos esa noche inquieta.

De repente encontró insoportablemente sofocante la habitación. Echó a un lado las mantas. Después de estar un largo rato tendida ahí, rato que le pareció interminable, se bajó de la cama, fue hasta la ventana y la abrió. Entró la fresca brisa nocturna acariciándole la frente caliente. Sacó la cabeza por la ventana y escrutó las sombras, pero no vio nada que indicara movimiento.

Suspirando volvió a la cama y se puso de costado. Con las dos manos bajo la mejilla contempló la ventana abierta. Tal vez en el rincón más secreto de su corazón había esperado que viniera Connor a cobrar su premio. Si se quedaba dormida, ¿despertaría para verlo inclinado sobre ella iluminado por la luz de la luna? Y si lo veía ahí, ¿tendría la fuerza de voluntad para ordenarle que se fuera, o le abriría los brazos para acogerlo en su cama?

Gimiendo, volvió a levantarse. Cogió su desteñida bata que había dejado sobre el respaldo de una silla y se la puso sobre el camisón. Si querían atrapar al asesino de su madre, tenían muchísimo de qué hablar, ¿no? Y era casi imposible hablar a la vista de los observadores ojos del duque, de su desconfiada hermana y del ejército de criados fisgones.

Abrió suavemente la puerta y miró a ambos lados. No había nadie en el corredor. Tal vez era el momento de demostrarle a Connor Kincaid que no era el único capaz de entrar sigiloso en el dormitorio de alguien a medianoche.

Al entrar en el dormitorio de Connor, Pamela tuvo que resistir el impulso de emitir un suave silbido de admiración. La estancia era tan inmensa que hacía que sus espaciosos aposentos parecieran el cuarto de un criado. Inspiró a gusto, saboreando los masculinos aromas a cuero y madera fina.

Avanzando por el brillante suelo de cerezo cayó en la cuenta de que la traviesa luna la había seguido desde su dormitorio. Estaba mirando por una de las altas ventanas de la pared opuesta, bañando la habitación con su luz plateada.

La inmensa cama, con sus cuatro postes tallados en espiral y su elegante y ornamentada cabecera, adornaba el centro de la habitación. Pero no era la cama espectacularmente tallada lo que la fascinaba, sino el hombre que yacía en ella de espaldas con sus largas piernas estiradas entre sus revueltas mantas.

Se acercó más sigilosa, tragándose el nudo de inquietud que se le formó en la garganta.

Demasiado tarde se le ocurrió que Connor no parecía el tipo de hombre que se fuera a poner un camisón largo ni un gorro de dormir con borla. Y tenía razón. Estaba acostado de espaldas y sólo un trozo de sábana le cubría las caderas, como una cinta.

Se le resecó la boca. Si tuviera un ápice de fortaleza moral, se apresuraría a volver directamente a su dormitorio, a su cama solitaria. Pero la curiosidad ya dominaba a su prudencia, tentándola a acercarse hasta poder tocar el cuerpo dormido.

Con el pelo desparramado sobre la almohada y la luz de la luna bañando sus fuertes rasgos, ya no parecía un caballero sino un ser mítico del bosque, más sátiro que hombre. No costaba imaginárselo persiguiendo a una chillona doncella que le suplicaría piedad, pero secretamente desearía el placer prohibido que sólo sus caricias podían darle.

Se acercó otro poco y las traicioneras yemas de sus dedos ansiaron explorar la alfombra de sedoso vello rizado que le cubría el pecho. La luz de la luna acariciaba esos anchos planos, recordándole que él no dormía desnudo del todo. Llevaba el medallón de oro que ella vio ese día en las ruinas del castillo MacFarlane. Y lo llevaba sobre el corazón.

Él se movió dormido atrayendo su mirada hacia los cincelados músculos de su abdomen y hacia sus potentes muslos. Cuando él volvió a moverse y el trocito de sábana se deslizó peligrosamente ella volvió la humillada mirada a su cara.

Sus tupidas y puntiagudas pestañas reposaban sobre sus altos pómulos. Debía de estar soñando, porque una pícara sonrisa le ahondó el hoyuelo de la mejilla derecha.

Movió la cabeza y una sonrisa irónica le curvó los labios. Seguía sin poder resistirse a ese hoyuelo. El dichoso hoyuelo había sido resultado ser su perdición, desde la primera vez que lo vio dibujado en ese cartel.

Alargando la mano temblorosa, le acarició tiernamente la mejilla con las yemas de los dedos.

Oyó un clic. Un instante estaba de pie junto a la cama y al siguiente tendida debajo de él, con las muñecas fuertemente cogidas sobre la cabeza, por una de sus potentes manos, y el cañón de una pistola amartillada presionándole debajo de la mandíbula.


Capítulo 16



La voz de Pamela salió de la oscuridad, crispada y entrecortada:

—Supongo que si aprietas ese gatillo, del cañón no va a salir un ramo de flores.

Desconcertado, Connor pensó que seguía soñando. ¿Cómo explicar, si no, el embriagador aroma a lilas y el cuerpo cálido y blando de Pamela debajo de él, en su cama? Pero si seguía soñando, ¿por qué ella no estaba tan desnuda como él? ¿Por qué una capa de desgastado algodón separaba su pecho desnudo de la deliciosa suavidad de los pechos llenos de ella? ¿Por qué su miembro excitado le empujaba el muslo en lugar de estar introducido hasta el fondo en ella? ¿Y por qué le tenía enterrado el cañón de su pistola en la sensible piel bajo la mandíbula?

Notó el movimiento de su hermosa garganta al tragar saliva.

—Si es así como recibes a toda mujer que viene a tu cama, señor Kincaid, comprendo por qué tendrías que pagar por tus placeres.

Con sumo cuidado desamartilló el arma que estaba bajo su control, pero no pudo hacer nada con la otra que se le enterraba en el muslo. Tampoco le soltó las esbeltas muñecas.

—Si alguien de esta casa deseara matarte, muchacha, también dormirías con una pistola cargada bajo la almohada.

—Te aseguro que no entré aquí con la intención de ahogarte con una almohada. Aunque he de confesar que encuentro bastante interesante esa perspectiva.

Él la miró, combatiendo la tentación de silenciar su provocativa boquita con un beso. Pero teniéndola debajo de él y desafiante, merced de su fuerza superior, no podía fiarse de que lo saciara un simple beso, por delicioso que fuera.

Maldiciéndose por ser tan tonto, le liberó las muñecas y rodó hacia un lado, cubriéndose al mismo tiempo con la sábana. Por desgracia, eso sólo sirvió para formar una tienda algo elevada. Demonios, en el estado en que se encontraba, ni la colcha habría servido.

Deslizó la pistola bajo la almohada, se sentó y se arrastró hacia el pie de la cama y allí apoyó la espalda en uno de los postes. Le pareció que cuanta más distancia pusiera entre ellos antes se le enfriaría la sangre hirviendo.

Pamela se sentó y se frotó las muñecas, mirándolo acusadora.

—Debo decir que tu hospitalidad deja bastante que desear.

—¿Cómo entraste? ¿Trepaste hasta la ventana?

—No, por la puerta.

Él hizo un mal gesto.

—Maldito ese indigno ayuda de cámara que tengo. Brodie tenía que cerrar con llave la puerta cuando entrara. Todavía debe de estar poniéndole ojos amorosos a la cocinera.

Pamela agrandó los suyos.

—¿Esa mujer rechoncha sin cuello y las manos como jamones?

—Esa tendría que ser. Esta tarde lo echó de la cocina amenazándolo con un cuchillo de carnicero cuando él se ofreció a enseñarle su tatuaje, pero él insiste en que ella sólo quiere jugar con sus sentimientos y que algún día será una buena esposa.

Pamela movió la cabeza, pesarosa.

—Tal vez debería preocuparnos más la posibilidad de que la cocinera te confunda con Brodie y te mate con ese cuchillo cuando estés durmiendo que la de que lady Astrid te envenene el té o Cris-pin te arroje por el tramo de una escalera de un empujón.

A Connor se le endureció la cara al recordar el pánico que sintió cuando vio que la punta de la espada de Crispin estaba a punto de herir a Pamela.

—Ah, creo que yo puedo encargarme del joven señor Crispin. Sólo tienes que dejarme que lo tire al suelo y lo golpee hasta que confiese.

—Me parece que eso te gustaría demasiado. Aunque resulte que es inocente.

—Los hombres como él nunca son inocentes —bufó él.

—¿Dices eso porque es inglés o porque te recuerda a ti cuando tenías su edad?

—A su edad yo todavía cabalgaba con los hombres de mi clan, tratando de cumplir el sueño de mi padre de reunir al clan Kincaid.

—¿Por qué renunciaste a ese sueño? —preguntó ella dulcemente.

—Porque finalmente comprendí que no éramos los héroes que nos imaginábamos ser. Que nos habíamos convertido justamente en lo que detestábamos, vulgares villanos haciendo víctimas entre los débiles.

Pamela arqueó una ceja.

—¿Entonces es cuando decidiste seguir la vocación más virtuosa de bandolero?

—Un bandolero no tiene que mentirse para obligarse a creer que todo su trabajo es por una causa noble, pues la única causa digna es llenarse el monedero. No tiene que representar al héroe ni pasarse la mitad de su vida simulando que es capaz de salvar a sus hombres y a su clan cuando no es capaz ni de salvarse a sí mismo.

Ella vio un destello despiadado en sus ojos, que debería haberla alarmado, pero en lugar de huir, se sorprendió arrastrándose por la cama para acercarse a él. Ya sabía que no existía ningún lugar donde esconderse para escapar a su penetrante mirada.

—¿Por qué has venido aquí esta noche, Pamela? —preguntó él, en un ronco gruñido—. ¿Qué deseas?

Nunca nadie le había preguntado qué deseaba, ni su madre ni su hermana, y ella siempre estaba tan ocupada atendiendo a las necesidades y deseos de ellas que no le quedaba tiempo para pensar en los suyos, y por eso no encontró una respuesta a la pregunta, al menos no una que pudiera decir con palabras. Lo único que pudo hacer fue sostenerle la mirada y rogar que no se le reflejara el corazón en los ojos.

Él alargó la mano y le pasó lentamente la yema del pulgar por los labios.

—Espero que hubieras venido a darme mi premio.

La caricia la hizo esbozar una sonrisa.

—Si Crispin hubiera ganado el combate de esgrima, ¿le habrías permitido que me besara?

—Si hubiera creído que tenía una mínima posibilidad de ganarme, no habría aceptado la apuesta —contestó Connor solemnemente—. Porque si te besaba yo no habría tenido otra opción que cortarle el cuello.

Ahí estaba otra vez esa emocionante nota de posesividad en su voz que la hacía sentirse como si le perteneciera, como si le fuera a pertenecer siempre.

Exhaló un largo suspiro.

—Bueno, ganaste, así que supongo que tengo que honrar la apuesta.

Diciendo eso le acercó la cara y cerró los ojos, ya anticipándose a la seductora presión de su boca sobre la de ella.

—Ah, no, muchacha, así no —dijo él; al abrir los ojos lo vio apoyado en el poste de la cama con las manos cogidas detrás de la cabeza y sus labios curvados en una indolente sonrisa—. El beso es «mi» premio. Tú tienes que dármelo.

—¡Ah!

No entendió por qué de repente se sentía tan ridículamente tímida. Él ya la había besado varias veces y ella le había correspondido con una alarmante falta de moderación. Pero eso no era lo mismo que iniciar ella el beso.

Al parecer, a juzgar por su sonrisa satisfecha, él suponía que le iba a dar un casto beso en la mejilla. Frunciendo los labios como un cerrado botón de rosa le besó la comisura de la boca; entonces el botón de rosa abrió sus pétalos y su boca se ablandó invitadora sobre los firmes labios de él.

Connor hizo una inspiración sibilante, pero se quedó inmóvil, dejando que ella le mostrara el contenido de su corazón. Un beso llevó a otro y a otro, hasta que, inducida por un ronco gemido de él, ella se atrevió a rozarle los labios con la punta de la lengua, con una tierna avidez que él ansiaba satisfacer.

Él pasó las manos por su pelo, tironeándole la cabeza hasta apartar sus labios de los suyos. Ella continuaba con los labios entreabiertos, y los ojos nublados de deseo.

—¿Pensabas besar a Crispin con este entusiasmo tan desmadrado? —le preguntó, con la respiración agitada.

—Fuiste tú el que aceptó la apuesta. Si hubiera ganado él, yo te habría exigido que lo besaras tú.

Él movió la cabeza de un lado a otro.

—Siempre he sabido que no hay que fiarse de los ingleses.

—Pues, entonces, no te fíes de mí —repuso ella, levantando una mano y acariciándole la mejilla—. Simplemente bésame.

No tuvo que pedirlo dos veces. Él se apoderó de su boca con una ferocidad desesperada, acoplándola a la de ella con la cálida y áspera dulzura de su lengua. Durante una emocionada eternidad ella sólo pudo aferrarse a él, simplemente aceptando lo que él le daba y deseando más.

Al parecer él estaba muy ansioso por satisfacer sus deseos no expresados con palabras. Sin dejar de poseer su boca con besos largos y pródigos, ahuecó sus cálidas y grandes manos en sus nalgas, la levantó y la colocó sobre sus muslos; se le abrió la bata y se le subió la orilla del camisón al deslizarse sus rodillas por los lados de sus potentes muslos, quedando montada a horcajadas sobre su duro miembro por encima de la sábana. Él se arqueó, presionándole con el miembro la sensible entrepierna; ella echó hacia atrás la cabeza y se le escapó un gutural gemido de puro placer.

Ese suave gemido pasó a un gritito cuando él volvió a levantarla, la giró y la dejó sentada entre sus piernas estiradas y la espalda apoyada en su pecho. Entonces sus manos bronceadas por el sol le levantaron el camisón hasta la cintura, dejando los viejos calzones expuestos a luz de la luna y a las manos de él.

Esa noche del asalto en el camino de las Highlands le daba a él una injusta ventaja; sabía que bastaba un tirón a los calzones para que se rompieran por las hilachentas costuras. Y eso fue lo que hizo.

Pamela soltó una exclamación de protesta.

—Te compraré otros —le prometió él con la voz ronca, en el oído—. O, mejor aún, podrías dejar de usarlos. Así yo podría acariciarte ahí siempre que quisiera, dondequiera que estemos. No puedes decir que eso no haría más soportables esas horrendas comidas con el duque y la víbora de su hermana.

Un perverso estremecimiento pasó por toda ella al imaginarse a Connor alargando la mano por debajo de la mesa y metiéndola debajo de sus faldas para acariciarla ahí sin que los demás comensales sospecharan nada.

Él tenía las manos callosas y agrietadas por las largas horas que pasaba cabalgando, lo cual hacía más imposible de resistir su ternura. Sus largos dedos le apartaron el vello, luego los delicados pliegues y le acariciaron ese lugar secreto y desmadrado con un cuidado tan exquisito que sintió deseos de llorar.

Las suaves caricias le produjeron estremecimientos de deseo, y se le escapó un sollozo de puro placer por los labios temblorosos.

—Chhs, muchacha —le susurró él al oído, la melodiosa cadencia de su voz más ronca por el deseo—. Sólo quiero acariciarte. No te haré ningún daño. Te lo juro.

¿Cómo podía decirle que ya le estaba haciendo daño? ¿Que le arrancaba un trocito de su frágil corazón con cada hábil caricia de las yemas de sus dedos, con cada movimiento de su pulgar sobre el vibrante botoncito anidado en el centro de su sedoso vello púbico? Cuando él le rodeó la cintura con un brazo, aprisionándola en un torno de placer, sintió su miembro excitado subiendo duro por la hendidura de su trasero.

Disimuladamente miró hacia abajo, cautivada, contra su voluntad, por las maravillas prohibidas que le hacía él ahí a la luz de la luna. Se le antojó escandaloso y erótico estar en sus brazos, desnuda hasta la cintura. Observando deslizarse su dedo más largo hacia el mismo centro de ella mientras su pulgar continuaba moviéndose con enloquecedor ritmo, su traicionero cuerpo reveló su secreto más profundo: que lo deseaba tanto como él a ella.

Connor gimió, casi desmoronado por las espesas lágrimas de néctar que derramaba el cuerpo de Pamela por él. No deseaba otra cosa que aceptar esa tácita invitación; apartar de un tirón la sábana que separaba sus partes desnudas e inclinarla hasta dejarla arrodillada en la posición en que aceptaría mejor lo que ansiaba darle. Deseaba frotar el miembro en la deliciosa crema que le brotaba de la entrepierna, enterrarlo hasta tan al fondo en su interior que ella ya no supiera dónde acababa su cuerpo y comenzaba el de él.

Pero ella no era una desconocida a la que le había pagado para que se apareara con él. Era Pamela. La valiente y bonita Pamela, tan osada y tonta que se atrevió a desafiar a un bandolero armado con una pistola de juguete, que se puso delante de la espada de Crispin y se arriesgó a lo más peligroso de todo al venir a su cama por la noche, con los pies descalzos y el pelo suelto.

Cuando introdujo el dedo en su cavidad, maravillándose por lo estrecha que era y lo excitada que estaba, ella se arqueó hacia su mano. Deseó que su mano fuera su boca, deseó saborear su almizclada dulzura, mordisquear el hinchado botoncito y usar la lengua como un látigo para llevarla al borde del éxtasis. Pero en ese momento tuvo que conformarse con cogerle fuertemente el mentón y ladearle la cara para fusionar su boca con la suya en un ardiente y ávido beso.

Mientras él introducía y sacaba el dedo de su vagina, llegando más al fondo con cada movimiento, ella se retorcía apretándose a él. Él era perseverante y paciente, y la aterraba que continuara llevándola al borde de la cúspide hasta que se muriera de expectación.

—No hay ninguna prisa, preciosa —le susurró él con la boca en la comisura de la de ella—. Tengo toda la noche para conseguir que te corras.

Pero no necesitaría toda la noche. Sólo tuvo que unir otro dedo al primero y mover el pulgar, y el orgasmo pasó por ella en estremecidas oleadas. Ella abrió la boca para gritar, pero él ya tenía la mano ahí, apagando el entrecortado grito antes que despertara a toda la casa.

Al sentir en los dedos el apretón de la sedosa cavidad de Pamela al contraerse, se arqueó, apretándose a su trasero, apretando los dientes para dominar una contracción de crudo deseo. Estaba a punto de descontrolarse y eyacular sin siquiera tener el miembro dentro de ella, algo que no había hecho desde que era un muchacho de dieciséis años.

No lo ayudó en el apuro que ella se girara entre sus muslos y le echara los brazos al cuello. Mientras ella frotaba su suave mejilla en la áspera de él por la barba del día, no lo habría sorprendido oír cantar a los ángeles. Pero lo que oyó cantar fue:

Erase una vez una bonita cocinera con las piernas tan sólidas como árboles. Un apretón de esos muslos con hoyuelos podría hacerme caer de rodillas.

—Vamos, condenación —masculló, al oír la apagada voz a través de la puerta. Hundió la cara en el cuello de ella, y la voz le salió tan ronca que no se la reconoció—. Si Brodie entra por esa puerta en este momento, juro por Dios que lo mataré de un disparo.

Pamela le empujó los hombros con manos suaves pero firmes.

—Debo irme.

—Ah, no, no debes. Si te quedas, te juro que no le meteré una bala. —Deslizó la boca por su cuello, saboreando la salobre dulzura de su piel sudorosa—. Sólo le golpearé la cabeza con algo muy pesado. Tal vez con el atizador o con el reloj de la repisa del hogar. Podemos esconder su cadáver en el asiento de la ventana. Tardarán días en encontrarlo. La cocinera nos lo agradecerá.

Ella le cogió las mejillas entre las manos, levantándole la cabeza para que viera su mirada.

—No quiero que me encuentre en tu dormitorio.

—Podrías esconderte aquí, debajo de la sábana.

Sonriéndole esperanzado, cogió la sábana. Ella le impidió levantarla agarrándole la muñeca. Su tímida mirada hacia abajo y oírla tragar saliva por la admiración, le aminoró un tanto a él la decepción.

—No creo que haya espacio suficiente.

Él suspiró. Brodie estaba silbando, y el volumen del alegre sonido aumentaba con cada paso. Tragándose una palabrota, se envolvió la parte inferior del cuerpo con la sábana, afirmándosela en la cintura, cogió a Pamela en los brazos y echó a andar hacia una de las ventanas.

Pamela se cogió de su cuello, agrandando los ojos alarmada.

—¿Qué vas a hacer? ¿Arrojarme por la ventana?

Él la equilibró en un brazo para subir la ventana con la mano del otro.

—¿Te fías de mí?

—¡No!

La respuesta de él a esa vehemente negativa fue besarla, largo, profundo y fuerte, hasta que ella estuvo tan aturdida y fláccida como quedó después que él la llevara al éxtasis con sus hábiles dedos. Antes que se le despejara la cabeza lo bastante para poder protestar, él ya le tenía cogidas las muñecas en sus potentes manos y la estaba bajando por la ventana.

Durante un mareador momento movió los pies sin encontrar nada debajo. Entonces tocó algo sólido con las puntas y comprendió que él la había bajado hasta un reborde ancho que pasaba bajo las ventanas. Desde ahí le resultaría fácil cogerse de la rama de un sicómoro y balanceándose posar los pies en el lugar donde las ramas formaban una ancha cuna.

—Desde ahí puedes bajar al jardín —musitó él—. Las ramas están muy juntas, como una escalera.

Aferrada a las muñecas de él como si en ello le fuera la vida, ella miró dudosa la distancia que la separaba del suelo.

—¿Y si paso la noche subida aquí?

—Pues entonces tendrás que dar alguna explicación a los jardineros por la mañana. —Le sonrió travieso—. Sobre todo porque no tienes puesto ningún calzón.

Ella junto las rodillas; había olvidado ese importante detalle. Mirándolo furiosa, se soltó de sus muñecas, se cogió de la rama del árbol y comenzó a bajar, buscando a tientas las ramas con infinito cuidado.

Cuando Brodie abrió la puerta y entró, Connor seguía junto a la ventana.

—¿Todavía estás levantado, muchacho? Pensé que estarías durmiendo desde hace rato.

—Estaba —dijo Connor, sonriendo al ver a Pamela avanzando por la hierba húmeda por el rocío como un elfo de sus fantasías de la infancia—. Pero me despertó un sueño.







Desentendiéndose de los lacayos mirones posicionados a ambos lados del aparador de cerezo, Connor añadió tres huevos escalfados, cuatro tajadas de jugoso beicon y varios arenques ahumados a su plato ya casi lleno. Dudando, miró los contenidos de las otras fuentes de plata y lo coronó todo con un par de bollos humeantes y un trozo de pastel de ciruelas lo bastante grande como para atragantar a un caballo.

El desayuno era la única comida en que se le permitía servirse él mismo, y tenía toda la intención de aprovecharlo al máximo. Además, había más cosas que podía servirse con la mano en lugar de tener que cortar porciones diminutas con esos ridículos tenedores. Comenzaba a comprender por qué Esaú le cedió la primogenitura a Jacob por un plato de lentejas. Había pasado tanta hambre desde su llegada a Warrick Park que con gusto trocaría la riqueza y el título del duque por un buen potaje escocés o una humeante ración de tatties and nepes1.

Después de intercambiar una mirada con su compañero, los dos divertidos, uno de los lacayos se atrevió a decirle:

—Estábamos pensando, milord, ¿qué se come para desayunar en Escocia?

—Bebés —contestó Connor muy serio—. Gordos y jugosos bebés ingleses. Ah, y haggis2, por supuesto.

Dejándolos horrorizados, llevó su plato a la mesa ovalada cerca de la ventana donde estaban desayunando el duque y lady Astrid.

Al sentarse en su silla miró furtivamente hacia el reloj de la repisa del hogar, muy consciente de que había hecho eso cada tres minutos desde el momento en que entró en la soleada sala de mañana donde se servía el desayuno.

Tendría que haber sabido que su vigilancia no pasaría inadvertida a los sagaces ojos del duque.

—Impaciente por posar los ojos en tu encantadora novia esta mañana, ¿eh? No seas tan impaciente, hijo. Cuando estéis casados podrás tenerla en la cama por la mañana todo el tiempo que quieras.

Lady Astrid levantó la vista del panecillo al que le estaba poniendo mantequilla:

—Francamente, Archibald, no hay ninguna necesidad de ser vulgar, ¿no encuentras?

—Por el contrario, Astrid. Es absolutamente necesaria, si un hombre quiere tener satisfecha a su joven esposa. —Movió el tenedor en dirección a Connor—. Te recomiendo una vigorosa vulgaridad, hijo, una vez al día por lo menos, y dos veces los domingos.

Connor se limpió los labios con la servilleta para ocultar su sonrisa. Había ocasiones en que encontraba casi tolerable al anciano.

—Pondré gran esmero en seguir tu consejo, excelencia.

Si de veras Pamela iba a ser su esposa, seguir ese consejo sería un placer. Sólo que él prefería que fuera dos veces cada día y tres los domingos. Juzgando por su reacción a sus caricias no creía que ella pusiera objeciones.

—Ah, sí, mi hermano es un manantial de sabiduría sobre todos los asuntos conyugales —dijo lady Astrid, y dirigió su avinagrada mirada a Connor—. Es una lástima que no puedas preguntar acerca de eso a tu madre, ¿verdad?

El duque emitió un bufido.

—¿Y qué sabes tú sobre complacer a una pareja? Tu pobre Sheldon se quemó hasta morir en su cama sólo para escapar de tus regañinas.

Connor sintió erizarse el vello de la nuca. Bebió un largo trago de chocolate, manteniendo la cara impasible para ocultar su interés en la conversación.

—Mi «pobre» Sheldon era un lamentable borracho. Si hubiera hecho caso de mis regañinas, no habría bebido coñac como si fuera agua ni fumado esos asquerosos cigarros en la cama. Mi padre sabía que era un sinvergüenza incorregible cuando me obligó a casarme con él. Simplemente no le importaba un...

Se quedó inmóvil, tragándose cual fuera la declaración impropia de una dama que iba a hacer. Bajó la cabeza y frunció los labios arrugando la blanca piel de alrededor de la boca.

Connor sintió un poco de renuente lástima. Tenía el pelo canoso y el mentón fláccido, pero en su ajada cara seguía una insinuación de belleza, como el fantasma de la chica que fuera en otro tiempo.

El duque descartó la parrafada haciendo una despectiva carraspera y volvió su atención a Connor.

—He organizado las cosas para que mañana por la noche asistas con tu novia a una fiesta en la casa de ciudad de lord Newton. El sastre me aseguró que trabajaría día y noche con sus ayudantes para hacer la primera entrega de tu guardarropa mañana por la mañana. Creo que yo no podré acompañaros. Quiero reservar mis fuerzas para el baile que ofreceré la semana próxima para celebrar tu reintroducción oficial en la sociedad.

Connor frunció el ceño.

—¿Un baile? Supongo que tendré que bailar, ¿no?

Los ojos del duque brillaron de diversión.

—Es la costumbre dar una o dos vueltas por la pista de baile con la dama de tu elección en los brazos.

La dama de tu elección. Connor le echó otra furtiva mirada al reloj y comprobó que ya eran casi las diez. Se acentuó su ceño.

Tal vez Pamela simplemente estaba descansando lánguidamente en la cama, agotada por la visita de medianoche a su dormitorio. Y a su cama. Pasó la mirada del reloj a la puerta. Durante el viaje desde Escocia había descubierto que ella era madrugadora y se levantaba muy animosa, impaciente por afrontar cada día y las aventuras que traería.

¿Y si no estaba descansando en la cama sino encerrada en el dormitorio acobardada, sintiéndose tan humillada que no quería verlo? No pudo soportar la idea de que él pudiera haberla avergonzado con sus caricias; que ella ya estuviera lamentando el placer que le había dado.

Se levantó y, echando una mirada anhelante a su plato lleno, se dirigió a la puerta.

—¿Adónde vas? —ladró lady Astrid—. Supongo que no pensarás sacar a rastras a la pobre señorita Darby de su dormitorio. Eso no sería decente.

Bruscamente él se dio media vuelta, volvió a la mesa, cogió un panecillo caliente y procedió a salir, con lo que el duque se quedó riendo y lady Astrid abriendo y cerrando la boca como un arenque arrojado a la playa.

Cuando Connor llegó a la puerta del dormitorio de Pamela, el panecillo ya había desaparecido, pero no así sus dudas. Apoyó la oreja en la puerta, medio temiendo oír el sonido de unos desconsolados sollozos.

Pero sólo oyó silencio. Levantó la mano para golpear, y la bajó. Esa era una ocasión en que no tenía la menor intención de dar a Pamela la oportunidad de rechazarlo.

Apretando las mandíbulas en un ángulo de resolución, osadamente abrió la puerta.

Pamela había estado mirando un montón de vestidos de tafetán y muselina tirados sobre la cama sin hacer, pero al oír el ruido de la puerta se giró a mirar.

A él se le oprimió el corazón. La situación era peor de lo que había temido. Sus hermosos ojos estaban casi cerrados por lo hinchados que tenía los párpados; tenía la nariz rosada y brillante y las mejillas mojadas de lágrimas recién derramadas. Tenía el pelo en un horroroso desorden, una mitad levantada por las peinetas y la otra caída, y le sobresalían horquillas por todos lados. Y lo peor de todo, lo estaba mirando como si fuera él el que asesinó a su pobre madre.

Aunque sentía los pies como si se los sujetaran unas pesas de plomo, no pudo evitar avanzar hacia ella.

—No hay ninguna necesidad de esto, muchacha, y no lo toleraré —dijo en voz baja—. No puedes pasarte el resto de tu vida llorando en tu dormitorio sólo porque pasaste unos furtivos momentos en el mío.

Oyó una exclamación de sorpresa. Demasiado tarde vio a Sophie junto al tocador, con la boca abierta y su asombrada mirada fija en Pamela, como si fuera la primera vez que la veía.

Se detuvo a unos pasos de Pamela, deseando cruzar la distancia que los separaba aunque sólo fuera para acariciarla una última vez.

—No tienes nada de qué avergonzarte, muchacha. Yo soy el que se aprovechó de ti y de tu inocencia. Como bien sabes, no soy un hombre honorable. Pero puedo prometerte que a pesar de lo que ocurrió entre nosotros anoche, sigues siendo virgen. No llevarás la vergüenza a la cama de tu marido. —Aunque lo intentó sinceramente, no pudo evitar que la voz le saliera con una nota de amargura—: Él ni siquiera tendrá que saber que permitiste que un sucio highlandés ladrón te pusiera las manos encima.

No se había dado cuenta de que Pamela tenía un cepillo en la mano, hasta que este pasó volando junto a su cabeza, golpeando la puerta con un sordo ruido.

—No lloro porque esté avergonzada, escocés tonto. —Lo miró furiosa, y añadió casi gritando—: ¡Lloro porque no tengo nada que ponerme!


Capítulo 17



—¿Qué tiene de malo la ropa que llevas puesta? —preguntó Connor, cauteloso, preparado para agacharse si ella le arrojaba otro objeto inesperado, una liga de encaje o tal vez la banqueta del tocador.

La había visto enfrentar a todo un regimiento de soldados ingleses armada solamente con una sonrisa. Nunca creyó que la vería temblar al borde de un ataque de histeria sobre una pila de tafetán arrugado.

Ella lo miró incrédula.

—¿Estás ciego además de tarado? Sólo tenía dos vestidos decentes y me puse los dos el primer día que estuvimos aquí. Ayer me vi obligada a ponerme los vestidos de Sophie.

Sophie puso los ojos en blanco y emitió un bufido.

—¿Ponértelos? Destrozarlos más bien. Me devolvió mi vestido favorito con la manga hecha jirones. Y eso sin contar el estropicio que le hizo a mi par de zapatos más bonitos con sus enormes pies.

Sin hacer caso del morro de su hermana, Pamela hizo un gesto hacia la pila de vestidos que había sobre la cama.

—Me los he probado todos y cada uno me queda peor que el anterior.

—Siempre me he inclinado más a mirar a la dama que está dentro del vestido que el vestido —reconoció Connor—. Si has de saberlo, la mayoría de los hombres pasarían totalmente del vestido.

—Bueno, tal vez yo tenga que hacer eso. —Cogiéndose la falda con las dos manos, levantó la orilla con volantes solapados del vestido rosa pastel que tenía puesto, dejando ver un seductor par de tobillos y dos pies descalzos que él encontró increíblemente delicados, sobre todo comparados con los suyos—. Porque este me queda corto en por lo menos cinco pulgadas.

—Ah —dijo él, sin atreverse a decir nada más.

—Y fíjate en este corpiño. ¡Es un desastre! —Soltando la falda, se puso las manos bajo los pechos, levantándoselos—. Si hago una sola respiración profunda, los pechos se me saldrán por arriba y quedarán a la vista de todo el mundo.

Puesto que ella lo invitaba a mirar, él contempló a gusto los exuberantes y redondos pechos que amenazaban con asomar por el escote bajo del corpiño. Recordaba lo cálidos y dóciles que los sintió en las manos.

—¿Y eso sería malo? —preguntó, mordiéndose el interior de la mejilla para no sonreír.

—Sería terrible, por supuesto. Más aún dado que Sophie acaba de decirme que oyó decir a las criadas de la cocina que nos han invitado a nuestro primer sarao mañana por la noche. Y si no logro encontrar un vestido apropiado para el desayuno, ¿cómo me voy a vestir para un sarao?

—No sé qué es un sarao —confesó Connor.

—Viene de una palabra francesa deliciosamente sofisticada que significa fiesta —contestó Sophie, curvando los labios en una sonrisa de superioridad.

—No estamos en Francia —replicó él—. ¿Por qué no llamarla sencillamente fiesta?

Pamela se sentó al pie de la cama, con sus orgullosos hombros hundidos, en actitud de derrota.

—Ya crearé bastante escándalo cuando todo el mundo descubra que el futuro duque de Warrick se ha comprometido en matrimonio con la hija de una actriz, que encima es bastarda. Nadie creerá posible que te hayas enamorado de mí cuando haga mi aparición con mis vestidos pasados de moda y que se ve a la legua que no son de mi talla, cuando vean claramente lo vulgar que soy. —Bajó la cabeza y continuó con una vocecita tan débil que era apenas audible—: A sus ojos seré ridícula y te haré parecer ridículo a ti también.

Se desvaneció la diversión de Connor al comprender poco a poco las palabras de Pamela. No se avergonzaba de él; temía dejarlo en vergüenza. A Connor Kincaid. Al sucio highlandés ladrón, con marcas de magulladuras del dogal en el cuello y un precio sobre su cabeza.

Ansió acariciarla, pero temió lastimarle más el orgullo ya magullado. Juntando las manos a la espalda para impedirse tocarla, se volvió hacia Sophie.

—Cuida a tu hermana. Ponle un paño con agua fría en los ojos, y llama para que le traigan el desayuno. —Se dirigió a la puerta y ahí se giró a añadir—: Ordena que le preparen un baño también, con unas pocas de esas flores u hojas que le echan al agua para que huela agradable.

Sophie lo miró boquiabierta, visiblemente ofendida de que la tratara como a la criada que simulaba ser.

—Sí, milord —dijo, inclinándose en una fingida reverencia—. ¿Se le va a ofrecer alguna otra cosa a su excelencia?

Él miró disimuladamente a Pamela, y vio que lo estaba mirando con igual desconcierto.

—No, puedes fiarte de que yo me encargaré del resto.

Connor caminaba por los largos corredores de Warrick Park como si ya fuera su dueño. Cuando dio la vuelta a una esquina, sin aminorar el paso, un par de criadas jóvenes que estaban limpiando el revestimiento de madera se miraron nerviosas y corrieron a ponerse fuera de su camino.

Pero al llegar a la sala de mañana descubrió que ya no estaban el duque ni lady Astrid desayunando. Sólo había un lacayo retirando las fuentes del aparador. Se aclaró la garganta y el lacayo pegó un salto como si le hubieran disparado; se le cayó al suelo la fuente de plata y los huevos escalfados que quedaban se dispersaron por la valiosísima alfombra Aubusson.

Él no tenía tiempo para disculparse ni para hablar de trivialidades.

—¿Dónde puedo encontrar al duque?

—¿A su padre, milord? —preguntó el lacayo, y miró disimuladamente hacia el reloj de la repisa—. A estas horas de la mañana normalmente se le encuentra en la galería de los retratos.

Connor ya iba caminando por el corredor cuando cayó en la cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba dicha galería.

Al llegar al pie de la escalera principal del vestíbulo, se detuvo y se pasó la mano por la cabeza, frustrado. En los montes de las Highlands sabía encontrar la localización exacta simplemente guiándose por el ángulo del sol y el grosor del musgo en un lado de los troncos de los árboles, pero en ese maldito laberinto no lograba orientarse.

Estaba a punto de volver a la sala de mañana a preguntar, cuando llegó a sus oídos un rítmico chirrido procedente de arriba. Ya había oído ese sonido, y cada vez aparecía un nervioso lacayo llevando la silla de ruedas del duque hacia el lugar, mientras su amo no paraba de reprenderlo porque iba demasiado rápido o demasiado lento.

Subió los peldaños de la escalera de dos en dos y al llegar al rellano de la primera planta tomó hacia la izquierda. Sus largos pasos no tardaron en llevarlo a una larga y espaciosa galería con un balcón que daba al salón de baile por un lado y la otra pared prácticamente revestida con retratos formales de todas las formas y tamaños. La parpadeante luz de las lámparas de la pared no lograban disipar del todo la penumbra.

La silla de ruedas ya no hacía ruido porque estaba detenida y un lacayo iba desapareciendo por la puerta del otro extremo, sin duda ya despedido por su amo. El duque estaba totalmente solo, acurrucado en su silla con los hombros envueltos en un chal y sus debilitadas piernas cubiertas con una manta.

Estaba contemplando la pared tan absorto que igual podría ser el único ser viviente de la casa.

Connor tuvo que endurecerse el corazón al sentir otra de esas perturbadoras oleadas de compasión. Ese hombre era su enemigo, se dijo. Si el duque estaba solo se debía a que había ahuyentado a todas las personas que alguna vez lo amaron.

Aminoró el paso. Por primera vez desde su llegada a la mansión se sentía el intruso que era. Mientras avanzaba con los pasos sigilosos de un ladrón por la larga galería que se le antojaba interminable, los antepasados Warrick parecían mirarlo con desprecio por encima de sus altivas narices, burlándose de él por atreverse a simular ser uno de ellos.

Fue en aumento su curiosidad al acercarse a la silla del duque. No lograba imaginarse qué retrato podía cautivar de esa manera la hastiada atención del anciano. Su curiosidad pasó a perplejidad cuando vio que este no estaba mirando un retrato sino un espacio de la pared entre dos retratos. El color desteñido del papel que rodeaba ese cuadrado perfecto indicaba que en otro tiempo hubo un retrato ahí.

Habría jurado que el duque no se había percatado de su presencia, por eso se sobresaltó cuando este le dijo en voz baja:

—Todos creen que ordené retirar sus retratos porque la detestaba por haberme abandonado. Pero la verdad es que simplemente no soportaba mirarlos. No soportaba que me recordaran todos y cada uno de los miserables días de mi vida que fui tan tonto que la perdí. —Movió la cabeza de un lado a otro—. Le dije cosas horrendas, le hice terribles amenazas. Mi intención era asustarla para que no me dejara, pero lo único que conseguí fue que se marchara. Lo que debería haber hecho, pero era tan joven, tan tonto y orgulloso que no hice, era arrodillarme ante ella y suplicarle que me perdonara. —Suspiró, con sus hundidos ojos fijos en el espacio de la pared, devorándolo con la mirada—. Vengo aquí cada día a mirar el lugar donde antes colgaba su retrato, y sigo viéndola. Esos largos y lustrosos rizos que me permitía cepillarle por la noche antes de acostarnos. Sus ojos risueños. Ese enloquecedor hoyuelo que sólo aparecía cuando me embromaba.

Connor miró la pared con igual fascinación, con la impresión de que casi veía a la mujer que describía el duque.

El duque movió las ruedas de su silla y la giró hasta quedar de cara a él.

—Supongo que me encuentras ridículo. Ella se reiría en mi cara si me viera ahora; nunca soportó mi orgullo, ni mis debilidades.

—Después que te abandonó, ¿por qué no te divorciaste de ella o la hiciste declarar muerta para poderte volver a casar y engendrar otro heredero? —preguntó Connor, verdaderamente curioso.

—Porque sabía que eso no serviría de nada. Ella siempre sería la esposa de mi corazón. ¿Sabes que nunca me he acostado con otra mujer desde que ella me dejó? Todos estos años he sido fiel a un fantasma. —Se le escapó una risita triste—. Eso la complacería también, ¿sabes? Me diría que obtuve justo lo que me merecía por faltar a las promesas de nuestro matrimonio, y por romperle el corazón. —Echó atrás la cabeza para mirarlo a los ojos, con expresión desafiante—. ¡Cuánto debes de odiarme!

—No te odio —dijo Connor, aliviado por poder extraer una hebra de verdad de la maraña de sus mentiras.

Ya había vuelto el brillo astuto a los ojos del duque.

—Ah, pero me tienes lástima, lo que es más fastidioso aún para un viejo enfermo que en otro tiempo fue tan presuntuoso y robusto como tú. Supongo que debo estaros agradecido a ti y a la señorita Darby. Hasta que regresaste y me dijiste qué había sido de tu madre, yo podía seguir simulando que algún día ella entraría de vuelta por mi puerta. Pero ahora que sé que murió y realmente ya no está, tengo un motivo más para dar la bienvenida a la muerte. Aunque dado el negro estado de mi alma —añadió sarcástico—, hay pocas probabilidades de que nos reunamos alguna vez, aunque sea al otro lado del gran vacío.

—Si tuvieras la oportunidad —le preguntó Connor dulcemente—, ¿qué perdón buscarías? ¿El de Dios o el de ella?

—Puesto que no creo posible recibir clemencia de ninguno ellos dos, tal vez debería contentarme con pedirte el tuyo.

Tal como hiciera el día que llegó a Warrick Park, Connor hincó una rodilla delante de la silla, con lo que sus caras quedaron al mismo nivel. Colocó una mano sobre la huesuda rodilla, dispuesto a suplicar si era necesario.

—No son tu remordimiento ni tu pesar los que necesito hoy, excelencia, sino algo totalmente distinto.

El duque puso la mano sobre la de él y le dio un apretón sorprendentemente afectuoso.

—Lo que sea, hijo. Lo que sea.







Cuando esa tarde sonó un tímido golpe en la puerta de su dormitorio, Pamela fue a abrirla y se encontró ante dos criadas jóvenes riendo tontamente y haciendo venias como un par de pichoncitos.

—Buen día, señorita —gorjeó la regordeta de mejillas rosadas con rizos color zanahoria asomando por debajo de su cofia—. Venimos a buscarla. Lord Eddywhistle requiere su presencia en el salón de baile.

—¿Lord Eddywhistle? —repitió Pamela, perpleja. Aunque había tomado un abundante desayuno y disfrutado de un largo baño, todavía tenía la cabeza nebulosa por su vergonzoso ataque de llanto—. ¡Ah!, quieres decir el marqués.

—Sí, señorita, el marqués —dijo la criada alta y cimbreña, pasándose la trenza rubio claro por encima del hombro—. Y la verdad es que no fue tanto una petición como una exigencia.

—Una orden, más bien —terció la regordeta, para aclarar—. Creo que sus palabras exactas fueron —enronqueció la voz para hacer una pasable imitación de la voz arrastrada de Connor—: «Si la muchacha se planta, recordadle que algún día seré el duque y palabra será la ley».

Incrédula, Pamela miró por encima del hombro a su hermana.

Sophie estaba tendida en la cama boca abajo, donde llevaba un rato devorando el último número de La Belle Assemblée, que había cogido furtivamente de los aposentos de lady Astrid, aunque en ese momento estaba muy interesada observando lo que ocurría en la puerta.

—Así que dijo que su palabra sería la ley, ¿eh? —masculló Pamela—. Eso es extraño. Creo que no le tenía un afecto particular a la ley. —Escrutó las lozanas caras entusiasmadas de las dos criadas—. Podéis decirle a lord Eddywhistle que bajaré tan pronto como encuentre algo apropiado que ponerme. Lo que podría ser la próxima semana —añadió en voz baja.

Las criadas se miraron consternadas.

—Ah, no, señorita —dijo la cimbreña—. Eso no será necesario. Él dijo que lo único que necesitaba llevar puesto era su bata.

—¿Perdón? ¿Quiere que baje sólo vestida con mi bata a plena luz del día?

—Sí, señorita —contestó la regordeta, frunciendo el ceño en un gesto resuelto—. Su orden fue muy clara en ese aspecto. Muy clara.

Pamela movió la cabeza, pensando qué se habría apoderado de Connor para hacer esa extraña petición. Luego de pensarlo un momento, enderezó los hombros y rehízo el lazo del cinturón de su desteñida bata. Se pasó los dedos por entre los rizos sueltos que se habían enroscado en la coronilla de la cabeza y comprobó que seguían algo mojados por el baño.

—Entonces, supongo que debo ir. De ninguna manera nos convendría tener esperando a nuestro futuro amo y señor, ¿verdad?

Cuando salió del dormitorio y echó a andar acompañada por sus sonrientes escoltas, Sophie se bajó de la cama y las siguió.

Pamela entró en el salón de baile con pasos muy decididos, seguida por Sophie pisándole los talones. Con cada paso le había ido aumentando la furia y estaba resuelta a cantarle cuatro verdades a Connor por haberla mandado llamar de esa manera tan autoritaria. Pero cuando cruzó el umbral y vio lo que la aguardaba, salieron volando las cuatro verdades y no le quedó ni un solo pensamiento coherente en la cabeza.

El salón de baile estaba transformado. Si no fuera por las brillantes lágrimas de cristal tallado de las lámparas y la hilera de puertas cristaleras de la pared de enfrente, no habría sabido que era la misma sala que presenció el duelo la tarde anterior.

Casi todo el espacio estaba ocupado por rollos y rollos de telas en un mareante surtido de texturas y colores. Maniquíes de modista de voluptuosas figuras estaban distribuidos por todas partes, envueltos en largos de seda y satén exquisitos. Habían usado de maniquí incluso la antigua armadura que montaba guardia junto a una pared para lucir una capa corta de visón y una coqueta papalina chinesca coronada por un penacho de plumas de avestruz.

—¡Uy, caramba! —exclamó Sophie, pasando junto a Pamela y entrando. Contempló los figurines en acuarela expuestos sobre caballetes dorados distribuidos por todo el salón, y se le meció el cuerpo como si fuera a desmayarse—. ¡Apuesto a que los han traído de contrabando directamente de París! ¿No son los modelos más exquisitos que has visto en toda tu vida?

Un mar de caras expectantes saludó a Pamela, pero ella sólo tenía ojos para una. Se quedó inmóvil donde estaba al ver a Connor abriéndose paso por las filas en dirección a ella.

—¿Qué has hecho? —le preguntó, con una vocecita débil y casi tan a punto de desmayarse como Sophie.

Él encogió sus anchos hombros, como si reunir a casi un ejército de modistas, ayudantas y pañeros fuera algo que un bandolero hacía todos los días.

—Hacer venir a la gente necesaria para que comiencen a trabajar en tu trousseau.

—¿Sabes siquiera qué significa esa palabra?

—Es la palabra francesa que significa...

—Calla, Sophie —ladraron Pamela y Connor al unísono.

El morro de Sophie no tardó en disiparse y fue reemplazado por una expresión de placer cuando le captó la atención una exhibición de zapatos revestidos de seda, en todos los tamaños y colores. Las hebillas adornadas con piedras preciosas destellaban a la luz del sol.

—La parte más difícil fue persuadirlas de que cerraran sus talleres durante dos días y trabajaran sin parar las veinticuatro horas —explicó Connor—, pero estoy comprendiendo rápidamente lo persuasivos que pueden ser un título y la promesa de una generosa recompensa.

Pamela ya sabía lo persuasivo que sabía ser él, incluso sin título ni la promesa de recompensa. Conociendo el placer que la hizo experimentar con sus hábiles dedos sólo la noche pasada, suponía que era tal vez capaz de persuadir a una mujer de hacer lo que él quisiera, por deliciosamente escandaloso o inmoral que fuera.

—No puedo hacer esto —dijo, retrocediendo un paso.

—¿Por qué no? —La miró con los ojos entrecerrados y esa expresión en su mandíbula cuadrada recién afeitada que ella ya conocía muy bien—. No te atrevas a negarte. Tú misma lo dijiste, muchacha. No puedo permitir que mi novia se ponga en vergüenza, o me ponga en vergüenza a mí, delante de todo Londres.

Su novia.

Atolondrada como estaba, le resultaba muy fácil imaginarse cogida de su brazo ataviada con uno de esos elegantes vestidos dibujados en los figurines y mirándolo con adoración. Era muy fácil también olvidar que sólo estaban representando unos papeles y que la actuación de ella en esa farsa acabaría mucho antes que se levantara el telón para el segundo acto.

Miró un rollo de exquisito crepé color verde mar sin ocultar el deseo, diciéndose que hasta el papel más minúsculo requiere un disfraz.

—Muy bien, milord —dijo en voz baja—. Me esforzaré en no desacreditar tu buen nombre.

Sonriendo aprobador, él movió un dedo hacia sus servidoras que estaban esperando.

Sintió una breve punzada de compasión cuando todas las ayudantas se lanzaron sobre Pamela armadas con alfileres, plumas, cintas de medir y encajes de Bruselas, todas hablando al mismo tiempo en inglés y francés e intercalando alguna que otra frase en italiano.

Alcanzó a ver la mirada aterrada de ella antes que se la tragaran totalmente.

Hecho ya su trabajo, echó a andar hacia la puerta, y entonces vio a Sophie, que estaba sola y con su bonita cara triste y casi verde de envidia.

Siguiendo su melancólica mirada, vio el mareador surtido de zapatos. Se le acercó a susurrarle:

—¿Por qué no eliges uno o dos pares para ti y simulas que son para tu señora? Puesto que ella te estropeó el mejor par con sus «enormes pies», seguro que no le importará.

A Sophie se le alegró la cara y el temió que olvidara su papel de criada y le arrojara los brazos al cuello agradecida. Pero ella detuvo el ademán justo a tiempo. Bajando los ojos, hizo una respetuosa reverencia.

—Sí, milord. Lo que quiera, milord.

Connor la observó correr hacia la exhibición de zapatos, deseando que su hermana se dejara seducir con la misma facilidad por un lazo de tafetán o una brillante hebilla.


Capítulo 18



Pamela se sentía como si fuera flotando por la escalera principal. Sus zapatos de satén blanco le ceñían los pies sin apretárselos ni pellizcárselos; con cada paso la orilla del vestido de noche ondulaba susurrando por encima de las brillantes hebillas con perlas que los adornaban. El vestido estaba confeccionado en crepé verde mar con la falda plisada que parecía bailar con cada elegante meneo de sus caderas y el escote redondeado del corpiño dejaba ver las blancas elevaciones de sus pechos de modo muy favorable, sin el peligro de hacerlos desbordarse por encima cada vez que hacía una inspiración profunda.

Se sintió doblemente agradecida por eso cuando vio a Connor esperándola al pie de la escalera. Tuvo que hacer una inspiración entrecortada porque su corazón la traicionó dando un vuelco.

Al parecer, mientras su modista francesa hacía rápidos arreglos a unos cuantos vestidos para que pudiera ponérselos mientras le terminaban el ajuar, a Connor le había hecho una visita su sastre.

Ya era completa su transformación de bandolero en caballero. Llevaba las elegantes calzas de ante, el chaleco a rayas doradas y el frac negro como si hubiera nacido para vestirlos. Dado que las ceñidas calzas sólo le llegaban hasta debajo de las rodillas, unas sencillas medias de seda le cubrían las potentes pantorrillas. Llevaba brillantes zapatos negros y una nívea corbata anudada con un sencillo lazo que complementaba la fuerza de su bronceada mandíbula.

Curiosamente, no se veía menos peligroso que la noche en que se conocieron. En lugar de limarle las aristas, los arreos de la civilización sólo se las agudizaban.

Suspiró aliviada al ver que él no había sucumbido a los volubles caprichos de la moda cortándose el pelo. Lo seguía llevando recogido en una coleta en la nuca. Sintió una comezón en los dedos por quitarle la cinta de terciopelo y pasarlos por su pelo.

Cuando se acercaba al pie de la escalera, deslizando ligeramente la mano enguantada por la baranda de caoba, él se inclinó en una elegante venia.

—Señorita Darby.

—Milord —contestó ella, remilgada, y al bajar el último peldaño se inclinó en una reverencia igualmente elegante.

Él se enderezó, con los ojos relampagueantes de admiración. Entonces le acercó la boca al oído.

—Espero —susurró, moviéndole guedejas de pelo con su aliento y haciéndole bajar un delicioso estremecimiento por el espinazo— que por fin hayas podido reemplazar esos andrajosos calzones.

—Ah, mis calzones nuevos no estarán listos hasta la próxima semana, así que decidí no ponerme ninguno —contestó ella, sonriendo dulcemente.

Él la miró boquiabierto y, antes que pudiera decir algo, un agudo chirrido les advirtió que un lacayo venía empujando la silla de ruedas del duque por el mármol en dirección a ellos.

—Sólo he venido a despediros —dijo el duque—. Astrid está casi lista. No tardará en venir.

Mientras Pamela y Connor se miraban cautelosos, el duque se frotó las manos, y en sus ojos destelló una emoción que bien podía ser de malicia o risa.

—Puede que yo esté demasiado achacoso para aventurarme a salir, pero no habréis creído que os iba a enviar solos sin carabina, ¿eh? No estoy tan cerca de la tumba como para no recordar lo que es ser joven y estar perdidamente enamorado.

Pamela se quitó una hilacha invisible de uno de sus guantes hasta los codos de seda color marfil, deseosa de evitar los ojos de los dos hombres.







—¿Es cierto entonces lo que dicen de ella? ¿Que su madre era una bailarina de ópera?

—Yo escuché que era «actriz».

—Bueno, a mí me dijeron que su madre era una vulgar... —Al susurro inaudible lo siguió un coro de maliciosas risitas femeninas—. Y eso me lo dijo la esposa de lord Biffledown. Al parecer su marido tuvo «tratos» con esa mujer.

—¿Qué se podía esperar? —dijo otra voz, tan mordaz que casi se olió a vinagre en el aire—. Al fin y al cabo todos estos años ha vivido entre esos escoceses salvajes. Seguro que cree que una dama es cualquier mujer que lleve zapatos y se bañe una vez al mes, con o sin necesidad.

—A mí me han dicho que los escoceses están maldecidos por insaciables apetitos carnales —dijo otra voz apenas en un murmullo—. Tal vez temió que una verdadera dama no fuera capaz de satisfacérselos.

—Si es cierto lo que ha hecho circular su sastre acerca de sus «medidas», a mí no me importaría intentarlo.

Esa gracia fue recibida por escandalizadas risas y un revuelo de abanicos.

Connor inclinó la cabeza hacia Pamela y le susurró:

—Creo que ahora nos toca entrar.

Estaban en el vestíbulo de la imponente casa de ciudad de lord Newton en Wimpole Street, esperando que el rubicundo lacayo los anunciara. Pamela tenía la cabeza muy erguida, las mejillas ardiendo de humillación y la espalda rígida de orgullo. No la había sorprendido en lo más mínimo que lady Astrid los abandonara en la puerta, sacando una pata de liebre del ridículo y alegando que tenía la nariz brillante y necesitaba a empolvársela.

Connor le ofreció el brazo. Ella puso delicadamente la mano enguantada en la curva de su codo.

Entonces un lacayo con librea se situó en el umbral de la puerta en arco que daba al salón, y se hizo un expectante silencio entre los invitados.

—El marqués de Eddywhistle y la señorita Pamela Darby —anunció, con la voz rota, como la de un muchacho que está en los albores de la edad adulta.

Pamela sintió un mezquino ramalazo de satisfacción cuando las mujeres que se habían reunido junto a la puerta se dispersaron en diferentes direcciones, como una manada de ratas que acaban de ver a un halcón sobrevolando en círculos por encima.

El espacioso salón estaba ocupado por una verdadera multitud de invitados. El fuerte olor a cera de las velas de las paredes se mezclaba con los embriagadores aromas de las flores recién cortadas que adornaban las mesas y con la variedad de perfumes, formando un empalagoso popurrí en la calurosa y atiborrada sala. Pamela agradeció que las ballenas del corsé que iba con su vestido nuevo no la ciñeran tanto y le permitieran respirar a gusto. Si llevara uno de los vestidos de Sophie seguro que ya se habría desmayado.

Mientras avanzaban por el salón y cogieron copas aflautadas de champán francés de contrabando de la bandeja que les presentó un lacayo, se reanudó la cháchara ociosa y se intensificaron las miradas curiosas. Las mismas mujeres que un momento antes acusaban a Connor de ser un escocés salvaje, lo estaban mirando con franca admiración. Pamela supuso que si ella no fuera cogida de su brazo, él encontraría a muchas mujeres bien dispuestas a dejarse galantear antes que acabara la velada.

Alzó el mentón y correspondió con una glacial mirada las que le dirigían. Entonces fue cuando le captó la atención una cara conocida, cerca del hogar.

—Ay, no —exclamó, bebiéndose todo el champán de un solo trago.

—¿Qué pasa?

—Ahí está el vizconde Pemberley, el hombre del que te hablé. El que intentaba obligar a Sophie a convertirse en su amante.

Apretando más fuerte el brazo de él intentó llevarlo en otra dirección.

—No te des tanta prisa, muchacha —dijo él en tono jovial reñido con el brillo perverso de sus ojos—. He deseado conocer a ese individuo desde que tú me hablaste de él.

—Te ofreciste a matarlo —le recordó ella.

—Exactamente —dijo él, ensanchando la sonrisa.

Dejando su copa medio vacía en la bandeja de un lacayo, se dirigió en línea recta hacia el hogar, y Pamela se vio obligada acelerar el paso para que no la llevara a rastras detrás. Dado que su esposa estaba cogida de su brazo, Pemberley no pareció más feliz de verla que ella de verlo a él.

—Vaya, señorita Darby —dijo, enseñando los blancos dientes en una sonrisa forzada—. Qué gusto volver a verla. Acabo de enterarme de su sorprendente cambio de suerte.

—¿Y cómo es que conoces a la novia del marqués? —preguntó su mujer con glacial educación.

Se ruborizó la guapa cara del vizconde.

—Vamos, querida, sabes que siempre he sido un ferviente mecenas de las artes, en especial del teatro. Fui un gran admirador de la talentosa madre de la señorita Darby.

—Y de su encantadora hermana pequeña, por lo que he oído —dijo Connor, consiguiendo que la mujer le dirigiera una mirada más glacial aún a su noble marido.

De pronto el vizconde pareció tener una gran dificultad para tragar. Se cogió la corbata, con el fin de soltársela.

—¿Y cómo está la querida Sophie?

Pamela miró disimuladamente hacia atrás y agradeció que lady Astrid no hubiera hecho su entrada aún. No podía decirle al vizconde que su hermana se había quedado toda mohína sentada en el asiento de la ventana porque tenía que estar ahí para disponerle la cama mientras ella iba a una fiesta con su bonita ropa nueva.

Antes que se le ocurriera algo que decir, Connor se acercó otro poco al vizconde, haciendo más evidente las diferencias de estatura.

—Ahora la querida Sophie está bajo mi protección. Si cualquier hombre intenta hacerle proposiciones indecentes su suerte va a experimentar un sorprendente cambio, tal vez fatal.

El vizconde hizo un gesto de dolor porque su mujer le enterró las uñas en el brazo.

—Vamos, Sherman —le dijo, con la voz dura como un látigo—. Quiero que me lleves de vuelta a casa inmediatamente. Tenemos mucho de qué hablar.

Connor los observó alejarse con una indolente sonrisa jugueteando en sus labios.

—Será una muerte lenta. Y mucho más dolorosa que cualquiera que pudiera haber ideado yo.

Pamela se echó a reír y movió la cabeza, casi compadeciendo al pobre vizconde.

—Recuérdame no hacer nunca un enemigo de ti.

Él le rozó la mejilla con el dorso de la mano y le escrutó la cara.

—¿Considerarías la posibilidad de hacer de mí un amante?

Pamela pensó que quería embromarla, pero vio que de sus ojos había desaparecido todo rastro de humor. Lo único que vio en sus humosas profundidades fue el reflejo de los ojos de ella. Entonces él se inclinó hacia ella, y cerró los ojos, con la boca reseca de deseo, ya esperando sentir el sabor de sus labios, la aterciopelada caricia de su lengua en la de ella.

—Tss, tss —musitó alguien, prácticamente en el oído de ella—. Este es exactamente el motivo de que mi tío enviara a mi madre a hacerles de carabina. Lo va a decepcionar saber que ella fingió una jaqueca y está languideciendo en el vestidor de lady Newton con un paño mojado en agua fría en la frente.

Se apartaron bruscamente y se encontraron ante Crispin, que estaba apoyado indolentemente en la repisa del hogar. Sus ojos brillaban de un regocijo malicioso que a ella le recordó al duque.

Lo miró indignada.

—¿Su tío lo envió también a hacernos de carabina o nosotros estamos aquí para servirle de niñeros?

—Ninguna de las dos cosas. En realidad, esperaba que mi querido primo me aclarara una cosa respecto a una discusión.

—¿Qué tipo de discusión? —preguntó Connor, receloso.

—Una que llevaría a derramamiento de sangre si no se aclara rápida y definitivamente.

Cogiéndole una mano a Pamela, la llevó hacia un grupo de invitados reunidos en círculo junto a un elevada librería en el otro extremo del salón. A Connor no le quedó otra opción que seguirlos.

—Byron o Burns —dijo Crispin al embelesado grupo de jóvenes que lo rodeaban—. ¿Cuál de los dos fue bendecido con la lengua más elocuente? ¿La pluma más persuasiva? ¿El libertino que está vivo, o el escocés que ya murió? Esa es la pregunta que debo plantearos esta noche.

—Yo voto por cualquier poeta capaz de encantar a mi Emily para que me deje echarle una mirada a sus tobillos —dijo un joven pecoso, ganándose carcajadas de los amigos y un golpe en el brazo de la ruborizada Emily.

Mientras se reían, Crispin sacó del estante un libro delgado encuadernado en piel.

—Yo comenzaré el experimento de esta noche leyéndoos unos versos de Cuando nos separamos de lord Byron.

Pasó las páginas hasta encontrar la que buscaba, se aclaró la garganta y comenzó a leer:



En secreto nos encontrábamos,

en silencio lamento que tu corazón me olvide,

que tu espíritu me engañe.



Sentada en un sofá al lado de Connor, Pamela tuvo que reconocer que Crispin habría sido una figura destacada en un escenario. Se veía más alto y más seguro de sí mismo cuando no estaba obligado a compartir las candilejas. Otros tantos invitados habían dejado de conversar y se estaban acercando al grupo, atraídos por el exquisito timbre de su voz.



Si volviera a encontrarte

después de tantos largos años

¿Cómo te saludaría?

Con silencio y lágrimas.



Cuando terminó la lectura estalló un entusiasta aplauso. Él hizo una reverencia y se giró a poner el libro en su lugar en el estante.

—Como muchos ya sabéis, mi primo aquí presente, tanto tiempo perdido, ha pasado la mayor parte de sus años viviendo con la sanota y campechana raza llamada los escoceses. —Su calculadora mirada se posó en Connor, lo que a Pamela le pareció mal presagio—. Puesto que no hay placer mayor que oír un poema recitado en su lengua nativa, ¿quién mejor que mi querido primo para dar vida a las palabras de Robert Burns, el escocés más famoso de todos?

A Pamela se le heló la sangre al verlo sacar del estante un libro encuadernado en tela y lanzárselo a Connor. Había deseado librarlo de la vergüenza de sus vestidos pasados de moda, pero jamás se imaginó que podría tener que sufrir una humillación mucho peor a manos de su traicionero primo. Había tenido la intención de enseñarle a leer antes que alguien descubriera su falta de educación, pero desde su llegada a Warrick Park no habían tenido ni la más mínima oportunidad de estudiar.

Cogió el libro al vuelo antes que pudiera cogerlo Connor, y dirigiendo a Crispin una mirada fulminante, dijo:

—No me cabe duda de que el marqués tiene cosas mejores que hacer que entretenerse en estos juegos ridículos.

Connor le extrajo suavemente el libro de la mano.

—No pasa nada, cariño. Un escocés agradece cualquier oportunidad de esclarecer a un inglés tratándose del romance de la poesía.

Sus palabras fueron recibidas con miradas desconcertadas y risitas nerviosas. Se hizo el silencio cuando él se levantó y fue a ocupar el lugar de Crispin delante de la librería, y su imponente porte captó la atención de todos los presentes en el salón.

—¿Puedo elegir?

—Faltaría más —contestó Crispin, extendiendo la mano amablemente.

Pamela retuvo el aliento mientras Connor pasaba las páginas hasta que encontró lo que buscaba y puso un dedo en la página. Sin ningún discurso de introducción, comenzó a leer:



Debo marcharme, Eliza,

de ti y de mi tierra natal;

los crueles hados arrojan

un océano infinito y rugiente, entre nosotros.



Los versos eran tan sencillos y sinceros como cuando los escribió el poeta, pero la melodiosa voz de Connor transformaba en música hasta la más simple sílaba. La miró a ella, ya sin intentar ocultar la pasión que ardía en ellos. A diferencia de Crispin, estaba actuando para un público de una sola persona. Pamela sintió brotar las lágrimas. Y el continuó:



Pero los océanos infinitos,

rugientes, anchos entre mi amor y yo,

jamás, jamás, pueden separar

mi corazón ni mi alma de ti.



Cuando se apagó el eco de esas últimas palabras, todos los presentes en el salón estallaron en un atronador aplauso. A juzgar por la cantidad de pañuelos que aparecieron de repente, Pamela no fue la única que se conmovió tanto que le brotaron las lágrimas. El joven pecoso fue recompensado por un beso en la mejilla de su Emily.

Olvidados Crispin y Byron, se elevó un coro de voces entusiastas suplicando a Connor que leyera otro poema de Burns.

—Basta por esta noche, muchachos y damas —dijo él—, pero prometo que cuando vuelva después de mi boda os traeré una conmovedora interpretación de «Oh, sí, mi mujer me maldice».

Riendo, los hombres lo rodearon para darle palmadas en la espalda y felicitarlo. Pamela vio que Crispin, con la cara pétrea, se perdía en medio de la multitud, y decidió hacer lo mismo. Aprovechando que el galán de Emily convencía a la chica de ponerse ante el piano a tocar un cautivador concierto para clavecín de Bach, se levantó y comenzó a abrirse paso por entre el gentío, deseosa de escapar de la alegre cháchara y los ojos fisgones.

No había llegado muy lejos cuando oyó las pisadas de Connor detrás de ella. Él le cogió la mano y la giró hacia él.

Ella se la soltó, y al ver que varias cabezas se giraban hacia ellos, le preguntó en un susurro:

—¿Por qué no me dijiste que sabes leer?

Él se encogió de hombros.

—No me lo preguntaste. Mi padre era un caballero. Él me enseñó.

Pamela sintió los labios adormecidos por la conmoción.

—¿Tu padre era un caballero? Yo supuse que tus padres eran...

—¿Campesinos? —suplió él, al ver que no continuaba.

—Granjeros. Pastores. ¿Aparceros, tal vez?

—Mi padre era escocés pero nació y se crió en Inglaterra —continuó él; su voz ya no era expresiva, sino seca y desprovista de emoción—. Fue su abuelo el que vendió a nuestro clan en Culloden.

—Por treinta monedas de plata inglesas —dijo ella dulcemente, recordando esas palabras de cuando él las dijo en el patio del castillo MacFarlane.

—Y un condado —confesó él.

A Pamela comenzaban a zumbarle los oídos.

—Supongo que olvidaste decir lo del condado también.

A él se le ensombreció la cara.

—Ese título fue comprado con la sangre de los hombres de mi clan. Mi padre rechazó todo lo que eso representaba cuando volvió a las Highlands a intentar reunir al clan Kincaid bajo la bandera de su jefe legítimo. Renunció a la riqueza y a los privilegios para vivir en una humilde casita y casarse con una muchacha sin un penique que lo adoraba con todo su ser. —Miró hacia el risueño grupo que seguía reunido junto a la librería—. Aun en el caso de que no supiera leer, habría recitado ese poema de memoria. Robbie Burns era el poeta favorito de mi padre. No sé decirte cuántas veces lo oí recitar esos mismos versos a mi madre cuando estábamos sentados junto al hogar por la noche.

Pamela movió la cabeza en gesto de impotencia, sintiéndose más y más tonta.

—¿Y cómo iba a saber eso yo?

—No podías saberlo, porque de partida supusiste que mis padres eran rufianes ignorantes, faltos de educación. Eso es lo que siempre suponen los ingleses acerca de los escoceses.

Ella alzó el mentón, herida por esa injusta acusación.

—No se puede decir que hicieras algo para desengañarme de esa idea. En nuestro primer encuentro me estabas apuntando al corazón con una pistola cargada. ¿Tu padre te enseñó a hacer eso también?

—No, eso me lo enseñaron los casacas rojas que lo colgaron.

Los dos de pie en ese lugar, el abismo entre ellos se fue ensanchando, ensanchando hasta quedar más ancho que cualquier océano infinito del que pudiera haber hablado Burns. Pamela tuvo la impresión de que por elocuentes o persuasivas que fueran las palabras ya no bastaban para eliminar ese abismo.

Dio un paso hacia él.

—¿Qué deseas, Connor? —le preguntó dulcemente—. ¿Quieres castigarme? ¿Quieres hacerme pagar sus pecados?

A mes que él pudiera contestar, el lacayo se instaló en el umbral de la puerta. Por el rabillo del ojo ella vio a una pareja acercándose al sirviente.

Este se aclaró la garganta, enérgicamente, para captar la atención de todos, y entonces anunció:

—Sir Simon y Catriona Wescott.

El hombre de pelo dorado que estaba bajo el arco de la puerta era más delgado que Connor, pero casi lo igualaba en estatura y en anchura de hombros. Tenía el don innato de la elegancia y, además, una deslumbrante belleza masculina que atraía las miradas de todas las mujeres presentes en el salón.

Pero a pesar del revuelo de abanicos, movimientos de pestañas y el coro de suspiros que recibió su llegada, era tremendamente evidente que él sólo tenía ojos para la mujer que estaba a su lado cogida de su brazo.

Por desgracia para Pamela, cuando miró a Connor, comprobó horrorizada que él también sólo tenía ojos para la esposa de Simon Wescott.


Capítulo 19



A Pamela se le hundió el corazón en el pecho como una piedra. Connor miraba a la mujer de la puerta como si estuviera viendo a un fantasma. El fantasma de una mujer hermosa, de cara lozana, pelo rizado rubio bermejo recogido en lo alto de la cabeza y pecas color canela en la nariz y las mejillas. Cuando su marido se inclinó a susurrarle algo en el oído, ella se rió, le apretó el brazo y la adoración de su mirada le hizo chispear los ojos grises.

Connor se llevó la mano al pecho, pero ella no pudo saber si era para tocar el medallón que llevaba siempre debajo de la camisa, o para tocarse el corazón que debía estar acelerado.

Cuando el caballero y su dama entraron en el salón intercambiando sonrisas y saludos con todas las personas junto a las cuales pasaban, Pamela cayó en la cuenta de que Connor y ella estaban en su camino. Él no retrocedió, y ella sintió como si sus pies hubieran echado raíces en el suelo.

Retuvo el aliento cuando la mujer ya estaba cerca, esperando que viera a Connor, esperando la sorpresa del reconocimiento en sus ojos, lo que destrozaría las esperanzas secretas que hasta el momento había albergado en su corazón.

La pareja los miró al pasar junto a ellos, él murmuró un saludo y ella inclinó la cabeza y les sonrió a los dos. Pamela consiguió esbozar una sonrisa amable, pero la expresión de Connor no cambió. Simplemente la observó pasar, con los rasgos de la cara tan inmóviles que igual podrían haber estado tallados en piedra.

Sólo cuando la pareja llegó hasta el hogar, la mujer miró por encima del hombro hacia Connor, con expresión perpleja.

—Vámonos de una maldita vez —dijo él entonces, y cogiéndole la mano echó a andar en dirección a la puerta.

—¿Y lady Astrid? —preguntó ella, obligada a dar dos pasos por cada uno de él.

—Encontrará la manera de irse a casa —contestó él, esperando impaciente que el lacayo les trajera el chal de cachemira y el manguito de plumón de cisne de ella—. Tal vez lady Newton le pueda prestar un mozo.

Connor no dijo ni una palabra mientras esperaban que llegara a la puerta el cochero con el coche. Continuó su silencio pétreo durante todo el largo trayecto hasta Warrick Park. Pamela se acurrucó en el rincón sintiéndose más y más desgraciada con cada legua que recorrían. Cuando el coche se detuvo delante de la casa, ya empezaba a dudar de que él volviera a dirigirle la palabra alguna vez.

En el instante en que se detuvo el coche él abrió la puerta y bajó de un salto, desentendiéndose del mozo que estaba ahí esperando para ayudarlos. Ella ya estaba pensando que él la dejaría ahí, olvidada y sola, pero se dio la vuelta, cerró sus potentes manos en su cintura y la bajó y dejó de pie en el suelo tal como hiciera esa tarde cuando vinieron por primera vez.

El cochero puso en marcha el coche para llevarlo al establo y cochera, y él se quedó mirando las ventanas iluminadas de la casa.

—No soporto estar encerrado en una jaula esta noche —dijo.

Girando sobre sus talones echó a andar colina abajo hacia el grupo de sauces, quitándose la corbata mientras caminaba. Pamela vaciló un segundo y lo siguió. No tardó en sentir pasar el agua del rocío nocturno por las delgadas suelas de sus finos zapatos. Aunque él caminaba con pasos tan largos y seguros como cuando estaba en las montañas, ella comenzó a cobrar velocidad al acercarse al pie de la colina, y se tropezó, pisándose la orilla del vestido y descosiendo el delicado volante de tul.

Connor pasó de largo junto a las elegantes columnas del templo dórico que se elevaba más allá de los sauces, como si quisiera rechazar cualquier derecho de la civilización sobre la tierra o la noche, Sólo se detuvo al llegar a la orilla del lago. Apoyando las manos en las caderas, contempló el agua iluminada por la luna.

Pamela lo siguió hasta la orilla, rodeándose con los brazos para evitar los tiritones de frío. Había dejado en el coche el chal de cachemira y su precioso manguito de plumón de cisne.

Cuando ya fue incapaz de soportar más tiempo el silencio de Connor, le dijo en voz baja:

—Es ella, ¿verdad? La que te dio el medallón que llevas sobre el corazón.

Connor la miró y por sus ojos pasó un destello de desconcierto, que los hizo brillar como mercurio.

—El medallón era de mi madre. Fue lo último que me dio.

Pamela se le acercó otro poco, sin atreverse a forjarse esperanzas.

—No lo entiendo. Vi cómo la mirabas. Como si ansiaras tocarla para comprobar si era real.

Él volvió la atención al agua, sus ojos tan distantes como la luna plateada suspendida en la parte oriental del cielo.

—Ah, sé que es real. Es mi hermana.

—¿Tu hermana? —Se sentó sobre la hierba mojada, con un alivio tan intenso que no le importó si él la encontraba ridícula—. ¿Esa mujer es tu hermana?

—Sí —dijo él. Movió la cabeza y una sonrisa de amargura le curvó los labios—. ¿La viste? Me miró y no me reconoció. Aunque supongo que debo comprenderla. No me había visto desde la noche en que llegaron los casacas rojas.

Pamela levantó una rodilla y se la rodeó con los brazos, junto al pecho. Va rolo el silencio de Connor, le daba miedo hablar; le daba miedo hasta respirar, no fuera que él volviera a retirarse dentro de su cascarón impenetrable. Percibía que él no sólo había rota el silencio del momento, sino de años.

—Cuando oímos venir a los casacas rojas —continuó él, aún más arrastrando la voz, como si fuera retrocediendo en el tiempo con cada palabra—, le supliqué a mi padre que me permitiera quedarme con ellos. Yo era un muchacho larguirucho de quince años que le creía un hombre. Le exigí que me diera una pistola para que lucháramos con ellos lado a lado, pero él continuó insistiendo en que debía llevarme a Catriona a un escondite, porque esa era su única esperanza. Quería que mi madre también fuera con nosotros, pero ella se negó rotundamente. Ya estaban muy cerca. —Ladeó la cabezo SÍ volviera a oír el atronador ruido de los cascos de los caballos, como si sintiera que comenzaba a temblar el suelo—. Por primera vez en mi vida, desafié a mi padre. Le grité que ya era casi un adulto y que él no tenía ningún derecho a decirme lo que debía hacer. Entonces mi padre, mi padre tan amable, tan dulce, que jamás me había levantado la mano con rabia, me golpeó tan fuerte que me rompió el diente. —Se pasó el dedo por borde mellado del diente que hacía su sonrisa tan querida para ella—. Me cogió por los hombros y me arreó una sacudida. Me dijo que si no escondía a Catriona los soldados le harían cosas terribles, cosas indecibles. No les importaría que fuera una niña de sólo diez años. Yo ya no fui capaz de hablar, me limité a asentir. Entonces mi padre me abrazó, con tanta fuerza que casi me dejó sin aliento. Después me dio un empujón, gritando: «¡Vete! Vete muchacho. ¡Ahora mismo!». —Se soltó los primeros botones de la camisa y sacó la delicada cadenilla de la que colgaba el medallón de oro—. Entonces fue cuando mi madre me puso esto en la mano, me dijo que lo protegiera con mi vida para que siempre tuviera un trozo de ella conmigo, para que nunca olvidara quién soy. —Cerró la mano sobre el medallón—. Entonces cogí a Catriona de la mano y salí. Había un árbol con el tronco hueco en la orilla del bosque donde acostumbrábamos a jugar. La hice meterse dentro, me metí yo también y la abracé. La obligué a hundir la cara en mi camisa y le tapé los oídos para que no oyera lo que iba a ocurrir.

Pamela deseó taparse los oídos para no tener que oírlo tampoco.

—Entonces llegaron los casacas rojas. Las lámparas seguían encendidas, así que lo veía todo por la ventana de la casa. —Había desaparecido toda emoción de su voz, y sonaba dura y frágil como pedernal; esa ausencia de emoción le dio a ella un terrible atisbo de su angustia, de su furia impotente—. Cogieron a mi padre, se turnaron en golpearlo hasta que quedó fláccido entre dos de ellos, ensangrentado y magullado, pero consciente. Entonces fueron tras mi madre, riendo y bromeando sobre lo bien que se lo iban a pasar con ella. —Se giró a mirarla y el odio crudo que vio en sus ojos le heló hasta los huesos—. Si hubiera podido llegar hasta ellos en ese momento, juro por Dios que los habría matado con mis manos, sin necesidad de ninguna arma.

—No podías abandonar a Catriona —dijo ella en un tono igualmente feroz—. Le hiciste la promesa a tu padre. En el fondo de tu corazón sabías que él tenía razón. Si hubieras permitido que los casacas rojas le pusieran las manos encima...

No terminó la frase, no había ninguna necesidad.

—Cuando se dirigieron hacia mi madre, ella sacó una pistola del bolsillo de la falda y los apuntó. —Levantó la comisura de los labios en una insinuación de sonrisa sesgada—. Estaba tan hermosa de pie ahí, erguida y orgullosa, enfrentándolos como si fuera una reina y ellos sólo un hatajo de duendes babosos. Me atreví a tener esperanza, un instante. —Se le desvaneció la sonrisa—. Pero sólo tenía una bala, y ellos eran unos doce, caminando en círculo a su alrededor como una manada de lobos.

Pamela se puso de pie, asustada en contra de su voluntad. Deseó echarle los brazos al cuello y silenciarlo con un beso, o tenderlo en la hierba mojada y hacer lo que fuera para impedir que continuara contándole lo ocurrido.

—Cuando se puso el cañón de la pistola en la sien, oí a mi padre gritar «¡No!», pero ella simplemente le sonrió, tal como me sonreía siempre a mí cuando me alborotaba el pelo antes de enviarme a la cama porque ya era la hora o cuando me reprendía por haber entrado en la casa con las botas embarradas. Claro, ella sabía que los iban amatar a los dos, y no estaba dispuesta a permitir que, padre viera a esos animales turnarse para violarla antes de matarla.

Connor tenía los ojos secos, áridos como un desierto, pero Pamela sintió bajar lágrimas calientes por sus mojil Lis.

—Cuando apretó el gatillo, sentí estremecerse el cuerpo de Catriona en mis brazos como si hubiera sido ella la que recibió la bala. Entonces me di cuenta de que durante todo ese tiempo yo había estado gimiendo aunque sin hacer ni un solo sonido cuando mi madre cayó al suelo, mi padre se liberó de los que lo retenían e intentó llegar hasta ella, pero uno de ellos lo golpeó en la cabeza con la culata de su pistola. Entonces lo llevaron fuera, arrastrándolo, y lo colgaron. Yo hundí la cara en el pelo de Catriona y la mantuve así hasta que todo quedó en silencio.

Tan en silencio como una hermosa noche de primavera con el cric-cric de los grillos y una suave brisa soplando por la superficie de un lago. Pero en aquella noche tan lejana sólo se oían los sonidos ahogados de una niñita al sorber por la nariz, los espeluznantes crujidos de una cuerda y el silbido del viento por entre las ramas de los pinos como un lamento atemporal.

—Cuando salimos sigilosos del hueco del árbol, la casa era una ruina, un montón de escombros todavía humeantes. El cuerpo de mi padre seguía colgando de un árbol. Rodeé a Catriona con mis brazos una última vez para protegerla de esa visión. Después enterré a mis padres y envié a mi hermana a Londres en una diligencia-correo con una nota a mi tío pidiéndole que cuidara de ella.

—Te quedaste absolutamente solo —musitó Pamela, y tragó saliva para pasar el nudo de angustia que se le había formado en la garganta—. ¿Cómo lo sobrellevaste?

Levantó la mano, pero él le cogió con fuerza la muñeca antes que pudiera acariciarle la mejilla.

—No necesito tu lástima, muchacha. Y tampoco necesito tu caridad, demonios.

A ella se le escapó una risita.

—¿Es eso lo que crees que quiero ofrecerte, Connor? ¿Lástima? ¿Caridad? Porque te prometo que esta noche no me sentí particularmente caritativa cuando vi cómo mirabas a la esposa de Simon Wescott.

Ella miró pestañeando, ceñudo, visiblemente sorprendido.

—¿Cómo te sentiste?

Ella lo miró ceñuda también.

—Muy molesta, la verdad.

—¿Molesta? —Había disminuido la presión de la mano en su muñeca, pero la diversión que detectó en su voz la contrarió más aún—. ¿Porque pensaste que ella me había dado el medallón? ¿Porque creíste que era una mujer de mi pasado que todavía tenía un cierto dominio en mi corazón?

Ella se soltó la muñeca de un tirón.

—Entre otras cosas.

Su tono glacial sólo consiguió ahondarle el hoyuelo en la mejilla.

—Y ahora que sabes que es mi hermana, ¿cómo te sientes? —preguntó él dulcemente.

En lugar de decirle lo que sentía, ella decidió demostrárselo. Poniéndose de puntillas, metió las manos por su pelo y le bajó la cabeza acercando su boca a la suya.


Capítulo 20



Connor emitió un gemido, aceptando la tácita invitación a devorarle la boca con una profunda y aterciopelada caricia de su lengua. Correspondiéndole el ardiente y ávido beso, ella pasó los dedos por entre su sedoso pelo, liberándoselo de la cinta de terciopelo, como había deseado hacer toda esa noche.

Él podía representar el papel de caballero con convincente estilo, pero ella sabía en el fondo del corazón que seguía siendo el chico indómito y rebelde que se echó a las montañas después que asesinaron a sus padres, con una pistola en la mano y un peligroso brillo en los ojos. Saboreaba eso en su beso, lo olía en el fresco y almizclado aroma a pinos y a humo de leña que ninguna cantidad de jabón de arrayán podría nunca eliminar del todo.

En ese instante comprendió que no deseaba domarlo. Deseaba volverlo más desmadrado o salvaje aún.

A juzgar por el gruñido que le vibró en el fondo de la garganta cuando ella le presionó el musculoso pecho con sus pechos, estaba más que deseoso de dejarla hacer eso. Le pasó la punta de la lengua por el diente, saboreando aún más el tacto del borde mellado, al saber ya de qué fue el precio. Cuando se volvió más osada y tiernamente frotó la lengua en la de él, él bajó las manos por su espalda hasta ahuecar las palmas en sus redondas nalgas.

—Estás mojada —musitó con la boca en la comisura de la de ella.

—No puedo evitarlo —contestó ella, no dispuesta a sentir vergüenza de su excitación—. Me ocurre cada vez que me besas.

Él levantó la cabeza y la miró confundido.

—No, me refiero a tu falda. Está mojada.

La apartó y una expresión de consternación reemplazó la de confusión al verle la orilla rota del vestido, Fue como ll realmente la viera por primera vez desde que salieron de la fiesta.

—¿Qué le ha ocurrido a tu vestido, muchacha? ¿Y a tus zapatos?

Pamela se miró los pies y vio que los zapatos blancos ya no eran blancos porque estaban absolutamente embarrados. Una hebilla con perlas colgaba por un hilo y el delicado satén ya se había desprendido de las suelas.

—La verdad es que no lo sé. Supongo que cuando te he seguido ladera abajo debo de haber...

—¿Y dónde está tu chal? —preguntó él, friccionándole enérgicamente la piel de gallina de los brazos—. ¿Qué pretendes, tontita? ¿Coger un enfriamiento de muerte?

Antes que ella pudiera decirle que fue él quien la sacó del coche sin darle tiempo para coger el chal ni el manguito, él la levantó en los brazos como si no pesara más que una niña pequeña y echó a andar hacia el templo dórico.

Ella pasó los brazos por su cuello y apoyó la cabeza en su hombro, y el calor que emanaba de su enorme y potente cuerpo la hizo sentirse como si no fuera a tener frío nunca más. Esos eran los mismos brazos que acunaron el tembloroso cuerpo de su hermana pequeña, sus manos eran las mismas que le taparon los oídos para evitarle oír los brutales golpes de los puños y el agudo ruido del disparo que puso fin a la vida de su madre. Él hizo todo lo que estaba en su poder para librar a la pequeña del horror de esa noche, dejándose para él solo el peso de su terrible carga.

Le besó las cicatrices de los magullones del dogal que le estropeaban la fuerte columna de su cuello. Esa era una noche en que él no estaría solo.

Él subió los anchos peldaños del templo. La luz de la luna se filtraba por entre las oscilantes ramas de los sauces, creando sombras en el interior circular.

Entonces se sentó en uno de los anchos bancos que bordeaban el inmenso mirador, acunándola sobre sus muslos. Agradeciendo que él ya se había quitado la corbata, le dejó una estela de besos suaves como plumas en el fuerte contorno de la mandíbula.

Emitiendo un suave gemido, él alargó las manos, le quitó los zapatos empapados y los tiró a un lado.

—Te compraré más —prometió, y el posesivo brillo de sus ojos le produjo un estremecimiento de expectación—. Cien pares, cada uno más caro y bonito que el anterior.

—¿Qué tipo de ladrón eres? ¿Para qué comprarlos cuando puedes robarlos?

Medio loco por el travieso brillo que vio en los ojos de ella, Connor le levantó el mentón para apoderarse de la mojada seda de su boca. En ese momento robaría las joyas de la corona sólo por beber esa miel de sus labios.

Pero cuando ya llevaba varios minutos bebiendo a gusto ese placer, comprendió que eso no era bastante para satisfacerlo. Deseaba más. Lo deseaba todo.

Con la boca en la de él ella ahogó una exclamación cuando la tendió de espaldas en el banco, haciendo él lo mismo sin interrumpir el beso. Se había atrevido a esperar que ella le abriera los brazos, pero cuando también abrió las piernas, invitando a su duro y excitado miembro a alojarse en su entrepierna, casi explotó de deseo.

Afirmando su peso con las manos, apartó la cara para mirarla, tratando de controlar su respiración y su deseo. La había encontrado hermosa cuando bajó flotando por la escalera esa noche, pero en ese momento estaba más deslumbrante aun, con los ondulados mechones cayendo sueltos libres de las horquillas, la luz de la luna reflejada en sus luminosos ojos y sus labios llenos brillantes por el rocío de sus besos.

Se incorporó hasta quedar de rodillas para quitarse el frac y el chaleco y lo sorprendió encontrar las pequeñas y fuertes manos de ella ya ahí, tironeándole impaciente la ropa. Le abrió la camisa con igual entusiasmo, haciendo saltar los botones de madreperla por el suelo.

—Mi sastre no te perdonará jamás esto —le advirtió cuando se abrió la camisa.

—¿Y tú? —musitó ella, mirando los musculosos contornos de su pecho con embelesada fascinación. Pasó ligeramente las yemas de los dedos por el vello, haciéndolo retener el aliento, y luego le aventuró a acariciarle los duros planos del abdomen—. ¿Me perdonarás tú?

Él le cogió la mano y se la apoyó osadamente sobre el miembro rígido que le empujaba las calzas.

—Ya te he perdonado.

Le tocó a ella hacer una brusca inspiración y retener el aliento al pasar tímidamente la mano por el largo y ancho de su miembro por encima del ante de las ceñidas calzas. Cuando finalmente su aliento se escapó en las alas de un suspiro, la boca de él ya estaba ahí para cogerlo. Volvió a cubrirla, bañándole los labios con besos profundos mientras deslizaba la mano por debajo de sus laidas, subiéndola por sus muslos. Ella gimió cuando pasó suavemente las yemas de los dedos por la seda que le cubría la entrepierna.

—Me dijiste que no llevabas calzones, mentirosilla perversa —susurró, acariciándole los labios con las palabras.

—¿No fuiste tú el que me dijo que entre los ladrones no hay ningún honor?

Él le castigó la mentira acariciándole ahí a través de la seda, aprovechando su textura para producirle una exquisita fricción con el pulgar y el índice sobre el vibrante botoncito. Ella no tardó en estar sollozando de placer, suplicándole piedad. En respuesta a sus jadeantes súplicas, pasó el dedo más largo y grueso por la estrecha rajita del calzón y lo introdujo en su cavidad, moviéndolo con ternura pero firmeza hasta el fondo. De pronto ella pensó que se iba a morir de decepción cuando él dejó de acariciarle ahí, dejándole un doloroso vacío donde había estado su dedo.

Sin hacer caso de su gemido de protesta, él ahuecó las manos en sus nalgas y se puso de pie. El deseo la tenía tan fláccida que sólo pudo abrazarlo con los brazos y piernas para sujetarse. Mentiría si afirmara que no sintió una emoción primordial ante la facilidad con que él la levantó, ante la facilidad con que él podía hacerla suya. Ser la mujer de un hombre así, aunque fuera por una noche, era mucho más de lo que se había atrevido a soñar.

Se le escapó un gritito de sorpresa cuando él la sentó sobre una fría y lisa plancha de mármol sostenida por un pedestal de piedra en el centro mismo del templo.

—Parece que el duque nos ha provisto de una mesa para cenar al fresco —dijo él, y su sonrisa lobuna le hizo bajar un curioso estremecimiento por el espinazo—. Considerado, ¿verdad?

Ella no entendió en qué consistía esa consideración hasta que él le levantó la falda hasta la cabeza y la empujó suavemente hasta dejarla de espaldas. Sus fuertes manos no tardaron en romper la frágil seda de los calzones y quitárselos, dejándola expuesta al fresco aire nocturno y a la mirada de sus ojos entornados.

Mientras Connor contemplaba a su diosa iluminada por la luna, la fresca brisa que soplaba por entre las elegantes columnas no le enfrió la fiebre que circulaba por su sangre. La fiebre y la sangre se habían agolpado en sus partes bajas, excitándolo tanto que el hinchado miembro ya estaba a punto de romper las costuras de las calzas.

No podía creer que por fin fuera una realidad su sueño de tener a Pamela desnuda debajo de él. Bueno, desnuda si no fuera por la seda rosa de sus medias y las ligas de encaje que le abrazaban las piernas justo por encima de las rodillas. En sus labios se formo tina sonrisa sesgada. Era un hombre generoso, podía permitirse dejarle puestas las medias.

—Mi modista no te perdonará jamás —musitó ella, mirando en su mano el trozo de seda destrozado que antes fueran sus calzones.

Él tiró hacia un lado la prenda rota.

—¿Y tú, muchacha? ¿Me perdonarás?

En ese momento ella le perdonaría cualquier cosa.

Para Connor la mesa de mármol se convirtió en un altar pagano donde podría adorar a Pamela a gusto de su corazón y su cuerpo. Ella sabía a ambrosía y néctar y a todas las delicias prohibidas que en otro tiempo se le negaban a un hombre mortal. Saboreaba cada delicioso sorbo, consciente de que nunca se hartaría de beber de ella.

Ella comenzó a arquearse, diciendo su nombre en resuellos, con las pequeñas manos aferradas a su pelo. Él continuó adorándola con los labios, los dientes y la lengua, como un suplicante bien dispuesto a darle placer.

Pamela nunca se habría imaginado nada que pudiera sobrepasar el placer que él le daba con sus capaces manos, pero sus tiernos besos ahí le destrozaron todas las defensas. Él movía en lentos círculos la lengua sobre su temblorosa carne, llevándola a un estremecedor orgasmo tras otro.

Y así continuó, aun cuando ya la tenía medio loca de deseo. Debería sentirse satisfecha. Debería sentirse absolutamente saciada por las vibraciones de placer que seguían pasando en cascada por toda ella. Pero no le bastaba. Deseaba más, lo deseaba a él.

—Connor, por favor —gimió—, hazme tuya.

No tuvo que pedirlo dos veces.

Al instante la cubrió una sombra, antes que la cubriera el cuerpo de él, ocultando su desnudez de la cara de la luna.

Sintió la presión del dorso de su mano moviéndose al desabotonarse la bragueta de las calzas. Y entonces sintió su miembro rígido, frotándose a todo lo largo entre sus oscuros pliegues, mojándose en esa hendidura como para probar las aguas.

Entonces él comenzó a penetrarla lentamente, aunque implacable, y a ella se le escapó un gemido gutural. No se podía comparar el grosor de un dedo con «eso». Tampoco un dedo podría haber preparado a su cuerpo para esa extraordinaria invasión.

Comenzó a retorcerse y jadear, sintiendo el fuerte contraste entre el frío mármol abajo y el caliente miembro que comenzaba a poseerla arriba.

Apoyando las palmas en la mesa para sostener su peso, Connor estaba arqueado sobre ella, y la tensión de los tendones de su cuello y los hinchados músculos de sus antebrazos revelaban el precio de su paciencia, el precio de su autodominio.

Sintió una punzada de agudo dolor, como si la pinchara la punta roma de un palo, y entonces él la penetró hasta el fondo.

Se aferró a él, con lágrimas bajándole por las mejillas. Ya no había vuelta atrás. Él tenía el miembro enterrado hasta el fondo de su vagina y nada volvería a ser como antes. Ella ya no sería la misma nunca más.

—Mi Pamela —susurró él, limpiándole una a una las lágrimas con besos—. Mi valiente y bonito ángel.

Su boca encontró la de ella y en el beso le dio a probar el sabor de su rendición combinada con la sal de sus lágrimas. Aumentó su sensación de impotente maravilla cuando él comenzó a moverse, retirando un poco el miembro y volviendo a penetrarla. El dolor agudo no tardó en convertirse en uno apagado, que intensificó su comprensión de lo mucho del miembro que cabía en ella, de lo mucho que le daba él de sí mismo. De ese dolor apagado surgió otra sensación: placer, un placer misterioso, carnal, irresistible.

Connor había temido que al penetrarla ella hubiera sentido un golpe que podría asustarla para siempre. Si bien muchas mujeres lo acogían bien debido al «tamaño» de su pene, siempre había unas cuantas que se apartaban de él, que incluso rechazaban sus monedas y lo pasaban a otra colega más «arriesgada».

Por lo tanto, cuando Pamela lo rodeó con las piernas y hundió sus pequeños talones en su espalda a la altura de la cintura, instándolo a continuar, se sintió feliz de complacerla. Dejó de refrenarse intentando moderar con suavidad sus embestidas y comenzó a penetrarla una y otra vez hasta el fondo, con embestidas fuertes, enérgicas, sin reservarse nada, ni siquiera su corazón.

Pamela le enterró las uñas en la espalda, aferrándose como si en ello le fuera la vida mientras él movía su cuerpo, machacándola, inundándola de oleadas de placer. En esos momentos comprendió que ese hombre no sería el primer amante de muchos, sino el único amante que tendría en su vida. Ella no era su madre; si él se alejaba de ella, nunca más volvería a abrirle el corazón, ni las piernas, a ningún otro hombre. Se pasaría el resto de su vida horneando mantecados y criando gatos, y recordando la noche iluminada por la luna cuando un bandolero llamado Connor Kincaid le robó la inocencia y el corazón.

Entonces ya no hubo lugar para continuar pensando, sólo había lugar para Connor y el rápido ritmo de sus embestidas. Había deseado volverlo loco, desmadrado, pero era 61 quien la estaba volviendo medio loca al embestir justo en un ángulo en que su pene le friccionaba el botoncito vibrante alojado en el centro del vello. En el preciso instante en que la exquisita fricción le hizo pasar placer por toda ella como una ola de fuego, Connor emitió un gemido gutural. Ella sintió los estremecimientos de su cuerpo y una sacudida dentro de su vagina cuando él derramó su simiente en la boca misma de su útero.

Cuando él se desmoronó entre sus muslos abiertos y hundió la cara en su cuello mojado por el sudor, le acarició suavemente la espalda, acogiendo la carga de su peso.

—Och, muchacha —dijo él cuando la respiración se le normalizó lo bastante para poder hablar—, eres condenadamente estrecha.

Ella frunció el ceño, consternada.

—Lo siento —dijo—, no ha sido mi intención serlo.

Connor levantó la cabeza y la miró incrédulo.

—Pero si no ha sido una queja. Lo que debería haber dicho es que nunca en mi vida había sentido nada tan exquisito.

—Ah, bueno, eso está mucho mejor.

Inundada de alivio, dobló la mano en su nuca y le bajó la cabeza acercando su boca a la de ella.

Se besaron enredando las lenguas hasta que ella sintió que el miembro comenzaba a hincharse y a moverse dentro de su vagina, invadiéndole ahí otra vez.

Interrumpió el beso y lo miró con los ojos agrandados por la sorpresa.

—Vamos, señor Kincaid, ¿no te da vergüenza?

Él curvó los labios en una traviesa sonrisa lasciva.

—¿No has oído decir que los escoceses somos unos salvajes maldecidos por insaciables apetitos carnales?

Ella agitó las pestañas.

—Supongo que una tímida señorita inglesa no podría esperar jamás satisfacer a un escocés tan grande y fornido como tú.

—Tal vez no —repuso él solemnemente—, pero no creo que eso le impida intentarlo, ¿no te parece? Tal vez si ella le permite que se tome el placer con ella en toda oportunidad, tal vez sea capaz de librarse de sus ovejas.

Cuando comenzó a moverse, retirándose y embistiendo, ella suspiró con la boca en la de él.

—¿Por qué siento lástima de las pobres ovejas?







Crispin avanzaba sigiloso por los oscuros corredores de Warrick Park silencioso como un fantasma. Hubo un tiempo en que le daba terror bajarse de la cama una vez que habían apagado todas las lámparas. Cuando su madre lo llevó a vivir ahí después de la muerte de su padre, todo le parecía terrible y raro en la inmensa mansión.

Sólo llevaban unos pocos meses viviendo ahí cuando su tío comenzó a usar la silla de ruedas y no volvió a levantarse. A un niño angustiosamente tímido, pequeño para sus nueve años, esa silla se le antojaba una especie de monstruosidad viviente. Le provocaba pesadillas en las que huía por un oscuro corredor tras otro sin poder escapar del chillón chirrido de sus ruedas, convencido de que si la silla le daba alcance se lo tragaría dejando apenas una mancha de sangre en la cara alfombra.

Su madre le daba sermones diarios sobre cómo debía esforzarse en caerle en gracia a su tío, prometiéndole que si se portaba bien y se ganaba el favor del duque algún día serían de él Warrick Park y todos sus tesoros, perspectiva que lo horrorizaba más de lo que ella se imaginaría jamás. Entonces comenzaron a acosarlo otras pesadillas, en las que era él el que quedaba aprisionado por esa silla para toda la eternidad.

Él deseaba angustiosamente complacer a su madre, pero le resultaba imposible complacer a su tío. Por mucho que lo intentara, nunca lograba complacerlo, nunca se sentaba con la espalda lo bastante derecha, nunca era lo bastante pulcro y educado para comer, y nunca contestaba lo bastante rápido. Todos sus intentos, por serios que fueran, le ganaban un comentario burlón o un hiriente rapapolvo. A eso normalmente seguía una reprimenda de su madre en privado o un fuerte cachete si ella encontraba que había sido particularmente torpe o bobo ese día.

Ya tenía catorce años cuando por fin aceptó que nunca se ganaría el favor del duque. Desde ese día en adelante, dejó de intentarlo. Respondía a los ácidos insultos del hombre con una réplica sarcástica y así fue afilando cada vez mejor su lengua, como una espada. Se rodeó de un círculo de conocidos que lo creían refinado e inteligente, siempre listo para hacer una astuta broma o soltar un dicho gracioso. Se dedicó al juego, a la bebida y a seducir a mujeres de moralidad relajada y a cualquier otro placer que pudiera arrojar la sombra del escándalo sobre el buen nombre de su tío.

Finalmente, incluso su madre se vio obligada a aceptar que su tío no lo querría nunca. Él podía ser su heredero legítimo, pero jamás ocuparía el lugar del hijo que había perdido.

El hijo que acababa de volver a arrebatarle esa herencia.

Detuvo sus furtivos pasos delante de la puerta del dormitorio de su primo. Apoyó la oreja en la puerta, atento por si oía algún sonido que indicara movimiento en su interior.

Pero lo que oyó fue un ahogado gemido, como si alguien estuviera exhalando los últimos estertores de la muerte.

—¡Och, Cookie! —exclamó un hombre, en un escocés tan arrastrado que apenas era inteligible—. Me parece que me vas a romper en dos el espinazo cuando me aprietas así. Pero sea como sea, ¡no pares!

Crispin enderezó la espalda, pensando si no estaría perdiendo la chaveta. Había llegado a Warrick Park a caballo sólo unos minutos antes que entrara el coche con blasón del duque en el camino de entrada. Estaba maldiciendo su retraso cuando vio que su primo y la señorita Darby bajaban del coche y echaban a andar hacia el templo dórico de la orilla del lago. Entonces esperó hasta comprobar que la cita a la luz de la luna iba a consistir en algo más que en unos castos besos, para emprender su búsqueda. ¿Cómo lograron, pues, subir sigilosos la escalera y entrar en el dormitorio sin que él se diera cuenta?

Volvió a apoyar la oreja en la puerta.

—Ay, mi dulce Cookie —ronroneó esa ronca voz masculina—, cuando seas mi esposa jugaremos a esconder la salchicha en el pudín todas las noches de la semana.

Esta vez Crispin enderezó la espalda con más brusquedad, indeciso entre la fascinación y el horror. Esas no eran las palabras que se había imaginado que emplearía su estoico primo para galantear a la hermosa señorita Darby.

Su desconcierto fue interrumpido por unos golpes apagados aunque rítmicos, como si la cabecera de hierro de una cama estuviera golpeando repetidamente la pared. Entonces fue cuando comprendió que los ruidos no provenían del dormitorio sino del vestidor contiguo de más allá por el corredor. El vestidor que ocupaba el corpulento ayuda de cámara de su primo.

Soltó una palabrota en voz baja. Esos apasionados gemidos y salvajes gruñidos bien podrían encubrir los sonidos que hiciera él registrando el dormitorio de su primo, pero ¿y si no? De ninguna manera podía permitirse que lo sorprendiera con las manos en la masa ese bárbaro con un diente de oro. Sacarlo de su pudín prematuramente podría poner de muy mal humor al macizo gigante.

Sólo le quedaba una opción, así que se apartó de la puerta y volvió a adentrarse en las sombras.

Crispin abrió suavemente la puerta del dormitorio de la señorita Darby. Encontraba seductor y perverso entrar furtivamente en el dormitorio de una dama en la oscuridad de la noche, aun cuando dicha dama no estuviera en su cama. La luz de la luna bañaba la habitación en un resplandor perlado. El aire estaba perfumado por un aroma misterioso y floral, inconfundiblemente femenino.

Se detuvo con las manos en las caderas y estuvo un buen rato paseando la mirada por la habitación. En realidad, ni siquiera sabía qué buscaba. Lo más que podía esperar era encontrar algo que le sirviera de arma para demostrar que su primo no era el hombre que su tío creía que era. Ni el hombre al que los invitados a la fiesta estuvieron lisonjeando con tan repugnante adulación.

Espoleado por esa idea, fue hasta la cómoda y comenzó a registrar los cajones; cuando terminó pasó al tocador que estaba al lado, pero su búsqueda no le produjo nada de interés o importancia, a no ser que contara un puñado de horquillas, un frasco de agua de lilas hasta la mitad y un par de peinetas de carey.

Tremendamente frustrado se giró a mirar la cama. No podía decir que el instinto lo impulsara a registrarla; sólo sabía que cuando era niño escondía debajo de la almohada los tesoros que su madre no aprobaría, un trozo de brillante cuarzo que encontrara en el jardín, una pluma de la cola de un petirrojo, aquel libro con grabados de escenas picantes que encontró en la biblioteca de su tío.

Pasó la mano por debajo de la almohada y de los almohadones apoyados en la cabecera. Nada. Estaba a punto de retirar la mano cuando oyó un revelador crujido proveniente de uno de los almohadones de pluma. Metió la mano dentro de la funda de satén y sus dedos no tardaron en localizar un papel doblado.

Cuando lo desdobló sintió pasar por él una primitiva oleada de entusiasmo.

Era un cartel bastante a mal traer, el tipo de cartel que fijan con clavos las autoridades en los árboles y postes cuando andan buscando a alguien que ha cometido un terrible delito. Alguien como el bandolero sin nombre dibujado en el papel.

Un bandolero anónimo de mirada acerada y un revelador hoyuelo en la barbuda mejilla.

Un observador cualquiera tal vez no reconocería al bandido del dibujo, pero él ya había visto esa mirada acerada, por encima de la espada que creyó que pondría fin a su vida.

Puso el almohadón en su lugar y alisó la funda de satén. Si la señorita Darby dormía con ese cartel debajo de la almohada debía creer que era algo de mucho valor. Pero tendría más valor aún para las autoridades escocesas. Una amarga sonrisa jugueteó en sus labios. Y más valor aún para él.

—¿Qué haces aquí?

Metiéndose el cartel en el bolsillo del chaleco, se giró y vio a la doncella de la señorita Darby en la puerta que daba al vestidor.


Capítulo 21



Aunque Crispin lo habría creído imposible, la joven criada estaba más hechicera aún que cuando la vio en la escalera.

Tenía revueltos sus rizos rubios cortos y sus ojos azules estaban oscurecidos por los párpados entornados por el sueño. La luz de la luna se cernía por los pliegues de su camisón haciéndolos translúcidos e insinuando esbeltas curvas debajo.

Durante un momento sólo pudo mirarla; nuevamente su radiante belleza lo había dejado mudo. De todos modos no podía quitarse la sensación de que se habían mirado así antes, en otra ocasión, en otro lugar.

Ella se cruzó de brazos y lo miró enfurruñada, adormilada.

—Te he preguntado qué haces aquí.

—Vine a verte —dijo él, soltando lo primero que le pasó por la cabeza.

—¿A mí?

Él asintió, recuperando al mismo tiempo el uso de su lengua y su capacidad para improvisar.

—Cuando vi a tu señora en la fiesta esta noche comprendí que estarías sola aquí.

A ella se le iluminó la cara.

—¿Estuviste en la fiesta? Uy, cuéntame cómo fue todo, ¿quieres? Yo enfermé de desilusión por no poder ir. ¿Hubo baile? ¿Y champán francés? ¿Y pastelitos glaseados en forma de corazón?

A él lo desconcertó esa reacción. Habría sido raro que aunque fuera la más fiel de las criadas acompañara a su señora a una fiesta como esa.

Avanzó hacia ella, sin poder resistir la tentación.

—Si hubiera sabido que te gustan el champán francés y los pasteles glaseados te habría traído algunos de los que ofrecieron en la fiesta. —Extendió la mano hacia ella—. Creo que lo único que puedo ofrecerte es un baile.

Ella le miró la mano, recelosa.

—¿Cómo vamos a bailar si no hay música?

Él ladeó la cabeza.

—Siempre hay música. ¿No la oyes? Pues, yo la oigo cada vez que te miro a los ojos.

—Tal vez todavía te campanillean los oídos de cuando chocamos en la escalera.

Crispin sonrió de oreja a oreja y retiró la mano, curiosamente aliviado de que ella no se dejara encantar por sus lisonjas. Pero sus palabras siguientes le borraron bruscamente la sonrisa:

—Sé a qué has venido aquí esta noche.

—¿Sí?

—Has venido a seducirme. Pensaste: «Ah, esa bonita criada está sola. Entraré en su habitación mientras su señora está ausente y le daré un revolcón». —Arqueó sus sedosas cejas, retándolo a llamarla mentirosa—. ¿Me equivoco?

Él la miró de reojo por debajo de las pestañas, intentando parecer avergonzado.

—No. Soy un sinvergüenza incorregible, así que no tienes otra opción que echarme de aquí con una dura reprimenda y una fuerte bofetada.

—¿Qué tal un beso?

Él levantó la cabeza, creyendo haberla oído mal.

—¿Un... un qué?

—Un beso. No tengo la menor intención de dejarme seducir, pero podrías persuadirme de echarte de aquí con una dura reprimenda y un beso.

Él se le acercó otro poco, y se le agitaron las ventanillas de la nariz al sentir su aroma femenino.

—¿Y cuál sería la mejor manera de persuadirte?

—Bueno, antes tendría que darte la reprimenda.

—Faltaría más —dijo él, invitándola con un gesto de la mano.

Ella apoyó las manos en sus esbeltas caderas y lo miró con expresión furiosa.

—¿Cómo te atreves a entrar furtivamente en mi habitación a una hora tan indecente? Que seas un caballero guapo y rico al que las mujeres se le arrojan a los pies no te da el derecho a forzar tus atenciones en una criada indefensa. Puede que sólo sea una criada, pero eso no significa que no sea una dama también y no me merezca que me traten como a tal.

—Muy impresionante —musitó Crispin, todavía acosado por la extraña sensación de que ya había representado esa escena antes—. Nunca había recibido un rapapolvo tan brutal. Me van a arder las orejas durante días.

—Y bien que deberían —concedió ella con una sonrisita felina.

Volvió el recelo a su mirada cuando él ahuecó la mano en su tersa mejilla y se la acarició con el pulgar.

—Podrías permitirme disculparme demostrándote que sé tratarte como a una dama, convenciéndote de que nada me satisfaría más que un casto beso de tus labios.

Eso era una mentira descarada. Sabía que un beso así sólo le despertaría el apetito de más. Se acercó otro poco y posó los labios en los de ella, olvidado el cartel, olvidado su primo, olvidado todo lo que no fuera esa boca botón de rosa abriéndose tan dulcemente bajo la de él.

El casto beso no tardó en volverse largo, largo. Cuando él levantó la cabeza, los dos tenían las respiraciones agitadas.

Ella retrocedió, con un encantador rubor tiñéndole las mejillas.

—Será mejor que te vayas. Si llega de vuelta mi señora, te prometo que no la hará feliz encontrarte aquí. No me gustaría nada que me... echara.

—A mí tampoco —reconoció él, tocándose el pecho con la palma—. Creo que eso me rompería el corazón.

Ella le cogió el codo y lo llevó firmemente hacia la puerta.

—¡Debería darte vergüenza! Lo has vuelto a hacer.

—¿Qué?

—¡Tratar de seducirme! Puede que esas floridas palabras hechicen a las mujeres débiles de voluntad que conoces, pero he de advertirte que en mí no tienen ese efecto.

—¿Tan segura estás de eso? —preguntó él, retándola con una pícara sonrisa.

La respuesta de ella fue abrir la puerta y lanzarlo al corredor de un empujón.

—No te molestes en volver... —miró por encima del hombro con expresión culpable—, a no ser que estés seguro de que mi señora está ausente.

Después de obsequiarlo con una breve y deslumbrante sonrisa le cerró la puerta en la cara.

Él apoyó la frente en la puerta, y se echó a reír al caer en la cuenta de que nuevamente había fracasado en enterarse del nombre de la enloquecedora criatura.

—¿Qué has hecho, Crispin?

Le dio un vuelco el corazón al girarse y ver a su madre al final del corredor, como una dama blanca fantasmagórica de una de sus pesadillas.

Ella caminó veloz hacia él, arrastrando la orilla de su bata detrás. Alargando la mano, dijo:

—Sé a qué has venido aquí. ¿Encontraste lo que buscabas?

La dulce cara de la criada de la señorita Darby apareció en su visión. Miró la mano alargada de su madre, recordando lo que ocurrió la última vez que confió su destino a sus manos.

—Nada. No encontré nada.

Su madre levantó la mano y le dio una fuerte palmada en la cara.

—Eres mi hijo —siseó—. ¿Crees que no sé que mientes? —Al mirarlo vio algo en sus ojos que la puso nerviosa y la hizo retroceder un paso. Levantó la mano y se la pasó por el cuello revoloteando como una paloma blanca—. Perdóname, hijo. Sabes que necesito controlar mejor mi genio. —Pestañeó y cayeron brillantes lágrimas de sus ojos azul oscuro—. Lo que pasa es que cuando pienso en todo lo que he soportado para protegerte y asegurar tu futuro... en todo lo que he sacrificado...

Crispin sacó lentamente el cartel del bolsillo del chaleco y se lo pasó.

Ella lo desdobló y al pasar rápidamente la mirada por él, le comenzaron a temblar de entusiasmo las manos. Cuando levantó la cabeza sus ojos brillaban de orgullo.

—Ah, mi querido niño, lo has hecho bien esta vez, ¿verdad? Archibald no podrá hacer caso omiso de esto, ni de ti. Tendrá que reconocer ante todo el mundo que ha cometido un terrible error y que tú eres su único y verdadero heredero. Todo lo que hemos deseado estará por fin a nuestro alcance.

—¿Todo lo que «hemos» deseado, madre? ¿O todo lo que «has» deseado tú?

Antes que ella pudiera contestar, él le hizo una seca venia y volvió a adentrarse en la oscuridad, a largos pasos.


Capítulo 22



Pamela echó atrás la cabeza, apoyándola en el hombro de Connor, contemplando los rayos color lavanda de la aurora que comenzaban a teñir el cielo por el este. Connor estaba sentado con la espalda apoyada en una de las columnas del templo, acunándola entre sus piernas estiradas. Con la neblina matutina había llegado una fría humedad arrastrándose por la hierba, pero le era imposible sentir frío estando envuelta en la chaqueta de Connor y ceñida por sus brazos.

Tenían que entrar en la casa antes que los viera algún criado demasiado madrugador. Pero no quería que acabara la noche. Si alguna vez volvía a dormir, deseaba que fuera en sus brazos.

Le llevó varios deliciosos y adormilados momentos observando las volutas de nubes que iban pasando del color lavanda al melocotón para darse cuenta de que él estaba silbando suavemente en su oído.

Sonrió.

—Recuerdo esa melodía. Es la que silbaste esa noche durante el trayecto al castillo McFarlane, «La doncella y el bandolero». Yo insistí en que debía ser una tragedia, dado que los escoceses sois gente tan arisca, pero tú dijiste que cuando el bandolero seduce a la doncella y la lleva a la cama, descubre que es una muchacha lujuriosa insaciable.

—Parecida a una persona que conozco —musitó él, metiendo las manos por debajo de su chaqueta para ahuecarlas en sus pechos llenos. Después de un ronco canturreo de placer, continuó—: Si has de saberlo, no te conté la última estrofa. Aquella en que él le atraviesa el corazón con una bala porque cree que le ha sido infiel, y luego se entrega a la justicia y suplica que lo envíen a la horca porque se entera de que el hombre al que la vio besar era su hermano.

—¡Lo sabía! —exclamó ella, girándose entre sus brazos para mirarlo acusadora—. ¿Existe alguna balada escocesa que no acabe en tragedia?

Él le apartó suavemente un mechón de la mejilla, y el tierno brillo de sus ojos le llegó al corazón.

—Tal vez juntos podríamos escribir una.

—Tienes suerte de que no te disparé cuando te vi comiéndote con los ojos a tu hermana.

Desapareció el brillo de los ojos de Connor.

—Al menos no tuviste que preocuparte de que ella me comiera con los ojos a mí.

—Tienes que comprender que no te haya reconocido —suspiró ella—. Por si no lo has notado, ya no eres un muchacho larguirucho de quince años. Y dudo seriamente que esperara encontrar a su hermano perdido representando a un marqués en una fiesta de Londres. —Le pasó la mano por la mandíbula oscurecida por la barba—. La viste anoche, Connor. Hiciste bien en enviarla lejos de ahí. Gracias a ti, se ha convertido en una joven hermosa casada con un hombre que es evidente que la adora.

—Un inglés —bufó él—. Al parecer, acostarse con el enemigo tiene sus beneficios. Están en Londres sólo de visita. Actualmente viven en el castillo Kincaid, nuestra propiedad ancestral, criando ovejas y a dos críos pequeños casi tan bonitos como sus padres. Muchos de los hombres del clan que antes cabalgaban conmigo ahora se dedican a un trabajo honrado al servicio de mi hermana. —Movió la cabeza, pesaroso—. Me pasé casi diez años intentando recuperar esas tierras de manos de los ingleses, y ella las conquisto sin disparar ni una sola bala.

Pamela lo miró boquiabierta.

—¿Cómo sabes eso?

A la perlada luz de la aurora, contempló fascinada el revelador rubor que subió por el cuello de él.

—Dije que ella no me había visto desde aquella noche en que llegaron los casacas rojas. No he dicho que yo no la haya visto.

—Vaya, Connor Kincaid, la estuviste espiando, ¿eh?

—Sólo una vez —reconoció él, de mala gana—. Hace dos años, cuando me enteré de que se había casado con un inglés, viajé hasta el castillo Kincaid con la intención de matarlo.

—¿Sabes? —dijo ella, cautelosa—, la mayoría de las personas tienen la muy apreciada costumbre de llevar regalos a los recién casados.

Él la miró enfurruñado.

—Estuve fuera, en la oscuridad y los observé por la ventana del comedor. Deseé odiar a ese cabrón. Pero, ¿cómo podía odiar a un hombre que miraba a mi hermana como si ella fuera el más preciado tesoro de todo el mundo? Lo único que pude hacer fue volver a montar en mi caballo y alejarme.

—¿No se te ocurrió golpear la puerta? Esa es otra habilidad muy apreciada por la gente civilizada.

—¿Qué podía decirle? «Hola gatita, soy tu hermano mayor. Hay un precio sobre mi cabeza y tengo las manos manchadas de sangre. Si me das refugio traeré de nuevo a los casacas rojas a tu puerta, a destruirlo todo y a matar a todos tus seres queridos, igual que la otra vez.»

—Así que la alejaste de ti, otra vez —dijo ella, dulcemente—. ¡Pero no es demasiado tarde! —exclamó en tono alegre—. ¡Podrías ir a verla ahora! Antes que vuelva con su marido a las Highlands.

—¿Y qué le diría? ¿Que he tomado convenientemente «prestada» la vida de otro hombre? ¿Que tengo tantas probabilidades de acabar colgado de un dogal, aunque por un delito diferente?

Por primera vez Pamela sintió penetrar el frío del amanecer por los cálidos brazos de él y entrar en su corazón.

—Eso no ocurrirá mientras el duque crea que eres su hijo. De todos modos tendrás todo lo que te prometí: riquezas, respeto...

—¿Y todas las mujeres bien dispuestas que me apetezca galantear? —terminó él, alegremente.

Ella bajó la cabeza, con el cuerpo tenso en sus brazos.

—Eso fue parte de nuestro trato, y tengo la intención de honrarlo.

Él le echó hacia atrás la sedosa cortina de pelo, haciéndole imposible ocultar la mandíbula tensa y el rubor que sentía subir caliente a las mejillas.

—¿Y si sólo me apetece galantear a una sola mujer?

—Eso es lo que debes hacer entonces —dijo, ella, y tragó saliva; esas palabras le habían herido el corazón. La idea de Connor galanteando a una sola mujer para hacerla su esposa le dolía más que la de imaginárselo con una sucesión de amantes—. Cuando yo me haya marchado, el duque esperará que busques una mujer más conveniente para esposa. A juzgar por la manera como te miraban las mujeres en la fiesta de esta noche, no me cabe duda de que no te faltarán buenas perspectivas.

—¿Ya quién considerarías una esposa conveniente para un insignificante bandolero que se hace pasar por el hijo de un duque? Porque a mí me parece que la hija de una actriz, nacida bastarda y que es capaz de mentirle a la cara a un hombre sin que se le mueva ni una sola de sus bonitas pestañas podría ser justo lo que el bandolero se merece.

Pamela levantó bruscamente la cabeza y lo miró incrédula.

—Cuando él caiga en la melancolía —continuó él—, como suele ocurrirles a los escoceses, ella podría darle unos buenos latigazos con su descarada lengua. Y cuando pierda los estribos y comience a rugir y a dar patadas como un oso herido, ella podría perder los estribos también y rugirle. —Le acarició la mejilla con el pulgar, curvando los labios en una sonrisa sesgada tremendamente tierna—. Supongo que lo que quiero decir es que no se me ocurre ninguna esposa más conveniente para un hombre así que una brujita intrigante de mal genio que tiene más valentía que sentido común y un toque de latrocinio en su alma.

Se le desvaneció la sonrisa y la dejó atontada con las humosas profundidades de sus ojos.

—Quédate conmigo, Pamela. Comparte conmigo esta jaula dorada. Sé mi marquesa. Sé mi duquesa algún día. —Aunque a ella le habría parecido imposible, el ronco timbre de su voz enronqueció aún más—: Sé mi esposa.

Pamela hizo una temblorosa inspiración, viendo borrosa la cara de Connor ante sus ojos empañados por las lágrimas. En ese momento comprendió cómo debía sentirse su madre cuando el público se ponía de pie y estallaba en un clamoroso aplauso.

—Supongo que no me dejas ninguna otra opción —dijo, sorbiendo remilgadamente por la nariz para ocultar su emoción—. Después de todo me has comprometido, me has dejado estropeada para cualquier otro hombre.

—Numerosas veces —concedió él, con aspecto de no lamentarlo en absoluto.

—No podría ir a la cama de otro hombre después de haber permitido que un sucio highlandés ladrón me pusiera las manos encima.

—Y dentro —musitó él, curvando una mano en su nuca y acercándole la boca a la suya para un largo beso, al tiempo que metía la otra por debajo de su chaqueta para deleitarse con ella. Cuando interrumpió el beso los dos tenían dificultades para respirar.

—¿Estás segura de que no te importa despilfarrar tu preciosa recompensa en una dote?

Pamela pasó un muslo por encima del suyo, quedando montada a horcajadas sobre sus muslos y su miembro excitado, que nuevamente amenazaba con romper las asediadas costuras de sus calzas.

—Ah, pienso hacerte ganar cada penique. No eres el único bien dispuesto a pagar por tus placeres.

Cuando ella metió las impacientes manos entre ellos, y le abrió la bragueta dejándole libre el miembro excitado para sentirlo deslizarse por entre su vello mojado, él emitió un gemido:

—Yo tenía la razón, ¿eh, muchacha? Acostarse con el enemigo tiene decididamente sus ventajas.

Ella se incorporó hasta quedar de rodillas, y luego bajó lentamente el cuerpo, reteniendo el aliento en un tembloroso gemido mientras él la penetraba pulgada tras gloriosa pulgada hasta llenarla del todo con su grueso pene.

Cogiéndole la cara entre las manos, se quedó absolutamente inmóvil para poder gozar de la dulce y loca vibración que comenzó a latir en el lugar donde estaban unidos sus cuerpos, hasta que finalmente musitó:

—¿Por qué no lo comprobamos?







Aunque ya asomaba el sol por el horizonte y comenzaban a oírse sonidos de actividad procedentes del establo y la cocina, Pamela logró llegar hasta la escalera de atrás sin ser vista. Sólo una vez estuvo a punto de que la sorprendieran, cuando al llegar a un rellano y comenzar a subir el segundo tramo, oyó pisadas en el rellano de la primera planta y tuvo el tiempo justo para meterse en un estrecho armario para escobas.

Al salir tenía telarañas en el pelo, y alcanzó a ver la generosa espalda de la pechugona cocinera que le gustaba a Brodie, en el momento en que llegaba al pie de la escalera. Habría jurado que la mujer iba canturreando en voz baja una cancioncilla escocesa de tono subido.

Subió el resto de la escalera con una sonrisa jugueteando en los labios. Cuando por fin se encontró a salvo en su dormitorio, cerró suavemente la puerta y apoyó la espalda en ella, exhalando un muy sentido suspiro de alivio.

Entonces el aire se le quedó atrapado en la garganta al ver a Sophie sentada en el sofá, en bata, y con las piernas recogidas. Su hermana tenía un brillo bastante extraño en los ojos; esa expresión sólo se la había visto cuando estaba mirando un confite de chocolate o una cinta particularmente bonita que deseaba tener le costara lo que le costara.

Se le oprimió el corazón, pues su hermana rara vez se levantaba antes de las diez a no ser que se la obligara con engatusamientos o amenazas.

—¿Qué haces levantada tan temprano?

Sophie la miró arqueando una ceja, maliciosa.

—¿Y tú qué haces levantada tan tarde?

Pamela abrió la boca, lista para inventar una historia sobre el cochero borracho o la rotura del eje de una rueda del coche, pero volvió a cerrarla, pues sabía que era inútil mentirle a su hermana. Podían reñir como tías solteronas la mayor parte del tiempo, pero nadie la conocía mejor. Incluso antes que muriera su madre, pasaban bastante tiempo solas las dos.

Atravesó lentamente la habitación y fue a sentarse en el sillón de orejas junto a la ventana, dejando caer los zapatos arruinados a un lado del sillón.

Recordó todas las veces que se pasaba sentada toda la noche mientras Sophie dormía, esperando que su madre entrara sigilosa al alba, con los zapatos en la mano, los labios hinchados por los besos de un desconocido, y los ojos tan aturdidos todavía por los placeres de la noche que apenas veía a la niñita que había estado esperando con tanta paciencia que llegara a casa.

—Supongo, entonces, que no hay manera de evitarlo —dijo, en voz baja—. Debes de creer que soy exactamente igual que mamá.

—Eso creo, por supuesto.

Pamela bajó la cabeza; esas palabras de su hermana le dolían más de lo que se habría imaginado.

—Eres orgullosa, apasionada, resuelta a forjarte tu camino en este mundo sin inclinarte ante ningún hombre.

Pamela alzó la cabeza cuando Sophie se levantó, fue a arrodillarse junto al sillón y la miró a la cara con sus grandes ojos azules candorosos.

—Compartes sus fuerzas pero no sus debilidades. Maman siempre pensaba sólo en sí misma, mientras que tú piensas muy poco en tu bien y muchísimo en el bien de los demás. Eres leal, amable y generosa, y la hermana más amorosa que podría desear tener una chica.

Pamela miró la hermosa cara de su hermana a través de una cortina de lágrimas.

Sophie le apretó la mano.

—Puede que ella haya sido la celebridad del teatro de Londres, adorada por incontables hombres ricos y poderosos, pero nunca vi ni a uno solo de esos hombres mirarla como él te mira a ti.

Sonriendo con la cara mojada por las lágrimas, Pamela le metió un mechón rebelde detrás de la oreja.

—¿Sabes?, creo que cuando sea marquesa te voy a elevar a la categoría de ama de llaves.







El resto del día Pamela lo pasó en angustiosa expectación ante la llegada de la noche. Si bien un largo baño caliente y una siesta más larga aún le mitigaron gran parte de la sensibilidad de la entrepierna, le quedaron unas dolorosas ansias ahí; unas ansias que ya sabía que sólo Connor podía aliviar.

No sabía qué le resultaría más difícil, si las horas que tenían que estar separados durante el día o la hora sentada frente a él en la cena, haciendo el papel de la casta dama ante su cortés caballero.

Supo la respuesta en el instante mismo en que entró en el comedor esa noche y Connor se levantó a recibirla, con sus humosos ojos brillantes de admiración y una chaqueta nueva ciñéndole a la perfección los anchos hombros.

—Milord —musitó, inclinándose en una recatada reverencia, cuando lo que de verdad deseaba era arrojarse en sus brazos y besarlo hasta dejarlo inconsciente.

—Milady —contestó él formalmente, ofreciéndole el brazo para acompañarla hasta su silla.

Ese breve contacto ya fue una tortura. Cuando ella se sentó en la silla, él se inclinó a susurrarle:

—Ojalá fueras tú el plato principal.

Diciendo eso fue a sentarse en la silla frente a la suya, dejándola con la sugerente imagen de ella tendida desnuda sobre el mantel de lino y a él libre para comérsela a gusto.

Él levantó su copa hacia ella en un silencioso brindis, mientras los lacayos servían el primer plato y el duque y su hermana continuaban su incesante discusión. Pamela tardó varios minutos en darse cuenta de que estaban hablando del baile que se iba a celebrar dentro de unos días para presentar oficialmente al hijo del duque tanto tiempo perdido ante la flor y nata de la sociedad londinense.

—Vamos, Archibald, tienes que dejar de inquietarte y apurarte, y dejarme a mí toda la planificación —estaba diciendo lady Astrid.

—Todo eso está muy bien —dijo el duque, dirigiendo a Connor una traviesa mirada que lo hizo parecer un niñito arrugado—, pero no olvides que le tengo una sorpresa al muchacho.

—¿No la tenemos todos? —ronroneó lady Astrid, como una gata que acaba de encontrarse ante un plato de nata particularmente buena.

Parecía estar de un buen humor extraordinario, lo que hizo sonar campanillas de aviso en la cabeza de Pamela. Connor dejó su copa de vino en la mesa.

—Con la señorita Darby hemos decidido que el baile sería una ocasión perfecta para anunciar oficialmente nuestro compromiso.

—¿Por fin has hechizado a la muchacha para que acepte casarse antes de diciembre? —preguntó el duque, enterrando su tenedor en un rollo de carne relleno con un jugoso picadillo.

—He dedicado a eso todos mis esfuerzos —le aseguró Connor solemnemente.

Pamela se atragantó con el vino, recordando lo «dedicados» que habían sido sus esfuerzos. Dejó la copa en la mesa.

—He descubierto que su hijo sabe ser muy persuasivo cuando se lo propone —dijo.

—Rasgo heredado de su padre, te lo aseguro —le dijo el duque, haciéndole un guiño.

Ella casi se salió de su piel cuando al levantar la vista vio que lady Astrid la estaba mirando con una benigna sonrisa.

—Déjelo todo en mis manos, señorita Darby. Prometo que será una fiesta que ni usted ni su novio, ni todo Londres, olvidarán jamás.







Pamela se paseaba ante la ventana abierta de su dormitorio, deteniéndose cada cuatro o cinco vueltas a asomar la cabeza por la ventana a mirar el desierto jardín de césped.

Tuvo que rodearse con los brazos al entrar una ráfaga de brisa fría que le puso la carne de gallina en los brazos. ¿Y si Connor no venía? ¿Y si había decidido adherirse a su papel de caballero y conformarse con esperar hasta que estuvieran casados?

Suspirando fue a situarse ante el espejo de cuerpo entero con marco dorado que estaba a un lado del tocador. Se contempló pensativa comenzando a quitarse las horquillas del pelo. Cuando terminó agitó la cabeza y la melena suelta le cayó alrededor de los hombros. Después se desabrochó el corpiño y se lo quitó. Las barbas de corsé cosidas al corpiño le dejaban marcas rosadas en la piel, así que fue un inmenso alivio sentir libres por fin sus pesados pechos.

Se soltó los lazos de la cintura y dejó caer la falda y las enaguas al suelo. Quedó casi desnuda ante el espejo, sólo con los calzones y las medias de seda.

Se había mirado miles de veces en el espejo cuando se preparaba para acostarse, pero esa noche le parecía que era otra persona. Una desconocida de ojos oscuros, descocada y sensual, y todavía angustiosamente hambrienta, a pesar de los muchos platos que se habían servido en la cena.

Sus pezones oscuros asomaban por entre las brillantes guedejas de su pelo. Exhaló un suspiro. En muchas ocasiones le había envidiado los rizos a Sophie, pero el pelo de ella era mucho más abundante, sólo suavemente ondulado, y soportaba mejor un peinado a la moda. Echándose todo el pelo hacia atrás se lo sujetó en la nuca con una mano, dejando los pechos expuestos a la caricia de la luz de la luna.

Se quedó inmóvil porque una fuerte inspiración le advirtió que ya no estaba sola.


Capítulo 23



A Pamela se le aceleró la respiración al ver en el espejo a un hombre de pie detrás de ella, un hombre vestido todo de negro, que se fundía con la oscuridad y pronto se fundiría con ella.

Él la miró a los ojos por el espejo, y el brillo predador de sus plateadas profundidades le recordó lo peligroso que podía ser, sobre todo para su anhelante corazón.

Cuando él bajó la mirada, un asomo de timidez de doncella la indujo a levantar las manos y taparse los pechos. Él simplemente pasó sus cálidas y grandes manos por debajo de las de ella y las ahuecó en los pechos, dejando las suyas tocando ligeramente los dorsos de las de él. Cerró los ojos y apoyó la espalda contra su cuerpo, mientras él se los apretaba suavemente, afirmando su posesión de ellos, y de ella.

—Mi hermana está durmiendo en la habitación contigua —susurró, mientras él le atormentaba los pezones con los pulgares hasta dejarlos convertidos en duros botoncitos.

Él deslizó los labios por la curva de su esbelto cuello.

—Soy un ladrón —susurró con la voz ronca, produciéndole una vibración por todo el cuerpo hasta los dedos de los pies—. Sé ser silencioso.

Resultó que era ella la que corría más peligro de despertar a Sophie. Connor no pudo hacer de ella su plato principal en la cena, pero no tuvo ningún escrúpulo en convertirla en su postre particular en privado. Muy pronto estuvo estremeciéndose con las caricias de su hábil boca y mordiéndose el labio hasta casi sangrar para no gritar del extasiad o placer.

Cuando él la inclinó sobre el sofá y, penetrándola por detrás, comenzó a embestir con fuerza, no tuvo más remedio que ahogar su grito de placer tapándole la boca con una mano.

Y cuando al fin se desmoronaron sobre la cama y él le hizo el amor larga y tiernamente, penetrándola y retirándose con mucha lentitud, como si no sólo tuviera esa noche sino todo el resto de su vida para hacerlo, se vio obligado a ahogar en un beso sus roncos gemidos de placer, mientras él llegaba al orgasmo en absoluto silencio, con todos los músculos del cuerpo hinchados, y eyaculaba muy al fondo de su cavidad.

Cuando remitió el estremecimiento más fuerte posterior al orgasmo, él rodó hasta quedar de espaldas y se puso un brazo sobre los ojos, con el pecho brillante de sudor y agitado.

—Ahora sé quién intenta matarme.

Pamela se sentó, quitándose de los ojos el enredado pelo.

—¿Quién?

—Tú. —Bajó el brazo para mirarla—. Eres una muchacha insaciable que no quedará satisfecha hasta que me haya exprimido hasta la última gota de mi pene, dejándome convertido en el cascarón vacío del hombre que era.

Ella lo obsequió con una pícara sonrisa.

—Es nuestra última estrategia de batalla para derrotar a los escoceses. Es mucho más rápido y eficaz que un quitasol. —Apoyándose en un codo, pasó las yemas de los dedos por entre el rizado vello del pecho—. ¿Sabes?, no deberías hacer esas bromas cuando alguien podría estar verdaderamente intentando matarte.

Él la miró pestañeando con expresión inocente.

—Entonces, ¿crees que debería haber declinado la invitación de Crispin a practicar el tiro al arco con él?

Ella agrandó los ojos horrorizada, hasta que cayó en la cuenta de que él seguía bromeando. Lo castigó con un tirón del vello del pecho.

Él hizo un gesto de dolor.

—Anteayer durante el desayuno me enteré de una cosa bastante interesante. Parece que el querido marido difunto de lady Astrid murió quemado en su cama.

—Igual que mi madre —musitó ella.

—Astrid le echa la culpa a una botella de coñac y a un cigarro encendido, pero ¿quién sabe?

Pamela se tapó la boca con una mano, inundada por un verdadero horror.

—¡Uy, no!

—¿Qué pasa?

—¿No lo recuerdas? Esa primera noche, cuando conocimos a Crispin, intenté embromarlo o desconcertarlo, por si revelaba algo acerca de la muerte de mi madre, así que dije que los borrachos habituales corren el peligro de dejar encendidos sus cigarros y morir quemados en sus camas. Vi pasar por sus ojos el destello de algo que me pareció que podía ser recelo o culpa, pero que podría haber sido pena, dolor. —La vergüenza se sumó a su consternación. Movió la cabeza—. Debe de haber creído que yo ya sabía cómo murió su padre y que fui indeciblemente cruel.

—Eso no significa que sea inocente, muchacha. Ser testigo de una tragedia tan terrible puede a veces pervertirle la mente a un niño.

Recordando la tragedia que había presenciado él, ella apoyó la mejilla en su pecho, apreciando los latidos lentos y parejos de su corazón.

—No estarás verdaderamente a salvo mientras no hayamos descubierto al asesino de mi madre. ¿Y si no se nos revela antes de la boda?

—Anunciar nuestro compromiso en el baile podría forzarle la mano. No puede permitirse el riesgo de que yo engendre un heredero en ti.

Pamela sintió arder las mejillas sorprendida de que pudiera ruborizarse después de todos los placeres que él la había hecho gozar.

—Eso fue lo que dijo Crispin esa primera noche. Que tú tratarías de engendrar a tu bebé en mí lo más pronto posible, por si sufrías algún desafortunado accidente.

Connor le levantó el mentón para poder mirarla a los ojos.

—En este caso el muchacho tenía razón —dijo en tono solemne, aunque su hoyuelo contradecía ese tono—. Esto es mi deber.

Pamela ahogó una exclamación cuando él ahuecó las manos en sus nalgas y se apretó a ella meciéndose, demostrando que no sólo estaba dispuesto, sino más que preparado para cumplir sus obligaciones.

—Creí que no eras otra cosa que el cascarón vacío de un hombre.

Él movió tristemente la cabeza.

—Me parece que aún no has cumplido con tu deber para con tu país y tu rey, muchacha. Si quieres derrotar a los escoceses, no tienes otra opción que marchar de vuelta a la batalla.

Ella bajó la mano y deslizó suavemente las yemas de los dedos por su miembro rígido.

—¿Y cómo voy a derrotar a un enemigo armado con un arma tan formidable?

Él se arqueó, apretándose a su mano y apretando los dientes para sofocar un gemido gutural.

—Los ingleses siempre han sido muy ocurrentes. Seguro que se te ocurrirá algo.

—Ah, ya se me ha ocurrido.

Sonriendo pícara se deslizó hacia abajo y comenzó a bajar la aterciopelada humedad de su boca por su cuerpo y continuó, continuó hasta que él no tuvo otra opción que rendirse.


Capítulo 24



Muy pronto la invitación al baile del duque de Warrick se convirtió en la más codiciada del año.

Muchos estaban desesperados por ver al noble recluido que en otro tiempo paseaba una figura tan gallarda y jactanciosa por la sociedad. Durante años se habían corrido rumores acerca de él. Algunos juraban que una enfermedad lo había dejado lisiado, convirtiéndolo en un jorobado quejica, mientras otros aseguraban que sólo fingía estar enfermo con el fin de atraer a su mujer de vuelta a su lado.

Había quienes creían que la joven duquesa no huyó sino que el duque la estranguló en un ataque de ira y la enterró en algún lugar de su inmensa propiedad. E incluso, quienes susurraban que todos esos años él los había tenido a ella y a su hijo encerrados en el ático para impedir que lo abandonaran.

Aunque el regreso del hijo había puesto fin a algunos de esos rumores, rápidamente surgieron otros para reemplazarlos. Aquellos que no tuvieron la suerte de ser invitados a la fiesta de lord Newton habían estado atentos a los rumores originados en esa velada. Se afirmaba que el heredero del duque era tremendamente agraciado, de cara y de cuerpo, que poseía el tipo de cuerpo gigantesco que hacía desmayar a las mujeres y a los hombres rechinar los dientes de envidia. Su melodiosa pronunciación escocesa fue declarada algo que había que emular, y desde esa noche Burns era el poeta más solicitado en todas las lecturas.

Habían también quienes se negaban a creer que hubiera entregado su corazón a la codiciosa hija de una actriz. El comentario de que los dos tuvieron una apasionada riña en medio del salón de lady Newton hizo estremecerse de placer a varias jovencitas solteras y a sus ambiciosas madres; tal vez todavía había esperanzas de que él se la quitara de encima y eligiera a una esposa más conveniente, de su clase.

Así las cosas, cuando llegó la noche del baile toda la sociedad de Londres estaba en un frenesí de expectación.

En especial Pamela.

Sólo esa mañana le habían llevado el resto de su ajuar, con lo que quedó en libertad para elegir el vestido para esa noche de un mareante surtido. Con la ayuda de Sophie, finalmente se decidió por un vestido de talle alto de un etéreo tul francés sobre una falda de seda color moras maduras con no uno ni dos sino tres volantes en la orilla que se movían como una campana con cada paso que daba. Las mangas abullonadas le llegaban justo a los hombros, acentuando los arcos de sus delicadas clavículas y la elegante curva de su cuello. El escote cuadrado sólo revelaba una insinuación de la hendidura entre sus generosos pechos.

Sophie se había superado a sí misma al peinarla, enroscándole los ondulados mechones en rizos sueltos y recogiéndoselos en lo alto de la cabeza con peinetas de madreperla, en un moño suelto que, según aseguraba, era el último grito en peinado en la moda francesa.

De los pies a la cabeza se veía una dama elegante, lo que no explicaba por qué se quedó paralizada en el umbral de la puerta en arco del salón de baile, con las manos heladas dentro de sus guantes de seda apretadas en sendos puños y los zapatos de satén clavados en el suelo de parqué. Jamás en su vida había visto a su madre sufrir ni un solo momento de pánico escénico, pero había oído historias contadas sollozando de otros actores desafortunados a los que este miedo había dejado paralizados.

Cuando paseó la aterrorizada mirada por la enorme cantidad de invitados que llenaban el inmenso salón, y que pronto la estarían mirando, murmurando acerca de ella y encontrándola deficiente, empezó a ver bailar puntitos negros ante los ojos. No estaba hecha para entrar en el escenario; su lugar estaba entre bastidores, donde podía aplaudir el trabajo de los demás y sentirse segura escondida de la brillante luz de las candilejas.

Entonces se apartaron los invitados y dejaron a la vista a un hombre solitario que sobrepasaba con la cabeza y los hombros a la mayoría. Hizo una inspiración profunda, desaparecieron los puntitos negros y se le despejó totalmente la visión.

Si estuviera presente, el sastre de Connor se sentiría destrozado. Él había renunciado al elegante traje de noche que con tanto esmero le cortó y confeccionó, en favor de la falda escocesa de exquisita lanilla plisada y la manta de tartán. Varias invitadas ya le estaban mirando disimuladamente las rodillas por encima de sus abanicos abiertos y sin duda elucubrando sobre qué llevaría debajo de la falda. Le hacía tanto honor al atuendo tradicional escocés que seguro que por la mañana la mitad de los caballeros de Londres llamarían a sus sastres para encargarles la confección de faldas y calcetas de tartán.

Connor estaba totalmente inconsciente del revuelo que estaba causando. Sólo tenía ojos para ella.

Cuando se encontraron sus miradas él curvó la comisura de los labios en una pícara sonrisa, recordándole que no habían transcurrido muchas horas desde que él entró en su dormitorio y en ella. Abrió lentamente las manos y sus pies comenzaron a llevarla hacia él como por voluntad propia.

Un preocupado lacayo se le interpuso en el camino.

—¡Espere, señorita! No es correcto que entre así. Debe permitirme que la anuncie a los invitados.

Reconociendo en él al mismo que intentó negarles la entrada el día que llegaron a Warrick Park, ella le dio una afectuosa palmadita en el brazo.

No pasa nada, Peter. Yo ya sé quién soy.

Cuando pasó por su lado y comenzó a abrirse paso por entre los invitados, con el mentón en alto y una sonrisa jugueteando en sus labios, sabía muy bien quién era.

Era una dama. La dama de Connor.

Cuando llegó junto a él, se le había desvanecido la sonrisa y le estaba mirando ceñudo el escote. Desconcertada por su expresión, ella se miró, pero no vio nada mal. Siempre lo había visto mirarle el pecho sólo con una cálida admiración.

—No llevas ninguna joya —dijo él al fin, más ceñudo aún.

Ella se tocó tímidamente el cuello.

—Sé que debo parecer algo rara, pero no quería estropear mi hermoso conjunto con un collar de perlas falsas.

—No te disculpes, muchacha. La culpa es mía. Debería habérseme ocurrido hacer venir a un joyero con todas esas infernales costureras. —Paseó disimuladamente la vista por el salón, y por sus ojos pasó un destello codicioso al posarlos en el collar de brillantes diamantes que adornaba el pecho ya ajado de una señora de pelo cano—. ¿Quieres que te robe algo que ponerte?

La ronca risa de Pamela atrajo varias miradas curiosas.

—Dado como te está mirando la mujer, seguro que podrías hacer con ella algún tipo de trueque.

—No, gracias —dijo él, estremeciéndose—. Tengo una idea mejor.

A Pamela se le quedó atrapada la risa en la garganta cuando él levantó las manos hasta su nuca y desabrochó la delicada cadenilla de oro que llevaba y sacó el medallón de su madre de debajo de la camisa. Se quedó absolutamente inmóvil, casi sin atreverse a respirar, mientras él se ponía detrás, le pasaba la cadenilla por delante y se la abrochaba en la nuca. El medallón, todavía caliente por su piel, le quedó apoyado en el esternón como si hubiera sido hecho para que lo llevara ella.

Con la mano temblorosa pasó las yemas de los dedos por el liso medallón, consciente de que no se había apartado del corazón de él desde la noche en que se lo dio su madre para que nunca olvidara quién era.

Él cerró suavemente las manos en sus brazos.

—Cuando estemos casados —le susurró al oído—, te cubriré con diamantes, rubíes y perlas por valor del rescate de un rey. Puedes ponértelos para mí cuando no lleves nada más encima.

Ella se giró a mirarlo sin retirar la mano del medallón.

—Puedes comprarme todas esas chucherías si quieres —le dijo en voz baja—, pero esto siempre significará mucho más para mí que cualquier rescate de un rey.

Como si eso hubiera sido la señal, el cuarteto de músicos sentados en el rincón tocaron las primeras notas de un vals vienés.

Encantada por tener un pretexto para estar en sus brazos sin causar escándalo, ella le sonrió de oreja a oreja:

—¿Te apetece bailar, milord?

Él se cruzó de brazos y le sonrió con igual ternura:

—Diablos, no.

—Forman una pareja atractiva, ¿verdad? —comentó Crispin, situándose al lado de su madre junto a la baranda del balcón de la galería de retratos que daba al salón de baile.

Ella vestía toda de blanco otra vez. Como una novia. O un fantasma.

—Pues sí —convino ella en un tono sorprendentemente amable.

En ese momento Connor estaba detrás de Pamela. Crispin observó cómo él le friccionaba suavemente los brazos y luego inclinaba la cabeza más clara hacia la de ella más oscura y le susurraba algo al oído.

—¿Qué hiciste con ese cartel que encontré?

Ella encogió un blanco hombro.

—Nada de importancia. Simplemente hice unas cuantas averiguaciones.

—¿Y de qué te enteraste?

Ella curvó los labios en una sonrisa.

—Todo a su tiempo, hijo mío, todo a su tiempo.

Receloso por esos juegos de ella, movió la cabeza de un lado a otro, con repugnancia, y se giró para alejarse.

Ella le puso suavemente la mano en el brazo.

—Nunca olvides, mi querido niño, que todo lo que he hecho ha sido por ti. Todo —repitió, haciéndole imposible no entender lo que quería decir.

Él se giró a mirar sus ojos azul oscuro y sintió otro escalofrío al ver que en ellos no se reflejaba ninguna emoción.

—Eso es exactamente lo que siempre he temido —dijo.

Sophie apoyó la oreja en la pared del dormitorio y gimió de frustración escuchando las distantes notas de un vals vienés procedentes de abajo. Si cerraba los ojos casi podría verse girando por la pista del salón iluminado por cientos de velas en los brazos de Crispin, sintiendo los admirados ojos de todos fijos en ellos.

Volvió a sentarse en el sofá mirando la puerta furiosa. No había habido ni una sola oportunidad de que Crispin le hiciera otra visita nocturna. En toda esa semana Pamela había salido muy rara vez del dormitorio y menos aún de la casa. Habiendo oído los interesantes movimientos, ruidos y gemidos ahogados procedentes de su dormitorio todas las noches después que se apagaban todas las velas, y creía que ella estaba durmiendo, no sabía si no era capaz de comprenderla.

Desasosegada se levantó y comenzó a pasearse por la habitación. Pamela le había prometido que tan pronto como estuviera casada con Connor y estuvieran a salvo, le revelaría al duque que ella era su hermana, no su criada. Se rodeó con los brazos, sonriendo al imaginarse la pasmada expresión en la cara de Crispin cuando se enterara de que no era una humilde criada, sino... sino la hermana de una marquesa.

Su mirada se posó en los vestidos rechazados que seguían apilados sin ningún orden sobre la cama. Bien podía emplear su tiempo colgándolos en el vestidor antes que se arrugaran mejor que llorando. Desde luego no tenía la menor intención de plancharlos.

Sintiéndose como Cenicienta después que sus malvadas hermanas salieron a divertirse en el baile del príncipe, cogió todos los vestidos que le cupieron en los brazos. Entonces le captó la atención un reluciente corpiño adornado con perlas. Cogiendo ese vestido, soltó todos los demás, que cayeron al suelo.

La seda del vestido de noche de talle alto estaba teñida de un exquisito color de acianos, exactamente el color de sus ojos. Sin poder resistir la tentación, se lo afirmó en los hombros y comenzó a dar los pasos del vals frente al espejo, admirándose. El vestido no le habría sentado bien a Pamela, pero para ella era perfecto. Bueno, al menos lo sería si lograba encontrar un poco de algodón para rellenar la parte de los pechos.

Canturreando la música que llegaba del salón de baile, continuó bailando frente al espejo hasta que puso fin al improvisado vals con un elegante giro.

Cuando volvió a mirarse en el espejo, en su cara había una pícara sonrisa.

—Ella se puso mis vestidos, ¿no? —le dijo a su imagen en el espejo—. ¿Por qué no podría yo ponerme los suyos?

No fuera a perder el valor, entró en el vestidor y bajó una de las viejas y aporreadas maletas del estante de encima de la ventana de la buhardilla. La maleta contenía todo tipo de accesorios de vestuario que a lo largo de los años habían ido birlando del teatro, entre otros la pistola con la caja de música que usó Pamela para tomar prisionero a Connor. No le llevó mucho tiempo encontrar exactamente lo que necesitaba para complementar su atuendo.

Pamela siguió implacable a Connor por entre la multitud sin hacer caso de las ávidas miradas que recibían.

—¿Qué quieres decir con eso de que no sabes bailar? Jamás he visto a un hombre más ligero y ágil de pies. Vamos, si prácticamente bailas cada vez que te mueves. «Cada» vez que te mueves —añadió en voz baja, recordando un movimiento especialmente espectacular que hiciera él en su cama sólo esa mañana.

No podía negar que tenía ritmo.

—Mi madre intentó enseñarme cuando era un muchacho. No salió bien.

—Pero cualquier hombre capaz de practicar la esgrima y recitar poema tan bien como m debería saber bailar.

Él la miró sarcástico por encima del hombro, haciéndola ver, sin decir palabra, lo ilógica que era esa afirmación.

Pamela aceleró la marcha para poder seguirlo con dos pasos por cada uno de él.

—¿Por qué no se lo dijiste al duque? Seguro que te habría contratado un profesor de baile.

—Casi maté al maestro de esgrima —gimió Connor—. ¿Te imaginas lo que le haría a un profesor de baile?

Dio la vuelta por una de las columnas de mármol y se encontró ante Crispin cerrándole el paso.

—Necesito hablar contigo —dijo Crispin, con su delgada cara muy seria.

Entonces miró receloso hacia la galería de retratos, pero aparte de los retratos de generaciones de ceñudos Warrick, le pareció que no había nadie.

Connor sumó su ceño al de ellos.

—¿Qué va a ser esta vez, pues? ¿Un duelo de palabras o de espadas? No llevo encima mi libro de poemas de Burns, pero no me cabe duda de que podríamos encontrar una o dos espadas si ver caer tu cabeza cortada va a entretener a los invitados.

Crispin se acercó más a ellos.

—Por favor —insistió, en voz baja y urgente—. Sólo necesito unos minutos de tu tiempo.

Abrió la boca, pero antes que pudiera hablar, de la multitud se elevó una exclamación colectiva.

Los tres se giraron a mirar y vieron a una diosa de pelo dorado vestida toda de azul enmarcada por la puerta en arco. El antifaz veneciano que llevaba aumentaba su irresistible aura de misterio.

En ese momento ella se puso de puntillas y ahuecó la mano junto a la oreja del lacayo y le susurró algo.

El lacayo se aclaró la garganta, inquieto, y anunció:

—Le comtesse d’Arby.
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—Parece que alguien intenta eclipsarte —musitó Connor, riendo en voz baja.

Pamela entrecerró los ojos dejándolos en dos peligrosas rajitas.

—Alguien ha intentado eclipsarme desde el día en que nació. Vamos, la pícara lleva uno de mis vestidos nuevos.

A los pocos segundos todos susurraban y apuntaban mirando boquiabiertos a la misteriosa beldad que se presentaba con antifaz en un baile que no era de máscaras.

Crispin también estaba mirando boquiabierto, como la mayoría de los invitados varones. Parecía haber olvidado totalmente lo que quería decirle a Connor y su urgencia.

—Si me disculpáis —musitó, alejándose hacia la embelesadora criatura como un hombre caminando sonámbulo por un hermoso sueño.

Pamela hizo ademán de seguirlo, pero Connor le cogió el codo y la retuvo.

—No hay ningún mal en eso. Deja que la muchacha se divierta.

Una muchedumbre de admiradores se reunió rápidamente en el centro del salón a mirar a la bella recién llegada. Antes que Crispin terminara de abrirse paso por entre sus filas, comenzaron a viajar los rumore.

La misteriosa comtesse con el esbelto cuello rodeado por una gargantilla de terciopelo era una huérfana de padres franceses a los que guillotinaron. Era una infame cortesana que esperaba asegurarse una posición convirtiéndose en amante del marqués. Era una espía francesa enviada a sonsacar secretos de la milicia seduciendo a todos sus oficiales.

Crispin no oyó a ninguna persona suponer que era una vulgar criada que se estaba haciendo pasar por condesa francesa con ropas robadas a su ama.

Al ver a un impaciente joven intentando pasar por delante de él para llegar primero, limpiamente puso el pie delante de su tobillo y el hombre cayó de bruces al suelo.

—Perdona mi torpeza, lo siento muchísimo —murmuró, pasando por encima del hombre sin perder un paso.

Ella lo había estado esperando. Ni siquiera movió una pestaña cuando él le cogió el codo con mano posesiva y la llevó hacia la multitud.

—¿Tu señora te va a poner de patitas en la calle por esta temeraria hazaña?

Ella se mordió el labio inferior, con expresión más coqueta que preocupada.

—No, pero podría darme unos azotes.

Crispin la miró incrédulo. En su opinión, sería criminal dejar cualquier marca en esa exquisita piel.

—¿Te golpea?

—No, ni siquiera cuando me lo merezco —reconoció ella, suspirando—. Pero ha habido ocasiones en que me ha enviado a la cama sin mi té ni mis galletas cuando me he portado excepcionalmente mal.

Viendo en su mente varias seductoras imágenes de ella portándose «excepcionalmente mal» en su cama, Crispin aumentó la presión de la mano en su codo y la hizo entrar en un esconce acortinado, ocultándola de las fisgonas miradas de los invitados de su tío.

—¿Quién eres? —le preguntó, girándola hasta dejarla de cara a él.

Estando los dos ahí solos, ella no parecía ni la mitad de osada. Empezó a retroceder hacia la pared y las plumas de su antifaz se agitaron ligeramente.

—Ya sabes quién soy. La doncella...

—... de la señorita Darby —terminó él—. Y yo soy el príncipe regente. —Apoyó las manos en la pared a ambos lados de su cabeza, haciéndole imposible escapar de su penetrante mirada—. ¿Quién eres?

—Soy Sophie —susurró ella.

—Sophie —repitió él, y en cierto modo eso fue suficiente para los dos en el instante anterior a que posara los labios sobre los de ella.

Sintió pasar una oleada de triunfo cuando sintió sus manos aferradas a la parte de atrás de su chaqueta, no para apartarlo sino para acercarlo más.

—Sophie —susurró, con la boca entre los labios de ella entreabiertos, pensando que ese era el nombre más embelesador del mundo.

Entonces se apartó, desesperado por controlar sus alborotadas pasiones, no fuera a hacer algo que los dos lamentarían.

—¿Cómo me reconociste esta noche? —Lo miró pestañeando, sus seductores ojos azules oscurecidos por el corte sesgado de los agujeros del antifaz—. ¿Cómo supiste que la comtesse era yo?

Sin poder quitarle las manos de encima a pesar de sus buenas intenciones, él pasó el dorso de la mano por la delicada curva de su mandíbula.

—He estado toda mi vida esperando encontrarte. Te habría reconocido en cualquier parte, en cualquier momento.

Ella bajó la cabeza y su inesperada timidez se le antojó a él tan cautivadora como había sido antes su osadía.

—Supongo que no representé convincentemente el papel de comtesse.

—Por el contrario. Me pareció una actuación extraordinaria. Si hubiera estado en el teatro me habría puesto de pie de un salto y gritado «¡Bravo!» a todo pulmón.

Ella levanto la cabeza y lo miró con los ojos entrecerrados.

—¿Qué has dicho?

—Que me habría puesto de pie de un salto y gritado «¡Bravo!». —Se interrumpió al ver, alarmado, que el color comenzaba a abandonarle las mejillas—. Preciosa, ¿qué te pasa?

—¡Tú! —exclamó ella, retrocediendo.

Él la siguió paso a paso, desconcertado por ese brusco cambio de actitud. Antes de darse cuenta, estaban al otro lado de la cortina y comenzaban a atraer a un público, no numeroso, pero fascinado.

Ella lo apuntó con un dedo tembloroso. A él le bastó una mirada para comprender que temblaba no de miedo sino de ira.

—¡Tú! ¡Sé quién eres! Eres uno de esos miserables granujas del teatro que me arrojaron verduras podridas.

Levantó la mano y se quitó el antifaz, desnudando la cara ante él y el mundo. A él se le vino el corazón al suelo al recordar por fin exactamente dónde había visto antes esa magnífica cara.

No era infrecuente que los fines de semana él y un grupo de jóvenes dandis pendencieros aterrorizaran la ciudad. Normalmente la travesura se limitaba a ver quién era capaz de beber más cantidad de gin barato sin arrojar las tripas o meter a transeúntes desprevenidos dentro de un abrevadero de caballos. Pero una fatídica noche, cuando ya estaban muy borrachos, entraron en un teatro de segunda clase lleno de humo de Drury Lane.

Cuando Sophie apareció en el escenario, él quedó tan embelesado por su belleza como lo estaba en ese momento; entonces ella abrió su exquisita boca y lo estropeó todo.

Mientras tartamudeaba su parlamento, en un seco tono monótono e inexpresivo, entre el público comenzaron los silbidos, abucheos y carcajadas. De repente uno de sus amigos le puso un tomate podrido en la mano. Sin pensarlo, lo lanzó, y entonces se sintió peor que podrido al ver esa hermosa cara manchada por trochos de pulpa y el jugo del tomate. Entonces ella se giró y lo miró directamente a él, su cara orgullosa y pálida, sus ojos azules oscurecidos por la acusación, tal como estaban en ese momento.

—¡Tú me arrojaste un tomate!

Él levantó las manos como para protegerse de un ataque.

—Esa noche estaba totalmente borracho con gin barato. Si no lo hubiera estado te habría recordado antes.

—Ah, sí —bufó ella—, porque has estado esperando toda tu vida para encontrarme. Me habrías reconocido en cualquier parte, en cualquier momento. A excepción de esa noche en que tú y tus horrendos amigos me bombardearon con basura y me obligaron a salir huyendo de la ciudad.

Él movió la cabeza sin poder defender lo indefendible.

—Bueno, tienes que reconocer que como actriz estuviste francamente mal.

Ella hizo una brusca inspiración, ofendida.

—¡Prefiero ser mala actriz a ser un mal hombre!

Diciendo eso cogió una copa de champán de la bandeja de un lacayo y le arrojó el contenido a la cara. Después se dio media vuelta y se dirigió a la puerta del salón pisando fuerte, dejando a su paso una estela de exclamaciones de horror y risitas sofocadas.

—Pelea de enamorados —musitó Crispin dirigiéndose al hombre que estaba más cerca, ganándose un gesto de compasivo asentimiento mientras se limpiaba la cara con la corbata.

Cuando terminó de quitarse el champán de los ojos, la exquisita comtesse d'Arby había desaparecido tan misteriosamente como apareció.

Cuando los músicos tocaron las primeras notas de otro infernal vals vienés, Connor le cogió la mano a Pamela y comenzó a llevarla hacia la pista de baile al centro del salón. Estaba harto de ver su cara triste contemplando a las parejas girando graciosamente por la pista. Ya había decidido que no eran para él ninguna de esas ridículas contradanzas ni los majestuosos minués. Si iba a hacer el ridículo total delante de la mitad de Londres tenía que ser con ella en los brazos.

—¿Adónde vamos? —preguntó ella, alarmada por su feroz ceño; daba la impresión de que estaba a punto de cometer un asesinato.

—Voy a bailar contigo —gruñó él—, pero si te rompo el dedo del pie como rompí el de mi madre, sólo tú tendrás la culpa.

A ella se le elevó el corazón al ritmo de la música cuando él la atrajo a sus brazos, rodeando una de sus manos enguantadas con la de él mucho más grande y apoyando firmemente la otra en su espalda a la altura de la cintura. Cuando iniciaron el vals, otras parejas deseosas de observarlos entraron también en la pista a unirse al baile.

Durante unos mareantes momentos fue como si estuvieran de vuelta en la cama, mirándose a los ojos, moviendo sus cuerpos al ritmo perfecto.

Hasta que él plantó firmemente un pie sobre los dedos de uno de ella.

—¡Ay! —exclamó, dando un involuntario saltito.

—No me digas que no te lo advertí —dijo él tristemente, al tiempo que chocaba con una pareja de bailarines y casi los arrojaba al suelo.

No tardó en hacerse evidente que ponían en peligro no sólo a ellos mismos sino también a los demás bailarines. Pamela se echó a reír, maravillada de que un hombre tan ágil estando de pie y no de pie, pudiera ser tan mal bailarín.

Lo obligó a parar.

—Podemos practicar después —le dijo—, en privado.

Esa ronca promesa le borró inmediatamente el ceño a él. En lugar de soltarla, abrió la potente mano que tenía en su espalda y la acercó más. La miró un largo rato, con sus ojos cada vez más humosos de deseo, y fue como si estuvieran suspendidos en el tiempo mientras el mundo giraba alrededor en un caleidoscopio de colores y movimiento.

Ella habría estado feliz de continuar así eternamente si la música no se hubiera interrumpido bruscamente, dejando a las numerosas parejas de bailarines confundidas sin saber qué hacer.

Antes que pudieran apartarse y serenarse, resonó la voz del lacayo que estaba en la puerta, con una nota triunfal:

—Su excelencia, el duque de Warrick.

Una asombrada exclamación se elevó entre los invitados cuando en la puerta aparecieron dos fornidos lacayos llevando la silla de ruedas entre ellos como si fuera la silla de mano de un pacha o el trono de algún poderoso rey antiguo.

—Creo que alguien intenta eclipsarte —musitó Pamela, mirándolo irónica.

Él emitió un bufido.

—Me sorprende que no enviara a heraldos vestidos de ángeles a anunciar su llegada con una fanfarria de trompetas.

Observaron junto con los demás mientras los lacayos llevaban la silla por el salón y luego la dejaban con mucha suavidad en el suelo. Detrás venían otros dos lacayos con los pasos ligeramente vacilantes bajo el peso de un elevado objeto cubierto de terciopelo. Los invitados que estaban más atrás alargaban los cuellos para ver mejor al notorio recluso y la misteriosa carga de los lacayos.

Las chupadas mejillas del duque estaban sonrosadas, y era imposible saber si el brillo de sus hundidos ojos era de fiebre o de emoción. Llevaba pulcramente peinado el pelo y le caía en una brillante cortina sobre los hombros. Los toques plateados sobre sus sienes le daban un aire majestuoso. Aunque sentado en su silla, tenía la espalda recta como una vara. Su elegante traje de noche ocultaba lo debilitado que estaba su cuerpo.

Mientras él miraba a la multitud con sus sagaces ojos castaños, Pamela lo contempló; ese era el hombre que en otro tiempo imponía su presencia atrayendo la atención en todos los salones en los que entraba; el hombre que conquistó el corazón de su duquesa y luego fue tan tonto que lo tiró lejos como se tira una basura.

—La mayoría ya sabéis por qué habéis sido invitados aquí esta noche —dijo él.

Aunque se había hecho un expectante silencio entre la multitud, de todos modos a Pamela la sorprendió lo bien que llegaba su voz a todos los rincones del salón.

—Después de muchos años de vagar solo por este mundo, mi hijo y heredero ha vuelto a casa por fin.

Esa declaración produjo varias miradas disimuladas hacia Connor y un educado aplauso.

—En este momento quiero pedirle que venga a ocupar el lugar que le corresponde a mi lado.

Alargó la mano hacia Connor y su temblor reveló la debilidad que se esforzaba tanto en ocultar. Pamela sintió pasar la tensión por Connor y comprendió que en ese momento nada le gustaría más que salir corriendo por la puerta. Pero él entrelazó los dedos con los de ella y echó a andar, dejando muy claro que esa era una experiencia terrible que no tenía ninguna intención de afrontar solo.

Los invitados se apartaron para dejarles libre el camino. Mientras avanzaban Pamela sintió bajar un extraño escalofrío por la columna. Miró por encima del hombro y vio que lady Astrid estaba observándolo todo desde la galería, con los ojos casi tan brillantes como los de su hermano.

Frunció el ceño, desconcertada por la satisfecha expresión de la mujer. Pero en ese momento no podía hacer nada fuera de obedecer la llamada del duque.

Cuando llegaron cerca de la silla de ruedas, Connor le soltó la mano de mala gana. Ella se quedó atrás, a un respetuoso paso de distancia y se inclinó en una elegante reverencia. Connor también se inclinó, pero el duque se apresuró a cogerle la mano instándolo a enderezarse.

Pamela volvió a mirar atrás, percibiendo movimientos entre la multitud por primera vez desde que el duque hiciera su entrada. Vio entrar a varios recién llegados, que pasaron rápidos y sigilosos junto al lacayo. Ella no alcanzó a pestañear cuando estos se perdieron entre la multitud dispersándose en todas direcciones.

Aumentada su inquietud, volvió la atención al duque, rogando que su discurso fuera breve para poder avisar a Connor que algo podría salir mal.

Tirándole suavemente la mano a Connor, el duque lo atrajo hacia su lado, y lo instó a girarse, con lo que los dos quedaron de cara a los invitados.

—Desde el día en que volvió mi hijo a Warrick Park he estado pensando cuál sería el regalo perfecto para darle la bienvenida a casa. Como sabéis la mayoría, sin que yo alardee, mi fortuna es tan inmensa que podría poner a sus pies muchos de los tesoros del mundo. Pero al observarlo con su hermosa novia estas dos semanas, he comprendido que mi hijo es mucho más sabio de lo que era yo a su edad. Ya ha llegado a reconocer el valor del tesoro más preciado de todos.

Pamela sintió arder los ojos con lágrimas inesperadas cuando él se interrumpió para hacerle una elegante venia.

Como si eso hubiera sido una señal ya acordada, los cuatro lacayos fueron a situarse alrededor del objeto cubierto por una cortina de terciopelo.

—Después de buscar en mi corazón, o en lo que me queda de él, decidí hacer a mi hijo un regalo que lo honrara no sólo a él sino también la memoria de su querida madre.

Movió la mano en un solemne gesto. Los lacayos tiraron de cuatro cordones dorados y la cortina de terciopelo cayó al suelo formando pliegues.

Una exclamación de asombro recorrió el salón cuando quedó a la vista un enorme retrato apoyado en un caballete dorado. El retrato de una dama en la flor de su juventud y tierna feminidad.

Tenía el pelo recogido en lo alto de la cabeza y ligeramente empolvado al estilo de la generación anterior, lo que hacía imposible determinar su color. Habría quienes dirían que eran sus pasmosos ojos grises, sus labios llenos, o su hermosa nariz recta lo que hacía tan excepcional su belleza, pero a Pamela le pareció que era el travieso hoyuelo de su mejilla derecha. En su forma de alzar el mentón y en su mandíbula había también una seductora insinuación de tozudez, lo que dejaba claro que no era una mujer con la que un hombre pudiera jugar. Suspiró, pensando qué trágico era que el duque hubiera aprendido esa lección demasiado tarde.

A juzgar por las lágrimas que brillaban en los ojos de él, probablemente estaba pensando lo mismo.

Soltando su mano de la del duque, Connor dio un paso hacia el retrato y luego otro, contemplándolo como si estuviera aturdido. Durante un breve instante Pamela habría jurado que vio lágrimas en sus ojos también.

—Esa es mi madre —dijo él entonces en voz baja, dirigiéndose a ella.

Ella miró nerviosa al duque, perpleja por la expresión de Connor y por su palidez.

—Sí, cariño, es tu madre —dijo con cautela—. Por eso el duque ha expuesto el retrato. Para honrarte a ti y honrar la memoria de ella.

—No —susurró él, apenas modulando las palabras—. No lo entiendes. Es mi madre de verdad.

Mientras ella lo miraba como si hubiera perdido el juicio, él se giró hacia ella, con una expresión tan feroz en los ojos que ella retrocedió involuntariamente un paso. Sin hacer caso de su consternación, alargó la mano y sin el menor miramiento le sacó la cadenilla de la que colgaba el medallón de su madre. Lo abrió con el pulgar y se lo pasó a ella, con expresión lúgubre.

Pamela miró el retrato en miniatura. La mujer de ese retrato tenía el pelo castaño claro recogido en un moño en la nuca, en un peinado mucho más sencillo; su cara se veía radiante de felicidad. Se veía más madura, más sabia, más en paz consigo misma y con el mundo. En cierto modo era diferente de la mujer del retrato del duque, pero era inequívocamente la misma.

Levantó la mirada incrédula hacia la cara de Connor, pasmada, hasta que finalmente la golpeó la comprensión: si él era el hijo de esa mujer también era hijo del duque, y su verdadero heredero. Era todo lo que había estado simulando ser, mientras que ella no era nada en absoluto.

Había tenido la razón todo el tiempo. Era a ella a la que no le correspondía estar ahí, la que nunca jamás estaría en su lugar ahí. Podía haber puesto en marcha esa absurda farsa, pero el suyo era un papel que no estaba destinada a desempeñar. Debería haberse quedado atrás en los camerinos, lejos del brillo de las candilejas y de las ávidas miradas del público.

Connor la observó retroceder con los ojos oscurecidos por la perplejidad.

Cuando Pamela vio salir de la multitud a las oscuras figuras a rodearlos, ya era demasiado tarde.

Entonces la chillona voz de lady Astrid rompió el reverente silencio que había descendido sobre el salón, gritando desde la galería:

—¡Arrestad a ese hombre inmediatamente! ¡Es un impostor!


Capítulo 26



El duque estaba en su despacho, detrás de su inmenso escritorio sentado en su trono con ruedas, juez, jurado y verdugo, todo en uno. Bien se podía pensar que las llamas que subían y bajaban en el hogar detrás del escritorio podrían haber surgido de la boca misma del infierno.

Ni siquiera el agente de policía que había hecho venir Astrid a arrestar a Connor y a Pamela se atrevía a desafiar su autoridad, aunque a juzgar por la desaprobación que revelaban sus delgados labios, nada le habría gustado más. Estaba rígido en posición de firmes junto a la puerta, listo para intervenir si veía el más ligero gesto de aliento en el duque.

Por orden de este habían sacado al corredor a los aporreados y ensangrentados hombres de la policía, y ahí estaban pasando el rato, cuidándose las magulladuras y comprobando si tenían algún diente suelto.

Porque Connor no cayó sin presentar batalla, sobre todo después de ver a los hombres juntarle las muñecas a Pamela a la espalda y encerrárselas en manillas de hierro. Fueron necesarios casi doce hombres para someterlo, y si uno de ellos no hubiera tenido la previsión de quitarle la pistola cargada que sacó de un bolsillo de la falda antes que apuntara y disparara, alguien habría salido del salón con los pies por delante.

Connor y Pamela estaban sentados en los sillones de orejas tapizados en piel delante del escritorio, como un par de niños desobedientes esperando la reprimenda.

Pamela se friccionaba las muñecas, agradeciendo que el duque hubiera insistido en que a los dos les quitaran las esposas. A juzgar por las miradas asesinas que Connor dirigía cada dos por tres al policía, tal vez no fue la más prudente de las decisiones.

Seguía teniendo dificultades para mirar a Connor. Todavía no lograba asimilar del todo que él no fuera su bandolero después de todo, sino el heredero de un inmenso imperio. Cómo pudo ocurrir una cosa así escapaba a su comprensión. Se alisó la falda arrugada para dar ocupación a sus temblorosas manos. Su bonito vestido nuevo se le rompió y ensució cuando los hombres del agente de policía la sacaron a rastras del salón delante de los horrorizados invitados.

El duque juntó los dedos de las dos manos bajo su huesudo mentón y los miró fijamente un buen rato.

—Veamos si me ha quedado claro todo esto. Los dos vinisteis a Warrick Park con la intención de engañarme para robarme mi fortuna y mi título. Desvergonzadamente recurristeis a mentiras y trucos para ganaros mi confianza y afecto y robarle a mi sobrino su herencia legítima.

—Eso lo resume todo más o menos —dijo Connor, apoyando la espalda en el respaldo, cruzando sobre el pecho sus fornidos brazos y arreglándoselas para parecer absolutamente impenitente.

El duque clavó en él su sagaz mirada.

—Y ahora que te han pillado con tus codiciosas manos en la masa, aseguras haber descubierto milagrosamente que eres justo lo que has simulado ser, Percy Ambrose Bartholomew Reginald Cecil Smythe, marqués de Eddywhistle y heredero del ducado de Warrick.

Connor hizo un mal gesto.

—Por el amor de Dios, ¿por qué un hombre en su sano juicio le pone Percy a su primogénito?

El duque se tensó.

—Era el nombre de mi padre. Y has de saber que el nombre Percy ha inspirado orgullo generación tras generación a lo largo de la frontera norte de Inglaterra. Vamos, los Percys pasaron años derrotando a los escoceses...

Se interrumpió al ver la mirada de Connor.

Connor enderezó la espalda y se cogió de los brazos del sillón.

—Esto no me hace más feliz que a ti. —Apuntó hacia la puerta—. Si la mujer de ese retrato es mi madre, eso significa que tú eres...

El duque lo miró tranquilamente desafiándolo a continuar.

Connor tragó saliva y dijo en voz baja:

—Significa que eres el miserable cabrón fullero que le rompió el corazón.

—Nunca he negado eso, ¿verdad, hijo?

—¡No me llames así! ¡No tienes ese derecho!

Cuando se apagó el eco del grito de Connor, el duque dijo tranquilamente:

—Bueno, eso está por verse. —Miró a Pamela y continuó en tono tranquilo—: Me he enterado de que nuevamente eres tú, señorita Darby, la que me dará la prueba que necesito para convencerme de no entregaros al policía para que os hagan un juicio rápido y os ejecuten en la horca más rápido aún.

El policía se reanimó ante la perspectiva de una ejecución, ganándose otra mirada furiosa de Connor.

—Así pues, ¿qué va a ser esta vez, querida mía? ¿Una carta del propio rey garantizando quiénes son los padres del muchacho o tal vez una llorosa visita del espíritu de su madre? —Emitió un amargo bufido—. Dios sabe que la mujer me ha obsesionado casi hasta mi tumba en los pasados veintinueve años.

Pamela metió la mano en el corpiño. No fue una hazaña fácil ocultar el medallón cuando la cogieron los hombres de la policía, pero logró quitárselo y mantener firmemente cerrado el puño, recordando que su madre le dijo a Connor que lo protegiera con su vida.

Se levantó y se acercó al borde del escritorio. El duque alargó la mano abierta, pero ella vaciló. Cuando le entregara el medallón, no habría vuelta atrás, para ninguno de ellos.

Deslizó lentamente el medallón por la mano y lo puso en la de él.

—Creo que esto demostrará sin un asomo de duda que este hombre es su hijo.

Volvió a su sillón, evitando la mirada de Connor.

Al duque le temblaban tanto las manos que tuvo que hacer tres intentos para abrir el medallón. Estuvo mirando varios minutos la miniatura sin que le cambiara la expresión.

Pero cuando levantó la vista y miró a Connor, en sus ojos parecía arder un fuego impío.

—¿De dónde sacaste esto?

—Me lo dio mi madre. Justo antes de morir. Mi padre se lo hizo pintar una vez que hubo una feria en nuestro pueblo.

—Entonces, ¿no murió durante el viaje a las Highlands?

Connor negó con la cabeza.

—Murió cuando yo tenía quince años.

—¿Cómo? —preguntó el duque, quejumbroso—. ¿Cómo puede ser posible eso?

—¿Cómo voy a saberlo yo? —ladró Connor, elevando la voz—. Tal vez mi padre la encontró cuando estaba enferma. Tenía buen corazón y la costumbre de acoger a perdonas extraviadas. Tal vez la acogió a ella y al bebé en su casa. Lo único que sé es que siempre conocí a la mujer de ese retrato como a mi madre y su esposa.

—¡Era «mi» esposa! —rugió el duque, dando un puñetazo en el escritorio—. ¡Él no tenía ningún derecho a ella!

Connor lo miró larga y francamente.

—Al parecer tú tampoco.

El duque cerró las manos en las ruedas de hierro de su silla y la giró hacia un lado, como si ya no pudiera soportar mirar a ninguno de ellos. El pelo le caía lacio como una cortina alrededor de la cara.

—Así que viniste aquí a timar a un viejo tonto para robarle su fortuna y descubriste que eres exactamente lo que simulabas ser.

—Sí. Así es.

El agente de policía avanzó con el sombrero en la mano.

—Ya ha sufrido bastante a causa de la tontería de este par, excelencia. Permítame que llame a mis hombres y los tenga encerrados hasta que usted resuelva qué debe...

El duque lo interrumpió a la mitad de la frase levantando una mano. Comenzaron a temblarle los hombros. De la garganta le salió un sonido ahogado con el que le comenzó otro de esos terribles accesos de tos. Pamela se deslizó hasta el borde del sillón, temiendo que muriera ahí mismo, ante sus ojos, haciendo duque a Connor.

Pero cuando él giró nuevamente la silla quedando de cara a Connor, ella vio que no estaba tosiendo, sino riéndose. Riéndose sin un asomo de amargura. Riéndose tanto que le bajaban lágrimas por sus demacradas mejillas.

Tratando de recuperar el aliento, él apuntó a Connor con un dedo tembloroso.

—¡Qué ingenio! ¡Qué agallas! ¡Qué descaro! Ya no hay manera de negar que eres mi hijo, ¿verdad? Pero la broma la pagas tú, ¿eh, muchacho? Y apuesto a que aún no has pensado en lo peor. Si yo soy tu padre, eso significa que Astrid es tu tía y Crispin tu verdadero...

—...primo —terminó Connor, bajando la cabeza y hundiendo la cara entre las manos, ahogando un gemido.

—Excelencia —ladró el agente de policía avanzando hasta el escritorio—. Supongo que no va a permitir que salgan impunes de esta intriga tan vil. —Sacó un papel del bolsillo de la chaqueta y lo agitó ante el duque—. ¿Y este cartel? Demuestra que este hombre es culpable de numerosos delitos contra la Corona.

El duque cogió el cartel y le echó una somera mirada.

—Esto no demuestra nada. Puede que haya en leve parecido, pero en este dibujo el hombre lleva máscara. Podría ser cualquiera.

Diciendo eso arrugó el papel hasta dejarlo convertido en una bola y lo arrojó al fuego por encima del hombro.

El policía comenzó a farfullar:

—¿Y... y...? ¿Y esta mujer entonces? Supongo que me va a permitir arrestarla. Vamos, no es otra cosa que una vulgar delincuente.

Connor se tensó e hizo ademán de levantarse, pero el duque se lo impidió con un gesto y luego dobló un dedo, llamando a Pamela.

Ella se levantó de mala gana y se situó ante el escritorio como una escolar recalcitrante con las manos juntas delante.

—¿Qué dices en tu defensa, muchacha?

Ella levantó la cabeza y lo miró osadamente a los ojos, tal como hiciera ese primer día en la sala soleada.

—No hemos sido totalmente sinceros, excelencia.

Él volvió a echarse a reír.

—Vaya, eso sí que es una sorpresa, ¿no?

—No vine aquí solamente para birlarle la fortuna. Vine a descubrir al asesino de mi madre. Tengo todos los motivos para creer que el incendio que la mató no fue accidental, que alguien lo provocó para destruir la carta de su duquesa. Alguien muy cercano a usted que deseaba asegurarse de que no se encontrara nunca a su heredero.

Se desvaneció la sonrisa del duque y su expresión pasó a preocupada, pensativa.

—Yo fui la que convenció a Connor —continuó Pamela, y se aclaró la garganta, con cierta dificultad—. Su señoría me ayudó apelando a su caballerosidad.

Connor se levantó de un salto.

—¡La muchacha miente! Apeló a mi codicia y a mi deseo de vengarme de los ingleses. Ella es la inocente. Yo participé en esto sólo por el dinero.

El duque miró a Pamela con sus astutos ojos.

—Ah, yo creo que participaste por mucho más que eso. —Movió la cabeza—. Chica inteligente, ocurrente. Me caíste bien en el instante en que te vi.

La sorpresa pasó por toda ella como una ola.

—Me llamó muchacha atrevida y temeraria. Y descarada.

—¿Y has hecho algo que demuestre que me equivoqué en mi juicio?

Ella bajó la cabeza.

—Supongo que no.

—Muy bien, entonces. Puedes marcharte.

El agente de policía se puso rojo y luego morado.

—Pero excelencia...

El duque exhaló un suspiro.

—Si este hombre es realmente mi hijo y esta chica nos reunió tal como había prometido, ¿qué delito ha cometido?

El policía abrió y cerró la boca varias veces y finalmente la cerró. Pasado un momento dijo:

—¿Y su absurda afirmación de que alguien podría haber asesinado a su madre?

—Ah, creo que yo me puedo encargar de esa situación. Simplemente tendréis que fiaros de mí —los miró a los tres y añadió—: Todos.

El policía golpeó su sombrero, con furiosa desaprobación.

—Pero tengo una tarea que podría realizar antes de marcharse.

Al hombre se le iluminó la cara, visiblemente con la esperanza de que hubiera alguien acechando en la mansión al que fuera necesario colgar.

—¿En qué puedo servirle, excelencia?

En los ojos del duque ya no había un brillo febril sino el brillo frío de un diamante recién cortado.

—Cuando salga puede decirle al mayordomo que llame para que venga mi hermana.

Astrid entró en el despacho esforzándose en arreglar la expresión para que pareciera compasiva y recatada, y no salvajemente triunfante. Su hermano estaba solo detrás de su escritorio mirando algo que parecía ser la esfera de un reloj de bolsillo de oro. Detrás de él bailaban las llamas del hogar dejando su rostro en la sombra.

Se sentó muy dignamente en uno de los sillones de orejas delante del escritorio, imaginándose con qué gentileza respondería cuando él la felicitara por su inteligencia.

—Vi salir del parque al agente de policía y a sus hombres. ¿Puedo suponer, entonces, que esos terribles bellacos ya están bajo su custodia y de camino a Newgate?

Su hermano cerró el reloj y se lo guardó en el bolsillo del chaleco.

—Puedes suponer lo que quieras. Pero te agradeceré que no llames bellaco a mi hijo.

A pesar del agradable calor de la sala ella sintió pasar un escalofrío por el espinazo.

—¿Tu hijo? No te referirás a ese impostor, ¿verdad? No es tu hijo. Ese cartel que entregué a las autoridades demuestra que no es otra cosa que un delincuente incorregible que ha escapado por última vez del dogal del verdugo. Dime, por favor, que no has vuelto a engañarte.

La mirada que le dirigió él reflejaba lástima, pero ni un asomo de piedad.

—No soy yo el que se ha engañado, Astrid. ¿De verdad crees que podías hacerme creer que ese chico no es mío? ¿De ella? La primera vez que lo miré a los ojos vi a su madre mirándome y supe quién era. Eso no lo he dudado ni por un instante, ni siquiera cuando tú gritabas pidiendo su sangre y el policía le estaba poniendo grilletes de hierro.

Astrid se mordió el labio inferior para que dejara de temblarle y sintió en la lengua el sabor salobre de su sangre.

—Sólo quería protegerte. Siempre he intentado cuidar de ti, ¿sabes? —dijo, detestando el tono quejumbroso que oyó en su voz.

—Sí que lo has intentado. Pero esta semana he hecho un curioso descubrimiento. Cuando no bebo la infusión que me preparas no toso ni duermo tanto. En realidad, día a día me he ido sintiendo más fuerte.

Astrid ahogó una exclamación de susto cuando él se cogió del borde del escritorio y lentamente se levantó hasta quedar totalmente de pie, como un demacrado fantasma del hombre que fuera en otro tiempo. Se llevó la mano al cuello.

—¿Qué intentas dar a entender?

—Que creo que es hora de que hagas tu equipaje y te marches de esta casa —dijo él amablemente—. No te preocupes. Me encargaré de que no te falte de nada. Ya he alquilado una casita de campo y contratado a una enfermera particular. Tendrás una generosa asignación hasta el día en que te mueras.

—¿Y mi hijo? —siseó ella—. ¿Vas a arrojar a la calle a tu sobrino también?

—Creo que esa decisión se la dejaré a «mi» hijo. Si Percy... si «Connor» desea que continúe aquí, lo permitiré.

Ella se levantó, enderezando la espalda hasta tener la columna tan rígida como un atizador de hierro, quedando su cara al nivel de la de su hermano por primera vez desde hacía años.

—Qué bondad la tuya —dijo, sonriendo burlona—. No eres diferente de mi padre, ¿verdad? Él no veía la hora de librarse de mí también. —Como si estuviera mirando a alguien a mucha distancia, oyó lo chillona que le salió la voz; vio salir volando de su boca las feas bolitas de saliva—. Mi padre nunca me vio. Miraba a través de mí como si yo no estuviera ahí. Me casó con un borrachín y tuve que soportar sus rudos manoseos noche tras noche hasta que dejó a su cachorro en mí. Le escribí muchísimas cartas a mi padre suplicándole que me permitiera volver a casa, pero nunca se tomó el tiempo para contestarme ninguna. Nunca le importé. Lo único que le importaba eras tú, ¡su precioso heredero!

—Debes marcharte, Astrid, no sea que me vea obligado a llamar de vuelta al agente de policía para pedirle que investigue la trágica muerte de Marianne Darby.

Astrid sintió descender sobre ella un helado manto de calma.

—Te arrepentirás, Archie. ¡Te prometo que lamentarás el día en que me arrojaste fuera de tu vida!

Dicho eso giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta.

Sólo después que ella salió y cerró la puerta con un golpe, él volvió a sentarse en su silla y se pasó cansinamente la mano por la cara.

—Ya lo lamento, Astrid —susurró—. Ya lo lamento.







Pamela estaba sentada en el borde de la cama de Sophie en el vestidor, observándola dormir. Las sucias huellas de lágrimas que le manchaban las bellas mejillas indicaban que la mascarada de Su hermana no había .acabado con más éxito que la farsa de ella.

Le apartó suavemente un rizo de la mejilla, pensando en lo abatida que se sentiría cuando se enterara de que se había perdido uno de los escándalos del siglo. Sin duda la noticia se comentaría durante las semanas venideras en todos los folletines de cotilleo y escándalo. Al fin y al cabo, no todos los días sacan a un marqués y a su novia de un baile celebrado en su honor con grilletes de hierro en las muñecas.

Suavemente le remetió las mantas por los hombros. Por el momento sería mejor dejarla dormir. Ya tendría que despertar bastante pronto.

Volvió a su dormitorio y a la tarea que tenía entre manos, poniendo todo su empeño en no mirar la ventana con el pestillo bien cerrado. Pero no era fácil desentenderse de la cama donde Connor la había tenido tiernamente abrazada hasta altas horas de la madrugada; ni del espejo de cuerpo entero ante el que se situaba mientras él la rodeaba con sus brazos desde atrás y la animaba a mirar sus cuerpos unidos mientras le daba placer; ni del sofá donde él...

Cerró los ojos, con otra punzada de dolor perforándole el corazón. Podía dejar las lámparas encendidas y la ventana con pestillo, pero no podía hacer nada para atrancar la puerta de su corazón. No había manera de impedir que los recuerdos se colaran por sus defensas e hicieran estragos en su frágil resolución.

Dejó en la cama las cosas que tenía en las manos y fue hasta la ventana. Fuera la noche se veía más oscura que antes, la luz de la luna más apagada y más frágil. La mujer de ojos tristes que la miraba desde el borroso cristal se parecía muy poco a una que conocía. Apoyó la frente en el fresco cristal y cerró los ojos, sintiendo bajar una caliente lágrima por la mejilla.

Estaba levantando la mano para limpiársela antes que cayeran otras a reunírsele cuando se abrió la puerta del dormitorio. Llevándose una mano a su retumbante corazón, se giró y vio en la puerta a un escocés muy grande y muy enfadado.


Capítulo 27



Si Connor hubiera aparecido vestido todo de negro y llevando una pistola en la mano se habría visto igual a como lo viera aquella noche en que se conocieron en el camino de las Highlands iluminado por la luna.

—¿De verdad creíste que poner el pestillo a la ventana me iba a dejar fuera?

Ella se tensó.

—Algún día serás el amo aquí. Supongo que puedes ir adondequiera te plazca.

Él avanzó y ella retrocedió un paso, recelosa, y él se detuvo, mirándola incrédulo.

—¿Qué crees que voy a hacer, muchacha? ¿Levantarte la mano?

No podía decirle que temía más que él le pusiera las manos encima; sabía lo persuasivas e irresistibles que sabían ser esas manos.

Apoyando las manos en sus caderas, él paseó la mirada por el desordenado dormitorio, deteniéndola en el baúl abierto en el suelo, una aporreada maleta sobre el sofá, los vestidos y zapatos desperdigados sobre la cama. Finalmente su mirada volvió a ella. No llevaba su elegante vestido de baile ni su camisón, sino un sencillo vestido de lana merino color cobre, con las costuras desgastadas, y un cuello alto que ya había pasado de moda por lo menos tres temporadas.

Quedó claro que verla así no le mejoró el humor. Movió la cabeza de un lado a otro.

—Debería haber sabido que llegarías a esto. Es muy propio de los ingleses rajarse y echar a correr a la primera señal de batalla.

Ella hizo una rápida inspiración.

—Y yo debería haber recordado que los escoceses tienen fama de no jugar limpio. Por si no lo has notado, la batalla se ha ganado. El amado hijo del duque ha sido devuelto al seno de su familia. Ahora está libre para ocupar su legítimo lugar en la sociedad.

Connor negó con la cabeza, con repugnancia.

—¿Libre? Nunca volveré a ser libre. Me pasaré el resto de mi vida detrás de unas rejas, prisionero en esta jaula dorada.

Ella se le acercó, sin poder evitarlo.

—Eso no es cierto, Connor. Ahora serás verdaderamente libre. Libre para viajar por el mundo, libre para estudiar, libre para alternar en la sociedad sin tener que mirar siempre por encima del hombro no sea que el verdugo esté a un paso detrás de ti. —Bajó la cabeza y añadió en voz más baja—: Libre para elegir una esposa que dé honor a tu posición en la vida.

—Ya la he elegido.

Ella levantó la cabeza. Lo que fuera que él vio en sus ojos lo impulsó a cerrar en dos pasos la distancia que los separaba. Le cogió los brazos, hundiendo los dedos, y le dio una suave sacudida.

—Condenación, Pamela, sigo siendo el mismo hombre. El hombre al que llevaste a tu cama sólo anoche. El hombre que tuvo que taparte la boca con la mano para que no despertaras a toda la casa cuando...

—¡No, no lo eres! —exclamó ella, dejando salir las palabras de su lacerado corazón—. No eres el mismo hombre. Ese hombre era un pícaro, un impostor, igual que yo. Eres un marqués, y algún día serás duque, mientras que yo nunca seré otra cosa que la hija bastarda de una actriz. Ahora tienes dos padres. Yo jamás tendré ni siquiera uno.

Él la soltó y retrocedió un paso para poner distancia entre ellos. Ella lo miró recelosa, desconcertada por su rápida rendición y el peligroso brillo de sus ojos.

Entonces él se cruzó de brazos, acentuando con el movimiento esa arrogancia natural que ella había observado en su porte cuando se conocieron.

—Si ya no te consideras lo bastante refinada para ser mi esposa, pues, puedes ser mi amante. —Su humosa e indolente mirada la recorrió de arriba abajo y de abajo arriba, calentándola toda entera—. Ya has demostrado que tienes las habilidades para darme placer.

Ella ahogó una exclamación, no preparada para ese golpe.

Él encogió un hombro, indiferente.

—No tienes por qué escandalizarte tanto. No sería inaudito que la hija de una actriz le caliente la cama a un marqués. Estaré bien equipado para proveerte a ti y a Sophie. Puedo comprarte una modesta casa en alguna parte, unas joyas bonitas, tal vez incluso un perrito que te sirva para pasar el tiempo cuando yo esté tan ocupado con mis deberes, o con mi esposa, que no pueda visitar tu cama.

Ella alzó el mentón.

—¿Y qué se esperará que ofrezca yo a cambio del privilegio de ser tu amante?

Él se inclinó a poner la boca junto a su oído.

—Lo que sea que yo desee —dijo en un ronco susurro, produciéndole un estremecimiento de anhelo que le llegó hasta el alma—. Lo que sea que yo desee.

—Muy bien —dijo ella tranquilamente—. Acepto la proposición. No podría haberme convertido en tu novia esta noche, pero no hay nada que me impida convertirme en tu amante.

Él se enderezó, con la cara tan inmóvil que igual podía estar tallada en granito.

—¿No hay nada?

—Claro que no. Lo único que tienes que hacer es decirme lo que te da placer. —Agitó la cabeza emitiendo una risita gutural—. No te preocupes, sé hacer el papel de una puta. Vi a mi madre hacerlo bastantes veces, tanto en el escenario como fuera de él. ¿Me tumbo en la cama y me levanto las faldas? ¿O me inclino sobre el sofá?

—Basta —gruñó él.

—¿Preferirías poseerme montado sobre mi espalda? —Lo miró de reojo, coqueta—. ¿O en mis rodillas?

—Basta, Pamela. ¡Basta!

—Sólo intentaba darte placer.

Él le cogió la cara entre las manos y la miró feroz.

—Si quieres darme placer, muchacha, déjate de todas estas tonterías y cásate conmigo.

Su fiera ternura era mucho más difícil de soportar que sus crueles burlas. Bajó la cabeza para que no viera las lágrimas que le llenaban los ojos.

—Creo que no puedo hacer eso, milord. No tengo otra opción que liberarte de cualquier promesa que me hicieras antes que supiéramos todas las circunstancias de tu nacimiento, de cualquier obligación que pudiera impedirte asumir tu título con los privilegios y deberes que entraña, entre ellos el deber de buscar una esposa conveniente y engendrar un heredero.

Él retiró las manos de su cara y ella no pudo hacer nada para impedir que le bajaran las lágrimas por las mejillas.

Él emitió una risita, corta y pesarosa.

—Ese fue nuestro plan desde el principio, ¿verdad? Que tú pondrías fin a nuestro compromiso y me romperías el corazón. No me cabe duda de que seré una figura muy trágica a los ojos de la sociedad. Seguro que no habrá escasez de mujeres compasivas deseosas de consolarme.

Esas palabras la hirieron, pero no tenía ningún derecho a reprochárselas. Él no era cruel en ese momento sino sincero.

—Sigues teniendo derecho a la recompensa, ¿sabes? —dijo él.

Ella hizo una temblorosa inspiración y se obligó a levantar la cabeza y mirarlo a los ojos.

—No la quiero.

—Puede que tú no la quieras —dijo él, sus ojos tan plateados y distantes como la luna—, pero Sophie se la merece. Podrías considerarla simplemente el pago por los servicios prestados, ¿no te parece?

Dicho eso se dio media vuelta, salió de la habitación y cerró suavemente la puerta. Entonces ella se dejó caer de rodillas junto al sofá y hundió la cara en el cojín para ahogar sus sollozos.

Pamela llevaba un largo rato llorando cuando advirtió que alguien le acariciaba suavemente el pelo. Levantó la cabeza y el corazón le dio un vuelco, movido por una loca e inmerecida esperanza.

Sophie estaba sentada en el sofá con las piernas recogidas al lado de donde ella había tenido la cara, con sus rizos rubios revueltos y los párpados hinchados de sueño.

—¿Qué te pasa, Pammie? —le preguntó, acariciándole la mojada mejilla—. Nunca te había visto llorar así. Ni siquiera cuando murió Maman.

—No podía —dijo Pamela, y la voz le salió como un graznido acompañado por un hipo—. Tenía que ser fuerte por ti.

—Venga, venga, cariño —arrulló Sophie, haciéndole otra tierna caricia—. Deja que yo sea la fuerte un ratito.

Aunque habría jurado que no le quedaba ni una sola lágrima, la compasión de su hermana le abrió otra compuerta y salió el torrente. Entonces salió toda la historia, entre sollozos, hipos, sorbos por la nariz y breves pausas para sonarse con el desgastado pañuelo que Sophie le sostenía junto a la cara.

Cuando terminó tenía los párpados tan hinchados que casi le cerraban los ojos, y estaba tan agotada por el llanto que no podía levantar la cabeza de la falda de su hermana.

—Veamos si lo he entendido bien —musitó Sophie, pasándole suavemente los dedos por entre el desordenado pelo—. Mientras Connor era un peligroso rufián con un precio sobre su cabeza y era muy probable que os colgaran a los dos antes que todo estuviera dicho y hecho, estabas dispuesta a casarte con él. Pero ahora que has descubierto que es un noble tremendamente rico que puede darle todo lo que siempre has soñado, lo desechas como a una bota vieja.

Sin levantar la cabeza Pamela asintió, luego negó y volvió a asentir.

—Y todo porque eres tan terriblemente noble y generosa que estás resuelta a arrojar lejos tu felicidad y la de él sólo para demostrarlo.

Pamela levantó lentamente la cabeza y la miró.

Sophie la miró arrugando su impertinente naricita.

—¿No lo ves, Pamela? Connor es lo mejor que te ha ocurrido en toda tu vida. Te hace ser codiciosa, egoísta y dispuesta a hacer todo lo necesario para conseguir lo que deseas. Y a juzgar por los ruidos que han llegado a mi dormitorio por debajo de la puerta todas las noches de esta semana, yo diría que lo que deseas es a él.

—¡Claro que lo deseo! Lo deseo más que a la misma vida. Pero no soy material para duquesa.,

—Vamos, por favor. Está claro que te adora. No le importa si eres una princesa o una lechera. Además —añadió firmemente—, si no te casas con él me casaré yo. —Una vengativa sonrisita le curvó los labios—. Y así iría bien servido su miserable primo. —Se levantó, bostezando y desperezándose como una graciosa gatita y se dirigió a la puerta del vestidor—. Si consigues atraerlo de vuelta a tu cama después de decirle que has sido una idiota, procura no hacer ruido, ¿eh? Necesito dormir para mi belleza.

Cuando su hermana desapareció en la habitación contigua, Pamela se puso de pie con el corazón burbujeante de alegría. De repente se sentía deliciosamente codiciosa; y descaradamente egoísta; y dispuesta a hacer lo que fuera necesario, por artero o malvado que fuera, para conseguir lo que deseaba. Y lo que deseaba era a Connor. En sus brazos, en su cama. Y en su vida, todos los días y noches que le quedaran.

Echó a andar hacia la puerta y se detuvo en seco, emitiendo un terrible chillido al encontrarse cara a cara con su imagen en el espejo de cuerpo entero.

Aun sabiendo que no encontraría desierto el salón de baile, Connor acabó ahí de todos modos, y atravesó los alternantes cuadrados de luz y de sombra hasta detenerse ante el retrato de la joven y elegante duquesa a la que sólo había conocido como «madre».

El duque no estaba mirando el retrato sino el medallón que tenía abierto en la mano.

—Ojalá hubiera conocido a esta mujer —dijo en voz baja—. Se ve tan apacible, como si finalmente hubiera dejado de luchar por todas las cosas que no podría tener nunca.

—¿Tu fidelidad, por ejemplo?

El duque cerró el medallón.

—Probablemente le pagó a esa vieja bruja de Strathspey para que le dijera a todo el mundo que había muerto. Era una chica lista. —Una triste sonrisa le curvó los labios—. Demasiado inteligente para un hombre como yo. Al fin y al cabo, ¿qué mejor manera de desaparecer y protegerte que crearse otra vida? Con otro nombre. Con otra familia. Con otro hombre.

—Un hombre bueno —dijo Connor—. Tuvieron una hija, mi hermana Catriona.

El duque lo miró con los ojos entrecerrados.

—¿Fue feliz, entonces? ¿Verdaderamente feliz?

Connor asintió.

—Rara vez la vi sin una canción o una sonrisa en los labios.

—Me alegra eso. Yo deseaba que fuera feliz. Sólo lamento no haber sido yo el hombre capaz... —Se le cortó la voz y pasó suavemente el pulgar por la superficie del medallón—. Me amaba, ¿sabes? En ese tiempo.

—Claro que te amaba, si no, no le habrías roto el corazón.

—¿Murió... murió bien?

Connor cerró los ojos y vio esa última sonrisa llorosa que su madre le dirigió al hombre al que amaba, y en su memoria oyó el lejano sonido del disparo. Abrió los ojos.

—Ella diría que sí. Y a fin de cuentas, eso es lo único que importa.

Juntos contemplaron el retrato de la hermosa joven que configuró la vida de los dos, primero con su presencia y después con su ausencia.

Finalmente Connor rompió el silencio:

—Debería hacerte gracia. Resulta que después de todo soy el hijo de mi padre. Pamela me va a dejar.

Al duque se le arrugó la cara con verdadera consternación.

—¡Ah, no, muchacho! ¡No debes permitir eso!

—¿Y cómo se lo puedo impedir? —Se pasó la mano por el pelo y finalmente su frustración salió en una amarga maldición—. Si estuviéramos en Escocia podría raptarla, obligarla a casarse conmigo a punta de pistola y tenerla encadenada a mi cama hasta que lograra convencerla de que ese es el lugar donde le corresponde estar. Pero ¿qué diablos debo hacer aquí entre vosotros, gente civilizada? ¿Intimidarla? ¿Amenazarla con meterle un pleito por incumplir nuestro contrato de compromiso?

El duque afirmó las manos en los brazos de su silla y lentamente se puso de pie. Ante la sorpresa de Connor dio un paso inseguro en dirección a él, luego otro y otro hasta quedar lo bastante cerca para ponerle firmemente una mano en el hombro y apretárselo. Le brillaban de emoción los astutos ojos castaños.

—No cometas el mismo error que cometí yo, hijo. No permitas que tu orgullo se interponga en tu camino. No la intimides. No la amenaces. Ámala, simplemente ámala.







Pamela estaba sentada en la banqueta del tocador mascullando en voz baja y poniéndose polvos de arroz como una desesperada con una pata de liebre. Nunca había sabido llorar tan bien como Sophie, y su largo llanto le había dejado los párpados hinchados y la cara llena de manchas rojas.

Llevaba casi media hora intentando mejorar la apariencia de su cara con resultados no muy buenos. Enderezó la espalda y suspirando dejó la pata de liebre en la polvera. Sencillamente no tenía arreglo. Si Connor quería amarla tendría que amarla aun cuando pareciera una langosta con los ojos hinchados.

Si la acompañaba la suerte él ya habría apagado las lámparas de su dormitorio. Se rodeó con los brazos para dominar el delicioso estremecimiento de expectación que la recorrió, y sonrió al imaginarse su sorpresa cuando ella entrara en su habitación y se metiera en su cama. Era de esperar que no le disparara. Aunque dada la idiotez con que se había portado antes, tal vez lo comprendería si lo hacía.

Se estaba levantando de la banqueta cuando oyó un extraño chirrido detrás de ella. Le dio un vuelco de alegría el corazón al darse cuenta de que el sonido provenía de la ventana.

Debería haber sabido que un escocés cabezota como Connor no se daría por vencido tan fácilmente. Y mucho menos con una muchacha inglesa igualmente cabezota.

Volando fue a descorrer el pestillo y con las manos impacientes levantó el panel.

—Entra rápido, tonto highlandés, no sea que te vea uno de los lacayos y me destroces la reputación. Claro que mi reputación ya debe de estar hecha jirones después que la mitad de Londres vio cómo me sacaban con las manillas puestas, así que bien podrías terminar de hacer de mí una paria social.

Sonriendo expectante se apartó de la ventana cuando pasó por ella un hombre vestido todo de negro.

Pero cuando él se enderezó se le desvaneció la sonrisa. El intruso era por lo menos un palmo más bajo que Connor, y más ancho, no sólo de hombros sino también de caderas. Llevaba cubierta toda la cabeza y la cara por una tosca capucha de arpillera con unos pequeños agujeros en la parte de los ojos.

Él se abalanzó sobre ella y le tapó bruscamente la boca con una mano sofocando su grito antes que Sophie pudiera oírlo.

Connor estaba ante la puerta del dormitorio de Pamela mirando incrédulo el pomo de cristal en que tenía puesta la mano. Lo volvió a girar, a modo de prueba, y luego lo movió violentamente. Nada. Esta vez la tozuda picaruela no sólo había puesto el pestillo a la ventana sino también cerrado la puerta con llave.

Se apoyó en ella, exhalando un suspiro. Cuando le dio su sabio consejo, el duque debería haberle advertido también que se vería reducido a suplicar al otro lado de la puerta. Era probable que el anciano tuviera muchísima experiencia en eso.

—¿Pamela? —dijo, en voz muy baja para que no lo oyeran todos los criados fisgones de la casa—. Sé que me oyes, así que no tiene ningún sentido simular que no.

El silencio recibió sus palabras.

—Sé que se te ha metido en tu bonita cabeza que no eres lo bastante refinada para un hombre como yo. Pero la verdad es que no estoy hecho para abrillantarte las botas. Haber nacido en la nobleza no hace de mí un hombre noble. Puedes llamarme tu amo y señor todo lo que quieras, pero sigo siendo el mismo insignificante highlandés ladrón que te robó los calzones. Nunca seré digno de una mujer como tú, pero si me lo permites, quiero pasar el resto de mis días intentando serlo. —Recordando el consejo del duque de que no permitiera que se interpusiera su orgullo, apoyó la frente en la puerta—: No soy mi padre. Te amo, muchacha, y no tengo la menor intención de pasar el resto de mi vida siendo el hombre que fue tan tonto que te perdió.

Retuvo el aliento para escuchar pero no oyó ni el más mínimo sonido procedente del interior de la habitación. Apartó la cabeza de la puerta y la miró ceñudo. Nunca se había imaginado que Pamela fuera tan cruel.

Comenzó a montar en cólera.

—Condenación, mujer, soy marqués y algún día seré duque. Esta es mi casa y te ordeno que abras esta puerta inmediatamente y te cases conmigo, maldita sea.

Llegado al límite de su limitada paciencia, dio una fuerte patada a la puerta y esta se abrió estrellándose contra la pared, con los goznes rotos.

No había nadie en la habitación. Anonadado, pensó que Pamela ya se había marchado, pero al instante vio que el baúl seguía abierto en el suelo y los vestidos y zapatos sobre la cama. Antes que echara a andar hacia la puerta del vestidor para pedirle respuestas a su hermana, se abrió esa puerta.

Con los ojos adormilados Sophie estaba haciéndose el lazo cinturón de su bata con movimientos rápidos y furiosos.

—Que estos dos tortolitos tengan cosas mejores que hacer que dormir no significa que el resto de las almas solitarias no necesiten —Se interrumpió al ver que Connor estaba solo, y frunció el ceño, desconcertada—. ¿Dónde está Pamela?

—Eso es lo que me gustaría saber —dijo él en tono lúgubre. Su puerta estaba cerrada con llave, por dentro.

Sophie lo estaba mirando y una suave brisa le agitó el pelo.

Sintiendo bajar por el espinazo un escalofrío por un mal presentimiento, él se giró a mirar. La ventana, tan cuidadosamente cerrada con pestillo antes, estaba totalmente abierta.


Capítulo 28



Cuando Crispin abrió los ojos y vio a Sophie inclinada sobre él como un ángel celestial con un finísimo vestido blanco, comprendió que continuaba soñando. Sus ojos azules lo miraban interrogantes y un suave resplandor rodeaba sus cortos rizos dorados como un nimbo.

Sonriendo adormilado levantó la mano para atraerla a sus brazos, deseoso de viajar adondequiera que lo llevara ese sueño.

Un par de fuertes y duras manos lo sacaron de la cama y le aplastaron la espalda contra la pared más cercana. La cara de su primo llenó su campo de visión, sus rasgos duros surcados por implacables arrugas.

—¿Dónde está?

Desesperado, Crispin pestañeó intentando comprender cómo ese hermoso sueño se había convertido en una pesadilla con tan pasmosa velocidad. Seguía borracho, por el sueño y por todo el champán que se había bebido después de que Sophie le bañara la cara con él. Poco después que ella se marchó del salón, él salió también con una botella llena en cada mano. Después de bebérselas rápidamente en la sala soleada, subió tambaleante a su dormitorio y se echó en la cama sin quitarse la ropa.

Seguía incapaz de formar un pensamiento coherente ni formular una palabra cuando Connor volvió a estrellarlo contra la pared, haciéndole doler aún más la cabeza.

—¿Dónde está ella?

Crispin miró hacia Sophie, perplejo.

—Vamos, está a tu lado. ¿No la ves?

—No me refiero a Sophie —bramó Connor—. Me refiero a Pamela. ¿Dónde diablos está?

—¿Cómo diablos voy a saberlo yo? Es tu novia, ¿no?

La pesadilla empeoró cuando de la oscuridad salió una inmensa figura; llevaba un camisón largo y un gorro de dormir con borla. Trencillas cobrizas salían de debajo del gorro moviéndose como las serpientes de Medusa. Un diente de oro lanzaba destellos en el medio de su boca.

El hombre lo miró sonriendo y haciendo crujir sus enormes nudillos como si deseara que fueran el espinazo de él.

—Dame diez minutos a solas con el muchacho y lo haré cantar.

Nuevamente desconcertado, Crispin se cogió de la pechera de la camisa de Connor.

—¿Ese no es tu ayuda de cámara?

Sophie exhaló un suspiro.

—Los dos sois unos inútiles. Dejadme hablar con él.

Se vio obligada a meterse por debajo del brazo de Connor, que se negaba a soltarle la corbata a Crispin. Este no tuvo ningún problema en centrar su atención en su hermosa cara.

—Mi hermana Pamela ha desaparecido —dijo ella, pronunciando lentamente cada palabra como si le hablara a un niño—. Tenemos motivos para creer que se la han llevado en contra de su voluntad.

—¿Tu hermana? Aja, ya sabía yo que no eres su doncella.

—Sí, eso era una descarada mentira. Teníamos la esperanza de que tú, o tal vez tu madre, tuvierais alguna información respecto a su paradero. Por desgracia no podemos interrogar a tu madre porque no está en su cama.

A Crispin se le escapó una risita al imaginárselos entrando en el dormitorio de su madre y tratándola de esa manera.

Connor lo sacudió hasta que le castañetearon los dientes, obligando a Sophie a apartarse a toda prisa.

—Si no sabes decirnos dónde está Pamela, te recomiendo encarecidamente que nos digas dónde podemos encontrar a tu madre.

Crispin bufó de risa.

—Seguro que está fuera buscando ojos de tritón o despellejando garitos para hacerse un par de guantes nuevos.

Gruñendo, Connor lo levantó hasta dejarlo con los pies colgando. Medio mareado, Crispin pensó que iba a salir volando por la ventana, sin que tomaran la precaución de abrirla antes. Pero Connor simplemente lo lanzó sobre la cama y se pasó la mano por el pelo, disgustado.

Su sueño se hizo más raro aún cuando un lacayo con toda su librea entró corriendo sin aliento en la habitación.

—Por fin le encuentro, milord —dijo, haciéndole una rápida venia—. Hemos recorrido toda la propiedad buscándole. Acaba de llegar esta misiva. El hombre que la trajo aseguró que es urgente, un asunto de vida o muerte.

Connor cogió el papel vitela doblado. Mientras leía su contenido, el lacayo miró al extraño grupo con cierta inquietud. El ayuda de cámara de Connor le hizo un guiño, lo que pareció aumentar su agitación.

Sophie se puso de puntillas para mirar la misiva por encima del hombro de Connor. Un ceño nubló su bonita frente.

—Conozco esa dirección. Es la del Teatro Crown de Drury Lane. El teatro donde murió mi madre.

Desentendiéndose de la dolorida protesta de su cabeza, Crispin se sentó en la cama con la espalda derecha.

—Yo también conozco esa dirección. Una vez llevé a mi madre ahí para que viera a Marianne Darby en el escenario. Después mi madre fue varias a veces a tomar el té con ella. Creo que la última vez que la vio fue el mismo día en que murió.

Cuando terminó su alegre parrafada vio que todos lo estaban mirando como si le hubiera brotado una segunda cabeza.

Aun después de todos esos meses a la intemperie seguía impregnado de los olores a escombros y madera calcinada. Connor pasó por encima de una viga caída maravillándose de que ese montón de ruinas pudiera haber sido un teatro próspero. Las llamas habían desmoronado el techo y devorado el edificio, dejando tres inmensas paredes abiertas al cielo.

La aurora no tardaría en llegar, pero a juzgar por las negras nubes que se cernían sobre el teatro no traería luz sino lluvia.

Dio la vuelta por un lado de una columna ennegrecida y se encontró mirando los huecos de los ojos de un querubín de yeso cuyo elegante dorado de otro tiempo estaba descascarado.

Detrás de él Brodie emitió un suave silbido.

—Si existe un lugar fantasmagórico, muchacho, es este.

Connor miró hacia atrás, a la chica cubierta por una capa que caminaba detrás de ellos eligiendo con sumo cuidado los lugares donde pisar, pensando que ella tenía más motivos que ellos para temer a los fantasmas que habitaban en ese lugar. Había traído a Sophie en contra de lo que le decían todos sus instintos. En la nota que recibió le advertían que la vida de Pamela dependía de que no notificara ni al duque ni a las autoridades su desaparición, y entonces Sophie amenazó con armar el berrinche de los berrinches si no la llevaban con ellos. Sólo podía rogar que Pamela tuviera la oportunidad de chillarle por haberse dejado persuadir por una niñita malcriada.

Sonó una pisada a la izquierda. Connor se giró a mirar sacando la pistola.

Crispin salió lentamente de la neblina matutina que iba arrastrándose por las vigas de las galerías caídas. Levantó las manos, con aspecto de estar muy sobrio, en todo el sentido de la palabra.

—¿Qué haces aquí? —preguntó Connor, sin bajar la pistola.

—Deseo ayudar. Es mi madre. Tal vez podría hacerla entrar en razón. —Al ver que Connor arqueaba una ceja, escéptico, añadió—: Siempre hay una primera vez.

—¿Estás armado?

Crispin asintió y se abrió la chaqueta para enseñar un estoque y dos pistolas de duelo.

Sophie sorbió por la nariz.

—¿Qué? ¿Se le acabaron las coles podridas al verdulero?

Desentendiéndose de Connor y del peligro de su pistola cargada, Crispin bajó las manos para mirarla indignado.

—Así que estás dispuesta a pasar por alto que mi madre asesinara a la tuya dejándola morir quemada en la cama, pero no me vas a permitir olvidar ese maldito rábano, ¿eh?

—Fue un tomate —replicó Sophie y cruzándose de brazos le dio la espalda, con los hombros rígidos.

Suspirando, Connor volvió a meter su pistola bajo el cinturón.

—Puedes quedarte, pero espero que hagas lo que yo te diga. —Hizo un gesto hacia Sophie—. Y si me estorbas, le permitiré que te dispare.

Crispin asintió muy serio y echó a caminar detrás de ellos. Un momento después intentó ayudar a Sophie a pasar por encima de un tablón roto, y ella apartó bruscamente el codo.

A medida que se adentraban en las ennegrecidas ruinas del teatro, midiendo cada paso como si fuera a ser el último, Connor notó que el corazón empezaba a latirle a un ritmo doloroso. Desde que vio morir a sus padres no había sentido miedo por su vida ni un sólo instante, ni siquiera cuando el verdugo le pasó por la cabeza ese dogal tan mal anudado. Por desesperada que hubiera sido su situación, siempre había tenido firmes las manos y la puntería acertada. Pero en esos momentos estaba en juego algo mucho más precioso; algo que valoraba muchísimo más que su descabellada vida.

Cuando se acercaban al escenario, Sophie ahogó una exclamación como si hubiera visto la aparición de su madre muerta. Por instinto, Connor y Brodie sacaron sus pistolas.

No era un fantasma lo que se materializó en el escenario delante de ellos, sino lady Astrid. Ya no tenía la apariencia de una dama perfecta. Tenía el pelo revuelto, sus ojos parecían los de una loca, y su vestido blanco estaba arrugado y manchado. Connor sólo pudo rogar que las manchas fueran de hollín, no de sangre.

—Lady Astrid —dijo tranquilamente—, ¿o sería lady Macbeth?

Hila alzó el mentón y le sonrió de un modo casi coqueto:

—Creo que fue Shakespeare el que dijo: «Todo el mundo es un teatro y los hombres y mujeres simples actores». Supongo que en esa categoría entra tu guapa putita.

Él dobló el dedo sobre el gatillo.

—¿Dónde está mi novia?

Ella apuntó con un blanco dedo hacia la izquierda del escenario y lo dobló; entonces entró un hombre achaparrado con la cabeza cubierta por una tosca capucha de arpillera llevando a Pamela delante de él, empujándola. Pamela tenía las manos atadas a la espalda y sobre sus bellos labios una corbata servía de mordaza. Cuando Connor vio el feo moretón en su blanca mejilla, tuvo que dominarse para no dispararles a lady Astrid y a su secuaz matándolos ahí mismo.

No podía correr ese riesgo porque el hombre rodeaba a Pamela con su fornido brazo bajo los pechos y le tenía el cañón de la pistola enterrado bajo el mentón. Era una pistola delicada, casi idéntica a la que usó ella para tomarlo prisionero. A juzgar por la aterrada expresión de ella, esa no era de juguete.

Se había imaginado que a ella se le iluminarían de esperanza los ojos cuando lo viera, pero no, sólo se le oscurecieron de miedo; y mirándolo movió enérgicamente la cabeza, en gesto de negar, gimiendo bajo la mordaza.

Crispin avanzó saliendo de la oscuridad, con la pistola lista y su cara tensa de repugnancia.

—¿Qué has hecho ahora, madre?

Lady Astrid pareció sorprendida al ver ahí a su hijo, pero se recuperó en seguida:

—Lo que he tenido que hacer siempre, mi querido niño. Velar por tus intereses.

—¿Mis intereses o los tuyos? Sabes muy bien que nunca me han importado un rábano ni el título ni la fortuna de mi tío. Feliz habría cambiado esas dos cosas por una palmadita de aprobación en la cabeza de tanto en tanto.

Ella curvó los labios en una sonrisa despectiva.

—Eso quiere decir que eres tan bobo como lo era tu padre, ¿verdad? Él no tenía ni una gota de ambición en todo su cuerpo. Lo que sí tenía era una gran cantidad de coñac circulando por sus venas. Siempre he pensado si no se debería a eso que ardiera tan rápido cuando dejé ese cigarro encendido en su cama.

Sophie palideció, pero Crispin ni siquiera se encogió. En ese momento Connor comprendió que Crispin había ocultado el terrible secreto de su madre la mayor parte de su joven vida; ella debió convencer al pobre niño petrificado de que tenía que guardar el secreto porque lo había hecho por él; porque él era el culpable de la muerte de su padre.

Sophie se acercó a Crispin y le tocó suavemente el brazo en el momento en que él miraba a su madre diciéndole:

—Desde que era niño nunca supe si era mejor rogar que no estuvieras loca o desear que lo estuvieras.

—Tendremos tiempo de sobra para decidir si le corresponde estar en el manicomio o en Newgate «después» que haya liberado a Pamela —dijo Connor, y le preguntó a ella—. ¿Qué desea de mí?

—Eres highlandés —contestó ella con la voz muy calmada—. Deberías entender el trueque. La ecuación es sencilla. Su vida por la tuya.

—¿Qué pretende hacer, mujer? —bufó Connor—. ¿Matarme de un disparo delante de todos estos testigos, entre los que está su hijo? Ese no es su estilo, ¿verdad? Normalmente no le gusta ensuciarse sus manos blancas como azucenas.

—Ni tendré que ensuciármelas.

Pamela comenzó a debatirse con más desesperación, suplicándole a él con los ojos llenos de lágrimas.

—Sé lo pusilánimes que son las autoridades de Londres —continuó lady Astrid—, sobre todo cuando están dominados por un hombre como mi hermano. Así pues, previendo que lo de esta noche podría no resultar según mis planes, me tomé la libertad de contactar con un viejo amigo de la familia, un hombre que siempre ha respetado la ley al pie de la letra y sabido asumir la responsabilidad que le ha confiado la Corona.

Connor tensó la mano sobre la pistola al ver salir de las ruinas a más de veinte soldados ingleses, con los mosquetes listos. Su grupo no tardó en estar rodeado por todos lados por esos odiosos casacas rojas, los que abrieron filas el tiempo suficiente para que pasara su oficial jefe.

—No me cabe duda de que recuerdas al coronel Munroe —dijo entonces lady Astrid como si los estuviera presentando durante una merienda—. Tengo entendido que causaste toda una impresión en él en vuestro último encuentro.

Mirando al satisfecho oficial, Connor recordó esa mañana cuando estaba en la soleada pradera con Pamela a su lado; recordó con qué osadía ella desafió al coronel y lo defendió a él, aun cuando no había hecho nada para merecer esa defensa.

El coronel se cogió las manos a la espalda, adoptando esa conocida postura con las piernas arqueadas, y dijo:

—He de decir que es un placer volver a verte.

Connor le enseñó los dientes.

—Me temo que yo no puedo decir lo mismo.

Lady Astrid les sonrió a los dos.

—El coronel Munroe ha aceptado amablemente acompañarte de vuelta a Escocia, donde te juzgarán por tus muchos delitos.

Brodie gruñó en voz baja.

—Y yo en tu lugar —continuó ella—, no esperaría que mi hermano te salvara. Ni siquiera «su» brazo es tan largo que pueda llegar a las Highlands. Pero no te preocupes. Yo me encargaré de que tu putita reciba la recompensa que se le prometió. No me cabe duda de que se ha ganado hasta el último medio penique tumbada de espaldas.

Connor se dio una vuelta completa paseando la mirada y el cañón de la pistola por los casacas rojas de ojos acerados que los rodeaban, sopesando sus opciones, sopesando las posibilidades.

—Ah, puedes luchar si quieres —dijo lady Astrid, agitando la mano en gesto despreocupado—. Pero debo recordarte con qué facilidad tu pobre novia podría caer en el fuego cruzado.



Él sabía que para eso no haría falta un fuego cruzado; el secuaz de lady Astrid simplemente apretaría el gatillo de su pistola y volaría la valiente y bonita cabeza de Pamela.

Cuando su mirada volvió a Pamela, desapareció Munroe, desaparecieron los casacas rojas, desapareció lady Astrid; sólo quedaron ellos dos.

Le sonrió igual que le sonriera su madre a Davey Kincaid un instante antes de hacer el disparo que acabó con su vida, con todo su corazón, con toda su alma y con toda la esperanza de que algún día volverían a estar juntos, si no en esta vida en la otra.

Vio que Pamela estaba sollozando, emitiendo un suave gemido gutural, y las lágrimas le rodaban por las mejillas mojando la mordaza; negaba con la cabeza, tratando de soltarse del brazo de su captor y suplicándole a él en silencio que no hiciera lo que estaba a punto de hacer.

Oyó gemir a Brodie y hacer una brusca inspiración a Sophie cuando soltó la pistola y levantó las manos. Al instante lo rodearon los casacas rojas, bruscamente le bajaron los potentes brazos poniéndoselos a la espalda y cerraron las manillas de hierro en sus muñecas.

No volvió a mirar a Pamela; simplemente miró al frente y se dejó llevar por ellos, saliendo así del teatro y de la vida de ella.


Capítulo 29



Catriona Wescott miró la carta que tenía en la mano con los ojos empañados por una cortina de lágrimas. Sólo un momento antes se la había entregado un lacayo, cuando estaba a punto de acostarse a echar una siesta con su marido y sus dos críos. Los niños ya estaban acurrucados en la cama de ellos bajo las mantas, profundamente dormidos, dichosamente ignorantes de la agitación de su madre.

—¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó Simon, de pie junto a la cama, con los ojos verdes oscurecidos de preocupación.

Ella lo miró, deseosa de que viera su cara inundada de alegría, no de pena.

—Es de mi hermano. Es de Connor. ¡Está vivo!

Él se inclinó a darle un tierno apretón en el hombro mientras ella abría la carta con las manos temblorosas. Habían transcurrido más de catorce años desde que Connor desapareciera de su vida, y más de cinco desde que abandonara la vida que llevaba él. Lo había buscado desde que volvió a las Highlands a tomar posesión del castillo Kincaid, pero en vano. Todos los hombres del clan que cabalgaron a su lado durante más de diez años y que ahora la servían a ella le habían advertido que si Connor Kincaid no quería ser encontrado no lo encontraría.

Desplegó la carta y le brotaron más lágrimas cuando vio su conocida letra.



Mi gatita:

Puesto que no tengo manera de saber si recibiste las cartas que te envié durante esos años en que sólo eras una niña, comprendo que esta misiva podría causarte cierta conmoción.

Me van a colgar por mis delitos y cuando haya muerto habrá quienes te dirán que fui un mal hombre. Pero en esta quiero decirte que el amor de una mujer buena hizo de mí algo mejor, aunque sólo fuera por un tiempo corto.

Podría también sorprenderte saber que he visto a la mujer en que te has convertido y eso hizo cantar de orgullo a mi corazón. Dile a ese guapo inglés tuyo que si no te trata bien, volveré desde más allá de la tumba a atormentarlo. En cuanto a esos dos bonitos críos tuyos, no permitas que olviden nunca que no sólo son Wescott sino también Kincaid.

Después que me muera es posible que oigas decir cosas de nuestra madre también, pero lo único que tienes que recordar es que tienes todos los motivos para sentirte orgullosa de ella. Fue una verdadera dama en todo el sentido de la palabra, tal como lo eres tú. Adiós y buena suerte, mi querida gatita. Siempre seré:

Tu fiel hermano Connor



Catriona levantó la cabeza, y miró a su marido con ojos afligidos.

—Uy, Simon, tenemos que hacer algo. Ha escrito para despedirse. ¡Lo van a colgar!







Cuando le cerraron las manillas de hierro en las muñecas y lo sacaron de la cárcel, Connor entrecerró los ojos para mirar la austera silueta de la horca. Le era tan conocida como un querido amigo o una vieja amante. Incluso durante esos momentos de dicha en los brazos de Pamela, siempre había tenido presente que lo estaría esperando al final de su viaje.

Ese era un baile del que sabía todos los pasos.

Caminando entre dos casacas rojas sintió una suave brisa revolviéndole el pelo. Era una gloriosa tarde de las Highlands, con esponjosas nubes blancas deslizándose por la límpida bóveda azul del cielo. De la distancia llegaban los trinos de una alondra y en cada respiración aspiraba el exquisito olor de los pinos caledonianos.

Hizo una inspiración profunda llenándose de aire los pulmones, consciente de que sería la última. Frunció el ceño al sentir un tenue olor a lilas que parecía llegar bailando traído por la brisa. Su último pesar en una vida de muchos era que nunca más volvería a aspirar el embriagador aroma del pelo de Pamela, nunca más volvería a saborear sus dulces labios.

Ni siquiera le había dicho cuánto la amaba. Aquella noche se lo dijo a la puerta de su dormitorio, pero dicho y hecho, todo eso no valía mucho.

Flanqueado por sus escoltas de cara pétrea llegó demasiado pronto al pie de la horca. Subió la mirada por los anchos peldaños de madera y al llegar a la plataforma vio al verdugo enmascarado que lo esperaba con una paciencia tal vez duradera pero no inextinguible. Cerró los ojos y volvió a oír los crujidos de la cuerda mientras el cuerpo de su padre se mecía enmarcado por el cielo nocturno. Se vio obligado a abrirlos cuando uno de los soldados le dio un fuerte empujón.

Cuando comenzó a subir los peldaños, el verdugo se cruzó de brazos y su chaleco sin mangas dejó ver sus abultados músculos en su aspecto más amedrentador.

Ya estaba llegando a la plataforma cuando oyó a sus espaldas los repentinos sonidos de una alegre cháchara y risitas femeninas. Se giró a mirar y vio a veintenas de mirones bien vestidos que comenzaban a llenar la extensión de hierba que rodeaba la horca, llevando quitasoles y cestas con la merienda. Todas las mujeres llevaban papalina y los hombres sombrero, para protegerse la piel blanca del sol de la tarde, con lo que las caras les quedaban en la sombra.

Soltó un bufido. Debería haber sabido que los ingleses vendrían a presenciar su ejecución. Para ellos no había mejor diversión que ver romperse el cuello de un escocés en el extremo de una cuerda. Ni la caza de zorros ni las carreras de caballos podían compararse con eso.

Movió la cabeza, con sarcástica incredulidad, al ver cómo extendían sus mantas sobre la hierba y se instalaban con sus cestas preparándose para hacer la merienda de la tarde. Si quería la mala suerte que no se le rompiera el cuello a la primera, podrían gozar del placer añadido de verlo boquear, retorcerse y patalear por última vez mientras bebían de sus copas de vino o mordisqueaban galletas recién horneadas.

Miró hacia el hombre que estaba observando todo tranquilamente desde el balcón de la cárcel. Sin duda el coronel Munroe estaba encantado de tener público para su farsa. Tal vez incluso podría utilizar eso ante sus superiores para negociar un ascenso.

Los soldados lo llevaron hasta la trampilla y el verdugo ocupó su puesto junto a la palanca para abrirla; vio brillar sus ojos en los agujeros de la capucha negra que le cubría la cabeza.

Entonces le ofrecieron a él una capucha similar y la rechazó negando con la cabeza. Después de ver morir a sus padres no estaba dispuesto a ocultarse de su propia muerte; dejaría esta vida tal como la había vivido: con los ojos bien abiertos fijos en la libertad prometida por el cielo.

Uno de los soldados le estaba poniendo el dogal en el cuello cuando abajo se produjo un alboroto.

Entrecerró los ojos para no deslumbrarse con la luz del sol y vio a una esbelta mujer avanzando por entre la multitud de mirones. Llevaba una capa negra con capucha como si ya estuviera haciendo luto.

La mujer corrió hacia los dos soldados posicionados al pie de la plataforma y a uno de ellos le cogió la pechera de la casaca roja exclamando en voz alta medio histérica:

—¡Tiene que dejarme verlo! Es mi hermano y no lo he visto desde ya hace casi quince años. Por favor —añadió en un desgarrador sollozo—, tiene que permitir que me despida de él.

Connor se sintió como si le estuvieran partiendo en dos el corazón. No había tenido manera de saber si su carta le había llegado a Catriona antes que él muriera. Al verla tan angustiada casi lamentó que la hubiera recibido.

Cuando el joven soldado le desprendió las manos de su casaca y miró a su compañero disgustado, ella se echó de rodillas en el suelo y se abrazó a sus muslos.

—¡Por favor, señor, se lo suplico! Si tiene una pizca de piedad cristiana en su alma, permítame por lo menos darle un beso de despedida.

—¡Deja que la pobre muchacha se despida! —gritó alguien desde el numeroso público.

—Un beso no hará ningún daño —gritó un hombre—. Después de todo será su último beso.

No tardó en oírse un coro de gritos, silbidos y abucheos, pues las lastimosas súplicas de la mujer habían cambiado el humor del público a favor de Connor.

—¿Coronel? —preguntó el soldado mirando a su jefe, ruborizado por su vacilación.

Connor sabía tan bien como Munroe el daño que le haría a la reputación de éste que se corriera la voz de que le había negado a la hermana de un condenado su última oportunidad de despedirse.

—Ah, muy bien —ladró Munroe—, pero dile que sea rápida. Kincaid ya me ha hecho perder bastante tiempo.

El público guardó un respetuoso silencio mientras Catriona subía lentamente los peldaños, con la cabeza gacha y la cara oculta por la capucha.

Connor no había deseado que el último recuerdo que tuviera de él su hermana fuera con las muñecas esposadas y un dogal al cuello, pero no podía hacer nada al respecto.

Se tensó cuando ella le rodeó la cintura con sus esbeltos brazos y a su nariz llegó la fragancia de agua de lilas, lo que era imposible. Ella echó hacia atrás la cabeza dejando a su vista una pícara sonrisa y un chispeante par de ojos color ámbar.

—Hola, querido hermano —dijo en un ronco susurro—, ¿me has echado de menos?


Capítulo 30



Durante un atroz instante Connor creyó que se le iba a parar, el corazón, y libraría así a los casacas rojas de la molestia de colgarlo. Tironeó impotente de las manillas de hierro desesperado por abrazarla, aun cuando debería arrearle una sacudida hasta dejarla inconsciente por correr ese terrible riesgo.

Bajó la boca hasta su oído.

—¿Has perdido el juicio, muchacha? —le dijo en un desesperado susurro—. Si Munroe te reconoce no tendrá ningún escrúpulo en hacerte colgar a mi lado.

Ella le deslizó los labios por el cuello, acariciándole con una suavidad irresistible las viejas cicatrices de magullones dejados por el dogal.

—Eso es exactamente lo que desearía, si te fueran a colgar.

Emitió un fuerte sollozo, para que lo oyeran los soldados, y abrazándolo con más fuerza hundió la cara en su pecho.

Connor casi se echó a reír; ahí estaba él, en las mismas puertas del infierno y ella seguía teniendo el poder de excitarlo. Y mucho más cuando le puso en la mano la llave de las manillas de hierro que le había birlado al desventurado soldado cuando se abrazó a sus muslos al pie de los peldaños.

Cerró la mano sobre la llave para ocultarlo de la vista de los soldados.

—¿Y qué es lo que debo hacer ahora? —le preguntó.

—Esperar. —Levantó la cabeza y volvió a echarla hacia atrás—. ¿Qué tal ese beso que te prometí?

Él comprendió que debía limitarse a rozarle la mejilla con un beso de hermano; eso era lo que todos esperarían de él. Pero eran demasiados los largos días transcurridos desde que los casacas rojas lo alejaron de ella, días pasados soñando con besarla; eran muchísimas las noches solitarias que había pasado soñando con los momentos que pasó en sus brazos y en su cama. Si ese iba a ser su último beso, tenía toda la intención de que fuera uno que ella recordara el resto de su vida.

Consciente de que lo arriesgaba todo, inclinó la cabeza y la besó en la boca, instándola a abrir los labios para poder beber de su dulzura. Ella le correspondió el beso con una fiera ternura que sabía a amor, a esperanza y a todos los sueños a los que había renunciado la noche en que murieron sus padres.

Mientras la multitud reunida en el prado reía a gritos y silbaba, uno de los soldados situados en la plataforma le dio un codazo a su compañero que contemplaba la escena con los ojos como platos.

—Tiene que haber mucha intimidad entre estos dos.

—¡Basta! —gritó Munroe, con repugnancia—. Sacad a la mujer de ahí inmediatamente. Son salvajismos como este lo que dan mala fama a los escoceses decentes, temerosos de Dios.

Pamela se apartó de Connor antes que los soldados pudieran ponerle las manos encima para llevársela. Con la apropiada dignidad de una hermana que pronto va a perder a un hermano, se arregló la capucha, inclinó la cabeza y bajó los peldaños.

Sin mirar atrás ni una sola vez fue a mezclarse con la multitud y no tardó en perderse de vista. Si no hubiera sido por la fría llave metálica que ya le estaba haciendo un agujero en la mano, Connor podría haber creído que se la había imaginado; que el verdugo ya había movido la palanca para quitar la trampilla dejándolo colgado y su cerebro privado de aire había creado ese último y maravilloso sueño.

—Acabemos con esto de una vez por todas —gritó Munroe, flexionando las manos sobre la baranda del balcón—. Se me está enfriando el té.

Los soldados fueron a situarse en ambos extremos de la plataforma. El verdugo colocó la mano sobre la palanca. Entonces fue cuando Connor vio el conocido tatuaje, la serpiente moviéndose sobre el abultado músculo deltoides. La esperanza le llenó el corazón, obligándolo a morderse el labio para disimular su sonrisa.

—¡Cuelguen a ese cabrón! —gritó alguien desde el público, desvaneciéndole la sonrisa.

—¡Estírenle el miserable cuello!

—¡Cuélguenlo, cuélguenlo! —gritaron todos los mirones a coro y continuaron, aumentando el volumen con tanta virulencia que hasta los soldados se miraron inquietos.

En eso Connor vio a uno de los mirones meter la mano en su cesta y sacar un rojo y brillante tomate. Cuando el tomate salió volando en su dirección, se preparó para recibir el golpe que no podía evitar.

Pero el tomate golpeó al soldado que estaba más cerca de él, justo en la cara. El soldado se estaba quitando la pulpa de los ojos cuando pasó volando una enorme col por su lado, golpeando al otro soldado con tanta fuerza que se cayó de la plataforma. De repente el aire se lleno de verduras, todas dirigidas contra los desventurados casacas rojas. Muy pronto todos estuvieron tambaleándose, medio ciegos y maldiciendo.

Connor aprovechó ese instante para abrir rápidamente las manillas con la llave. Cuando estas y la cadena cayeron sobre la plataforma tintineando, Brodie se quitó la capucha de verdugo y le pasó una pistola con el diente de oro destellando en medio de su conocida sonrisa.

Pasmado, Connor vio cómo la multitud aprovechó el caos que había generado; en un solo y rápido movimiento tiraron al suelo los quitasoles y se quitaron las papalinas y los sombreros, con lo que quedó a la vista que la mayoría eran hombres. Esta vez, cuando metieron las manos en sus cestas de la merienda no sacaron verduras sino pistolas, pistolas con las que inmediatamente apuntaron a los soldados ingleses.

Connor se giró a apuntar con su pistola hacia el balcón, y se encontró con que ya no había nadie ahí. Munroe siempre había sido un cobarde cuando no estaba respaldado por un batallón de soldados. Entonces vio un caballo con su jinete de casaca roja galopando por el camino en medio de una polvareda y comprendió que el coronel se había decidido por una prudente y apresurada retirada, prefiriendo huir para salvar la vida y poder luchar otro día.

Mientras bajaba los peldaños acompañado por Brodie, los casacas rojas tiraron de mala gana sus armas, al darse cuenta de que no sólo estaban superados en número sino también en armas. Entonces sólo hizo falta un puñado de hombres para rodearlos y llevarlos a la casa del guarda, donde los dejaron encerrados hasta que todo se hubiera calmado y tuvieran tiempo para decidir si los colgaban a todos.

En el momento en que Connor se guardaba la pistola bajo el cinturón, apareció una mujer al pie de la suave colina; se quitó la pesada capa negra y subió saltando a arrojarse en sus brazos, con la cara iluminada por la dicha.

Connor la cogió en volandas y estrechándola contra su pecho le dio una vuelta completa.

—¡Tontita! Siempre he dicho que tienes más valor que sentido común, y ahora lo has demostrado.

Ella le sonrió de oreja a oreja mientras él de mala gana la dejaba de pie en el suelo.

—No teníamos otra opción. Él duque viene de camino con el indulto del rey, pero sabíamos que no llegaría a tiempo para salvarte. Teníamos que hacer algo.

Él la miró ceñudo.

—Entonces decidiste lanzarte sola a rescatarme.

—Bueno, no exactamente...

Se hizo a un lado y él pudo ver claramente a sus salvadores. Al primero que reconoció fue a Crispin, que estaba rodeado por un grupo de doce o más jóvenes dandis, la mayoría sonriendo encantados.

Crispin caminó hacia él haciendo un gesto con el pulgar hacia sus amigos.

—La mayoría estaban aburridos de los burdeles y las mesas de juego y deseaban un reto más estimulante que sólo meter a un desventurado desconocido en un abrevadero para caballos.

—¿Y tú? —le preguntó Connor—. ¿También estabas aburrido?

Crispin se encogió de hombros, con la cara esmeradamente impasible.

—Pensé que era lo menos que podía hacer después de lo que te hizo mi madre.

—Ya no tenemos nada que temer de lady Astrid —dijo Pamela, mirando hacia Crispin algo incómoda—. Cuando el duque se enteró de lo que hizo, la envió al manicomio. Allí tiene aposentos privados con una enfermera particular. Pensó que eso era más amable que enviarla a Newgate.

Connor miró atentamente la pulpa de un tomate fresco reventado en la mejilla de Crispin, que también le chorreaba hasta la camisa.

—¿Víctima del fuego amigo, muchacho?

Crispin entrecerró los ojos.

—Yo no lo llamaría amigo. Diría que entre nosotros hay algunos con muy mala puntería.

—Nada de eso —terció Sophie, haciendo girar su quitasol con volantes—. Algunas tenemos muy buena puntería.

—¿Esto nos deja empatados, entonces? —preguntó Crispin, limpiándose de pulpa la mejilla.

—Yo diría que no. También me llamaste mala actriz.

—Bueno, tú me llamaste mal hombre.

—Es que eres un mal hombre.

—Soy mejor hombre que tú actriz.

Reprimiendo un chillido de rabia, ella se dio media vuelta y se alejó pisando fuerte, seguida por Crispin pisándole los talones. Pamela exhaló un suspiro.

—¿Crees que lo perdonará alguna vez?

—No si es lista —contestó Connor, sonriendo malicioso—. Aunque tal vez deberíamos haberlo puesto sobre aviso respecto al quitasol.

Recuperó la seriedad al ver acercarse a otro grupo y comenzar a reconocer a muchos de los hombres de su clan. Eran hombres con los que había cabalgado durante años antes de convertirse en bandolero. El joven Callum, que ya no era un niño larguirucho sino todo un hombre. El guapo Donel, cuya lengua traviesa siempre lo metía en problemas. Cocky, el huesudo Kieran, el amigo más querido que había tenido en su vida. Y muchísimos otros con los que en otro tiempo había estado tan unido como hermanos.

—¿Cómo? —preguntó, casi en un susurro, con la voz ahogada por la emoción—. ¿Cómo es que estáis aquí?

Pamela se hizo a un lado y los hombres se apartaron para dejar pasar a una mujer con una elegante papalina rosa. Ella avanzó tímidamente, seguida por un hombre alto, de hombros anchos y pelo dorado, que lo miraba con bastante recelo.

A Connor se le quedó atrapado el aire en la garganta cuando ella alzó el mentón y pudo verle la cara, antes oculta por la visera de la papalina. La niña pecosa de rizos rubios bermejos enredados se había convertido en una atractiva joven cuyo marido la adoraba, y ya tenía dos hijos pecosos.

—Mi gatita —susurró, acariciándole la mejilla con la mano temblorosa.

—Eres el único al que le he permitido que me llame así, ¿sabes? —dijo ella con los ojos grises brillantes por las lágrimas—. Cuando te vi en Londres creí que me había vuelto loca. Creí que yo te había hecho aparecer de la nada porque seguía echándote tanto de menos. Pero cuando veníamos de camino a intentar impedir que te colgaran y nos encontramos con Pamela y sus hombres, me enteré de que de verdad estabas ahí, muy real.

Se le arrugó la bonita cara y le echó los brazos al cuello, tal como hacía cuando era una niña pequeña. Connor cerró los ojos y la estrechó con fuerza. La última vez que la tuvo abrazada así los dos eran unos niños aterrados, que no podían contar con nadie aparte de ellos mismos. Ahora, cuando se apartaran, habría otros brazos esperando para abrazarlos.

De mala gana la soltó y la dejó al lado de su marido, observando cómo ese guapo inglés sacaba un pañuelo muy bien planchadito del bolsillo de su chaleco y se lo pasaba a ella.

Después los dos se miraron durante un largo rato midiéndose en silencio, hasta que finalmente Simon dijo:

—Me alivia saber que no tendré que temer que vuelvas de más allá de la tumba a atormentarme.

Connor lo miró con los ojos entrecerrados.

—Si alguna vez la tratas mal, te atormentaré con más facilidad desde este lado de la tumba.

Simon lo obsequió con una indolente sonrisa.

—¿Sabes?, no veo la hora de que conozcas a tu tocayo. Nuestro pequeño Connor sabe fruncir el ceño con la misma fiereza cuando lo obligamos a lavarse detrás de las orejas.

Riendo cogió del brazo a su esposa y la llevó hacia la sombra de un olmo, mientras Connor se quedaba donde estaba mirándolos con la boca abierta.

—Tienen un muchacho llamado Connor —dijo a Pamela cuando ella pasó su brazo por el de él—. ¿Lo sabías?

—Sí, y una niñita llamada Francesca —contestó ella, amablemente.

—Francesca —repitió él en un susurro.

Era el nombre por el que él y Catriona conocieron siempre a su madre. Esta había guardado muy bien sus secretos, impidiéndole conocerla tan bien como habría querido; además, murió demasiado joven, lo que le impidió conocerla todo el tiempo que habría querido. De todos modos, haberla conocido era un gran privilegio.

Al ocurrírsele una cosa giró la cabeza y miró a Pamela.

—Si Catriona ha estado todo el tiempo aquí, ¿por qué simulaste ser mi hermana?

—¡Vamos, por favor! Sabía que yo era capaz de hacer el papel de tu hermana de forma más convincente que ella.

—Ah, sí, ese beso fue muy convincente.

Ella se puso las manos en las caderas.

—Fuiste tú el que me besaste.

—Sólo después que me lo suplicaste. Y debo señalar que me lo correspondiste. Con muchísimo entusiasmo fraternal.

—Bueno, siempre he deseado tener un hermano —reconoció ella.

Él le cubrió la mejilla con la mano acariciándole los labios llenos y tiernos con el pulgar.

—¿Y un marido? ¿No querrías tener un marido en lugar de hermano?

—Mmm, no lo sé muy bien. Puesto que tu padre se está recuperando tan bien, e incluso ha reemplazado la silla de ruedas por un bastón, es posible que tardes un buen tiempo en hacerme duquesa. —Suspiró—. Sencillamente no sé si podría conformarme con ser una simple marquesa.

Gruñendo él la cogió en sus brazos.

—¿Has olvidado que estamos en las Highlands, muchacha? Si me rechazas esta vez, le pediré a Brodie que me ayude a raptarte y te obligaré a casarte conmigo a punta de pistola. Y después te tendré encadenada a mi cama hasta que logre persuadirte que ese es el lugar en que te corresponde estar.

—Lo cual, si no me falla la memoria, sólo te llevaría tres minutos. —Bajó los ojos, tímida—. Si has de saberlo, he estado pensando que en el viaje de vuelta a Inglaterra tal vez deberíamos hacer una parada en Gretna Green, para que nos case uno de esos herreros. No querría que nuestro primer bebé naciera bastardo.

Connor la miró ceñudo hasta que lo golpeó la comprensión, dejándolo boquiabierto. Le levantó el mentón con un dedo y ella asintió, con esos extraordinarios ojos llenos de lágrimas de alegría.

—Creo que tus denodados esfuerzos por plantar un heredero en mí lo más pronto posible tuvieron éxito.

Él bajó la mano y la colocó sobre su vientre, maravillado de que el hijo que habían engendrado pudiera estar creciendo dentro de su esbelto cuerpo.

Ella la sonrió con la cara bañada en lágrimas.

—Si es niño, ¿crees que tu padre va a insistir en que le pongamos Percy?

—Si insiste, creo que tendré que dispararle.

Pamela se echó a reír y él la estrechó en un mareador abrazo bañándole la cara con sus besos.

—Vaya —gruñó una voz interrumpiendo su dichoso abrazo—, hay una cosa que creí que no vería nunca mientras viviera.

Connor levantó la cabeza a regañadientes.

—¿Y eso qué es, Brodie?

El highlandés movió la cabeza agitando las cejas con fingida desaprobación.

—Connor Kincaid rindiéndose a los ingleses sin siquiera presentar batalla.

—Ah, pues, sí que presentó toda una batalla —dijo Pamela dándole unas palmaditas a Brodie en el pecho.

—La presenté, sí —dijo Connor—, pero hasta el más valiente y osado guerrero sabe cuándo es el momento de deponer sus armas.

Desentendiéndose del bufido de Brodie, aplastó la boca de ella con la suya, entregando alegremente su libertad y su futuro a la bonita muchacha inglesa que le había cautivado el corazón.


Epílogo



Pamela, iba en dirección a la terraza con una bandeja llena de mantecados calientes cuando un gordo gatito amarillo saltó por entre sus tobillos haciéndola tropezar y casi caer al suelo. Mientras recuperaba el equilibro soltando unas cuantas palabrotas en voz baja, el gatito se apartó a lamerse las manos mirándola ofendido, haciéndola sentirse como si adrede hubiera querido aplastar a uno o dos gatitos bajo sus talones antes que acabara la mañana.

Al gatito y a sus cuatro hermanos les encantaba pasar brincando por entre los pies de los dos continuamente; hasta hacer el más corto trayecto por un tramo de escalera 7a era un ejercicio de supervivencia. Al menos la madre gata se conformaba con estar tendida todo lo largo sobre el murito de piedra que rodeaba la terraza tomando el cálido sol de septiembre.

Pamela no habría sido tan torpe si no se sintiera tan pesada, pero el bebé que llevaba en el vientre parecía estar creciendo con la misma rapidez que los gatitos.

Cuando llegó a la mesa de hierro forjado en la que Connor estaba haciendo números en varios libros de cuentas, puso la bandeja delante enseñándosela orgullosa.

—Mira, cariño, te he horneado más mantecados.

—Ay, buen Dios —gimió Connor—, otra vez.

Haciendo a un lado los libros de cuentas ella puso la bandeja en la mesa.

—Creo que estos son los mejores que he hecho hasta el momento.

—Bueno, no te puedo discutir eso —dijo él, cauteloso, hundiendo un dedo en un mantecado caliente—. ¿Sabes?, no entiendo por qué no dejas que Cookie haga los mantecados. Después de todo el duque nos la envió desde Londres para que fuera nuestra cocinera.

—¿Y cuándo tendría tiempo de hacerlos? Desde que se fugó con Brodie, no logro sacar a ninguno de los dos de la cama.

Connor le pasó el brazo por la cintura, la sentó en sus muslos y le mordisqueó el cuello.

—Tal vez deberíamos seguir su ejemplo.

Pamela le echó los brazos al cuello, estremecida de placer. Connor había amado su cuerpo cuando era nuevo para él y lo amaba aún más cuando ya estaba gordo con su hijo. Al menos conocía a un escocés que tenía insaciables apetitos carnales y era su mayor placer satisfacérselos en toda oportunidad.

Apoyó la cabeza en su hombro sintiéndose tan calentita y contenta como la mamá gata, contemplando la impresionante vista que tenía delante.

Por fin tenía su casa junto al mar. ¿Quién se habría imaginado que una de las propiedades más grandes del duque estaba en la costa este de Escocia? La casa señorial de piedra sita sobre uno de los majestuosos acantilados con vista al Mar del Norte era tan enorme y laberíntica que tanto ella como Connor se perdían de tanto en tanto y tenían que buscar una manera de volverse a encontrar.

Para ser un bandolero semireformado, Connor se había adaptado con bastante naturalidad al papel de señor de la inmensa mansión. En los meses pasados se había dedicado a acoger de vuelta a los aparceros escoceses expulsados y a enseñarles a trabajar con las ovejas que antes los habían desplazado. Estimulados por su influencia, varios terratenientes ingleses ya habían comenzado a hacer lo mismo.

—Hoy recibí una carta de Sophie —le contó—. Va a venir para Navidad.

—Aja —dijo él—, y yo recibí una carta de Crispin. También va a venir para Navidad.

—No te preocupes. No se lo diré a Sophie, que sea una sorpresa —dijo ella, ya imaginándose alegremente la reacción de su hermana—. Creo que a Crispin lo va a afligir bastante enterarse de que ha engatusado al duque para que la envíe a París a estudiar arte dramático tan pronto como termine oficialmente la guerra.

Connor emitió un bufido.

—Si alguna vez vuelve a subir a un escenario, Crispin no será el único afligido. Podrían decidir utilizar de nuevo la guillotina.

Pamela comenzó a contar con los dedos los posibles huéspedes.

—Si para Navidad vienen Sophie, Crispin, Catriona y Simon con sus críos, los hombres de tu clan con sus familias y el duque, vamos a tener bastante llena la casa.

Connor apoyó suavemente la mano en su vientre impresionantemente abultado.

—Si hay suerte tendremos que añadir uno más a la lista antes de que llegue el día de Navidad.

—Ah, sí, el pequeño Percy.

Él la miró con una expresión que la hizo alegrarse de que ya no llevara consigo una pistola cargada, al menos no todo el tiempo.

Lo besó tiernamente para alisarle el ceño.

—Si es un niño lo llamaremos David, Davey, como tu papá —dijo, refiriéndose al hombre que finalmente le dio un futuro a su madre, y un amor del que ella se podía fiar.

—Y si es una niña le pondremos Marianne, como tu madre —dijo él.

Ella apoyó la mejilla en la suya, mirando hacia el tumultuoso mar.

—¿Te sientes aburrido a veces, mi amor? ¿Echas de menos ser un bandolero?

—¿Bromeas? Entre esos sanguinarios garitos y tus mantecados cada día hay una nueva aventura. Yo temía más que esta vida fuera demasiado sosa para una muchacha como tú. Una muchacha acostumbrada a timar a los hombres para robarles sus herencias, y sus corazones.

—Bueno, podría ser que me sintiera algo aburrida en este preciso instante —dijo ella, mordisqueándole la oreja—. Tal vez sólo necesito que me coja un bandolero grande y fuerte y tome su placer conmigo.

—Bueno, no tienes que pedirlo dos veces, muchacha.

Ella chilló cuando él la levantó en los brazos y echó a andar por la terraza, como si no tuviera que hacer ningún esfuerzo, haciéndola sentirse como si no estuviera del tamaño de una ternera.

—¡Cuidado! —gritó al ver que uno de los gatitos se ponía de un salto en su camino.

Él pasó por encima del gato sin aminorar la marcha, tan deseoso como ella de embarcarse en la siguiente gran aventura.



FIN


Notas



1 Tatties and neeps: purés de nabos amarillos y de patatas, preparados y servidos separadamente; suelen servirse como acompañamiento de los haggis.<<



2 Haggis es una especie de embutido que se hace rellenando una tripa de oveja con el corazón, el hígado y los bofes molidos, cebolla picada, harina de avena y grasa de buey o cordero, y cocido en un caldo.<<
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